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AVISO AL LECTOR. 

Cuando en el año 4 848 algunas personas piadosas con-
ibieron el loable proyecto de introducir en nuestra Es-

paña la devoción ya practicada en Roma v otros puntos 
de Italia, de consagrar el mes de Noviembre al socor-
ro y alivio de las benditas almas del Purgatorio, no p u -
dieron menos de contar con los religiosos sentimientos 
del pueblo español para tan caritativa empresa. Pero 
por grande y fundada que fuese esta esperanza, todavía 
fué mayor la sorpresa de aquellas personas al ver c o -
ronados sus deseos con un éxito que nunca hubieran 
imaginado. En efecto, formado el proyecto á mediados 
de octubre del citado año, se estableció la práctica de 
dicha devoción, según viene indicada en este libro, en 
la iglesia de Santo Tomás de la Corte el primer día de 
noviembre siguiente, y en dicho mes fueron tantas las 
limosnas recogidas, que cubriendo la mayor parte de los 
gastos, hubo también para aplicar un considerable n ú -
mero de misas y otros sufragios por las benditas ani -
mas, y fué tanto el concurso que acudió movido cierta-» 
mente de devocion, y no llevado del aparato esterior, 
pues no habia sino una devota sencillez, que se llenaba 
aquel vasto templo; avivándose de tal modo la devocion 
á las benditas animas, que en aquel mismo mes se creyó 
preciso formar una piadosa asociación, la cual el año 
siguiente, acrecentándose mas y mas, se erigió en A r -
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ehicenfra te rn idad , que unida á la del Sufragio de Roma 

£ L í SUf i n d u , £ e n c i a s y privilegios, como se e s -
P ®n I a s

T
 c a r

f
t a s de hermandad que se dan á los c o n -

gregan tes . La favorable acogida de esta devocion por 
En l L P , U b h C ° ^ M a d í i d y l a s frecuentes ins tancias! 
no solo de los miembros de su Archiconfra tern idad , que 
sigue ahora pract icando sus ejercicios en la iglesia del 
Carmen Calzado á donde se ha t ras ladado por usto 
motivos SIDO también de los de varios pueblos á que va 
*e ha estendido con g ran provecho del Purga tor io , nos 
mueven hoy ¿ emprender una nueva edición del librito 
que da norma a esta devocion, que tradujimos en el c i -
tado ano de <848, y de que ya no existe e jemplar a lgu-
no, p rocurando que vea la luz pública corregido v l ibre 

v i t J h T p f . J t 6 " 0 3 ' ? u n c l u e ^e poca monta , queffueron ine-
v ables entonces a causa de la notable precipitación con 

ffi preí s a
P 0 C° m a S q U ' n C e d Í a S SG t r a d u j ° y s e d i ó á 



AL ALMA GENEROSA 

DE ALEJANDRO VITALI, 
S U H I J O F R A N C I S C O . 

Inspira, Domine Deus meus , inspira 
servis ta i s , fratr ibusmeis ,dominis meis , 
quibus et voce , et corde, et l i tteris ser-
vio, ut quotquot haec leger int . . . m e m i -
nerint cum affectu pió in hac luce t r a n -
sitoria fratrum meorum sab te Patre, in 
Matre cathoüca . 
(D. Aug. Conf., lib. 9, cap. 4 3 , n ú m . 3"7) 

A ti, alma car ís ima de mi padre , q u e s e n -
tías una ve rdade ra necesidad de hacer bien á tus 
semejantes : que señalaste los dias de tu vida con 
los socorros dispensados á los menesterosos; á ti 
q u e me inspi ras te el p r imero la idea de componer 
un piadoso ejercic io de un mes entero pa ra s u -
f rag io del Purga to r io , en desahogo por p r i m e r a 
vez de la pr ivada devocion de nuest ra fami l ia , y 
despues me estimulaste muchas veces á dar lo á 
la luz para p rocu ra r mayor abundancia de su -
fragios á las almas de los difuntos; á t i , q u e al 
separa r te de nosotros y comenzar una vida i n -
mortal , sintiendo los impulsos mas fuer tes de tu 
te rnura hacia tus amados pobres y hacia las de -
soladas almas del p u r g a t a r i o quisiste coronar el 
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último acto de tu voluntad con un legado y sumi-
nistración perpélua de pan á los mas necesitados 
de la pa t r ia , y una congrua asignación para p r a c -
ticar en pública Iglesia esta sania devocion, ve r -
daderamente car i ta t iva : á ti es debido, v á ti de-
dico este librito, que se puede cons iderar mas 
como tuyo, que como mió. El cual si por la f u e r -
za del sentimiento y por efecto de la conmocion 
no consigue plenamente el piadoso objeto que tú 
supis te i n s p i r a r m e , te suplico que no lo a t r ibuyas 
á falta de estudio ó de voluntad, que fueron en 
mí iguales al g ran deseo de obedece r t e , sino 
á aquella diferencia que habia ent re mi demasia-
da f r ia ldad natura l y tu corazon encendidísimo 
de ca r idad . Pe ro como quiera que sea , es una 
o b r a , una oferta de tu bijo q u e no tuvo otra m i -
ra sino el sat isfacer á tu deseo, y q u e al p r e -
sente no tiene otra sino da r t e una p r u e b a de su 
filial dependencia y de su amor , que du ra aun 
mas allá del sepulcro . Acéptala gustoso, y a d m i -
tido (como tus v i r tudes no nos permiten d u d a r ) 
en la corte de aquel Dios q u e fué s iempre el b l an -
co de tus pensamientos y de tus deseos, p r e sén t a -
la á El, pa ra q u e la bendiga , á fin de que esta 
devota práctica se estienda por todas las par tes 
de la militante Iglesia, y a c a r r e e al Purga to r io 
paz y salvación, á la t i e r ra grac ias y favores , y 
al cielo aumento de gloria y de fe l ic idad. 



La compasion para con los difuntos es uno de los 
primeros sentimientos del corazon humano. No pudo 
semejante afecto tener cabida en el jardín de Edén, 
donde la muerte no tenia entrada; mas no bien nues-
tros primeros padres fueron arrojados á esta tierra 
miserable que debieron llorar al muerto Abel, y a -
quella fuente de llanto que entonces por primera vez 
se abrió sobre la desventurada humanidad, no se vol-
vió á cerrar, y tanto mas copiosa se dilató, cuanto 
mas se multiplicaron en lo sucesivo los estragos de 
la muerte. . . 

Pero mientras los ojos derramaban copiosas lágri-
mas, salian del corazon fervorosas súplicas; y si aque-
llas por natural desahogo de dolor regaban el yerto 
cadáver del difunto, acompañaban estas su espíritu 
ya libre á las regiones de la inmortalidad por el de-
seo de socorrerle'. Cuando hay una intima persua-
sion (escribía un sábio académico de las Inscripciones 
de Francia, tom. 2, Inscr, -12, pág. 4 4 0) que el alma 
sobrevive á la destrucción del cuerpo, cualquiera que 
sea la opinion gue se tenga sobre el estado en que 
se encuentra despues de la muerte, no hay cosa tan 
natural como el hacer votos y oraciones para pro-
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curar la felicidad de las almas de nuestros parien-
tes y amigos. Aquellos mismos que por sus princi-
pios parecen mas prevenidos contra tal uso, muchas 
veces confiesan sinceramente que no pueden en tales 
circunstancias dejar de hacer súplicas secretas que 
la naturaleza les saca del pecho por aquellas perso-
nas con quienes estaban estrechamente unidos por 
dulces y amables vínculos: evidente indicio de que 
este sentimiento está grabado por el dedo de Dios 
en el corazon de los hombres, y por eso se encuen-
tra en todos los países y poblaciones. 

Pero aun se hallan mas venerables é inequívocas 
señales de piedad con los difuntos en los paises en 
que reinó siempre la religion del Dios vivo. Conser-
vada entre ellos incorrupta la primitiva tradición, no 
pudo la fantasía del hombre andar vagando por tantos 
estados imaginarios de la otra vida que se fingió la 
idolatría, ni darse á tantas prácticas ridiculas en que 
hacían consistir todo su celo los gentiles. El fin de 
la verdadera Religion fué siempre el de acercar y unir 
las almas de los muertos, á la fuente primaria de toda 
felicidad, que es Dios, para hacerlas en el y por el fe-
lices. De aquí las oblaciones y suplicas á Dios para 
hacérsele propicio, y las obras satisfactorias en favor 
de las almas para hacerlas dignas de él. A estas dos 
clases se reducen todos los sufragios que desde el 
principio del mundo hasta el presente se han hecho 
en la verdadera Iglesia por los difuntos. Varios han 
sido los medios: mas no es propio del prólogo de un 
libro de devoción esponerlos todos. De uno solo ha-
remos mención qne ha dado ocasion á esta piadosa 
obra. 

Cuando falleció el gran patriarca Jacob, le lloraron 
sus hijos por treinta dias; y en la muerte del sumo 
sacerdote Aaron y de su hermano Moisés se renovó el 
mismo luto, no sabiendo el pueblo israelítico otro modo 
de recompensar mejor tantos beneficios, recibidos de 
aquellos grandes hombres, que con los sufragios de un 



mes entero ofrecidos á Diosen favor de sus almas. Ebta 
ni adosa costumbre de hacer continua memoria de los 
J untos por un mes entero, se arraigó tan de veras en 
e puebloP santo, que no daban los sagrados oráculos 
oor concluido el luto hasta que por treinta d.as fuese 
l l o r a d a su muerte; cuyo uso no solo se conserva en vi -
gor en a actual dispersión de la nación hebrea, sino 
f u e desde el principio de la ley M o s a i c a fué prescrito 
Sor ó den de D i o s á esclavas que habían quedado huér-
fanas á causa de la guerra, las cuales no podían pasar 
d í a s bodas de los hijos de Jacob sin haber antes llorado 
por treinta días la muerte de los autores de su vida. 
Este dice el historiador Josefo, fué reconoc.do por todos 
los s'ábios como un plazo justo y conveniente para llorar 
pérdidas tan lamentables. Por eso la iglesia católica, que 
desde los tiempos de los Apóstoles se mostro tan com-
p á s v a de sus hijos difuntos, no contenta con encomen-
dar es incesantemente al Señor en sus oraciones, con-
cedió además especial favor y grandís.ma estension á es-
p u t o mensual , que es como la primera espresion y el 
ma ardiente tributo de la piedad de los vivos hácia.sus 
parientes difuntos, á fin de interceder por ellos en la 
presencia de su Supremo Señor. De aquí tuvo origen 
aquel rito sagrado ¿ue se llama el día trigésimo de os 
muertos, espl.cado por los Rubrioistas con dísticas alu-
c o n e s V sancionado por San Gregorio con añadirle la 
celebración de treinta misas en tantos días consecutivos 
y por el Papa Inocencio con enriquecerle de santas i n -
dulgencias. N i faltaron leyes que impusjesená los fieles 
la obligación de observarle. En el sínodo de Chelsit se 
prescribía el rezar algunas preces por un mes entero, a 
fin de obtener á los difuntos mas fácil entradai e» la 
Bienaventuranza: y en los Capitulares de los Reyes de 
Francia se mandaba que se hiciesen por treinta días 
oblaciones y ayunos en sufragio de los amigos y panen-

t G S P o r C c u a l la piedad de los fieles, robustecida con tan-
tas pruebas, si bien de varias maneras , procuro siempre 
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con empeño consagrar un mes á la memoria de sus di -
funtos, y cabalmente por un mes S. Luis Beltran hacia 
rigurosísimas penitencias y ardentísimas oraciones por el 
alma de un difunto hermano suyo de religion, y el dia 
trigésimo tuvo el consuelo de verle subir á la gloria. 
También por un mes continuo, refiere San Pedro Damian, 
que en su monasterio se solia ofrecer el divino sacrificio 
con la asistencia de todos los religiosos por cada monge 
que muriese; y en el Fulda por el mismo espacio de tiem-
po se consideraba el difunto como presente á la mesa, y 
se dispensaba á los pobres en sufragio de su alma, la 
porcion ordinaria que le pertenecia. Cuyo doble oficio de 
la piedad monástica para con sus difuntos quiso S. Nor-
berto que fuese observado en su Orden Premostratense; 
y en el de los Predicadores (que tanto atienden al sufragio 
de los muertos) manda la regla del insigne Patriarca Sto. 
Domingo, que por cualquier religioso ó religiosa cada 
lego rece treinta veces cien Pater noster, cada corista 
los Salmos penitenciales, cada sacerdote la santa misa. 
Al Obispo Teobaldo pidió también treinta misas en trein-
ta dias seguidos el alma de un difunto como precio 
necesario para su redención de las llamas espiatorias; 
igual número de misas celebradas en igual tiempo, res -
pondió el serafín S. Pascual Bailón á una piadosa m a -
trona que serian bastantes para enviar del purgatorio 
al cielo el alma de un pariente suyo difunto; y Cario 
Magno dejó á los canónigos regulares Plevinienses la 
dotacion y cargo de rezar cada año treinta salterios, y 
celebrar otros tantos sacrificios de la Hostia de paz en 
sufragio de su amado Rotardo. Omitimos el recordar las 
disposiciones de los particulares que. dejaron á sus pro-
pias almas sufragios por un mes entero despues de su 
muerte , y solo hacemos mención por último del Breve 
de la santa memoria de Pió VII, el cual quiso premiar 
con indulgencia plenaria la devocion de todos los fieles 
que por espacio de treinta dias continuos practicasen el 
ejercicio propuesto por Agustín, Obispo de Arezo, en su-
fragio de las almas de los difuntos. 



Por tanto, una práctica tan antigua y .de tanta^ au-
toridad, que se estiende a todos los estados de natura_ 
|P7T de lev v de eracia, hizo concebir la idea de con 
s w a r u n m i s en sufragio de las benditas almas del pur-
S o y c o m o la Iglesia celebra la conmemoración de 
fos difuntos el segundo dia de noviembre ha paree do 
este mes el mas oportuno para esta d e v o c . o ^ rodra s n 
embargo practicarse en otro tiempo, ée le ,^«on d e ^ d a 
uno; antes bien si la conmemoriacion general de los 
difuntos ha hecho elegir dicho mes para titulo de. ia 
obra, la piedad part,cular para con n ú e s t r o s d f u n ^ s 

aconsejará mas de 
miento de su muerta, y asi podra servir m F 
librito para ejercicio de la devocion p ; ^ ! ^ 

El método seguido es el que se usa en todas las de 
vociones mensuales: un rosario, una ; 
eiemnlo, una jaculatoria; con l a ú n i c a diferencia de que 
solamente e n ' v e z de flores ú obsecquioa d.arios. se han 
propuesto para ejercicio moral sufragios, q u e d een me or 
Í W Pl carácter de este devoto ejercicio, y que sacados 
de alguna práctica piadosa de los fieles, s e r v i a n á M C e r 
mis devota v fácil la ejecución. Y si a alguno P a r e c i e s ® 
aue con tal método se h¿ cargado el piadoso ejercicio con 

M c u i r e l fia de socorrer á las almas del Purgalorio. y es 
S u b í s 4 nosotros mismos pa ra h m r el 
„ l l í r v i r tud Gesta, ac narraciones Sanctorum JJULLU 

cunda9 sunt, sed et utiles, admodunque j ^ t o W , 
tumque proficientes ad correctionem ^numa suis 
Ttiis et vecatis vehementerque provocantes ad amo-
rem sanctitatis, et d e s i d e r i u m a-ternace saluUs (Tom. 
2, serm. 64, art 4, cap. 2, Purg.J 
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INTRODUCCION. 

PRUEBAS DE LA EXISTENCIA 
DEL PURGATORIO. 

Así como p a r a ace rca r se á Dios lo p r i m e r o 
que debe hace r se , según San Pablo , es c r e e r que 
existe, y q u e es r e m u n e r a d o r de buenos , y cas -
tigador de malos: de la misma m a n e r a , el q u e 
haya de p r o c u r a r socor rer a los difuntos , d e n e 
antes c r e e r q u e en efecto h a y un lugar l l ama-
do p u r g a t o r i o , y que en él se padecen penas m u y 
te r r ib les . Por lo tanto debemos saber q u e Ha-
biéndonos cr iado Dios, y colocado en este m u n -
do para a m a r l e y se rv i r l e , y hacernos despucs 
felices e te rnamente en el otro, nos cr io l ibres pa ra 
hacer el b ien , ó de ja r lo de h a c e r ; pa ra hacer 
bien, ó hace r mal, á fin de que así tuviésemos 
ocasion de dar le p r u e b a s de nuestra Adeudad , 
y merecernos premios ó castigos. Y como Uios 
es justo, p r e m i a r á con toda equ idad a los bue-
nos con la gloria del cielo, y cast igará a los ma-
los con las penas e ternas del inf ierno. 
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Es una verdad de fé, q u e los q u e h a b r á n 

hecho buenas o b r a s , i rán á la vida e te rna ; pero 
los que las hab rán hecho malas , a c a b a r á n con 
ellas la v ida , i rán al fuego e te rno . 

Es otra de las ve rdades de la sania fé ca-
tólica, q u e solo sub i rá al monte santo de la glo-
ria aquel c u y a s manos son inocentes, y limpio 
su corazon: que allí no en t ra rá quien tenga lu-
na res ni cosa co inqu inada . De donde se s igue 
q u e todos y cua lesquier que mue ren con a lgu-
nas fal las veniales , ó con algún reato de ios pe-
cados mortales ya confesados, se rán detenidos, 
por llevar lo q u e r e p u g n a á la infinita sant idad 
y perfección de Dios; y aun cuando Ja ca r i -
dad ó amor del Señor los q u i e r a , no podrán 
uni rse con él hasta que esten limpios de toda 
escoria é inmundic ia ; y por esta razón la d i -
vina jus t ic ia los pondrá en un cr isol , y en un 
lugar á q u e nosotros los católicos l lamamos p u r -
gator io . No vengan á deci rnos los he reges que 
el jus to paga con ¡a muer te cuanta deuda le r e s -
ta pa ra con la divina jus t ic ia , y q u e con las 
angust ias de aquel t rance queda limpio de toda 
m a n c h a ; p o r q u e a u n q u e es cierto que si Dios 
quis ie ra da r se con esto por satisfecho y perdo-
na r grac iosamente al jus to moribundo", podría 
hacer lo muy b ien : lo es también q u e los he-
re jes no p roba rán j a m á s que la cosa pase así c o -
mo ellos p re tenden , á lo menos comunmente ; 
pues que las s a g r a d a s esc r i tu ras , en donde se 
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nos enseña, no lo que nues t ra imaginación pue -
de pretender que Dios haga , sino lo q u e hace 
en real idad, nos a seguran c la ramente lo c o n -
trar io. 

En efecto , son tantas las au tor idades , que 
en p rueba del purga tor io podr ían ci tarse así del 
Antiguo como del Nuevo Testamento, q u e un 
autor reunió nada menos que noventa y cua t ro . 
El pasa je del c a p . xi i del l ibro segundo de los 
Macabeos, que la iglesia lee en una de las mi-
sas de difuntos , no puede ser mas exp re so . Y 
aunque los here jes de nuestros t iempos r ehusan 
admitir dichos libros como escr i tura canónica , 
también es cierto q u e en esto obran por tema 
v contra razón , pues que todas las iglesias cris-
tianas los han mi rado como á canónicos desde 
los p r imeros t iempos, como es fácil probar lo con 
documentos i r r e f r a g a b l e s . Y cuando en el c a -
pítulo xii de san Mateo dice Jesucr is to , que el 
pecado contra el Espíri tu Santo no se perdona 
ni en este siglo ó mundo ni en el venidero, ¿no 
nos manifiesta bien c la ramente , que hay p e -
cados q u e se perdonan en el otro mundo, y q u e 
por lo mismo hay un lugar de purgación? San 
Pablo en el c a p . XIII de su p r ime ra ca r t a á 
los de Corinto no puede estar mas c laro sobre el 
par t icular , mayormen te si se leen las exp l i ca -
ciones q u e de él nos han de jado san Agust ín , 
san Je ronimo, san Ambros io , san Gregor io y 
otros Padres , Y sobre los Santos Padres es p r e -
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ciso dec i r q u e desde Ter tul iano, q u e escr ibía 
como unos 1 3 5 años despues de la m u e r t e de 
san Pedro y san Pab lo , todos ¡os q u e hablan 
de esta mater ia nos enseñan la misma v e r d a d , 
no tanto como doctrina p rop ia , como q u e e ra 
la c reencia universal de la iglesia en su t iem-
po. Y como la c reenc ia universa l de la iglesia, 
mayormen te en cosas de fé, no puede venir-
sino de los apóstoles, aun cuando callasen las 
Esc r i tu ras , esto solo nos p robar ia q u e la exis-
tencia del purga to r io es -una cert ís ima ve rdad 
de fé. 

Añádese á lo dicho el que la iglesia ha o ra -
do s i empre por los difuntos , espec ia lmente en el 
santo sacrif icio de la misa , pidiendo á Dios q u e 
les dé un luga r de r e f r ige r io , de luz y de paz . 
Esta plegar ia no puede ser pa ra los que ya es-
tan en el cielo, p o r q u e no la necesi tan; ni tam-
poco pa ra los condenados , po rque les es i n ú -
til; debe por consiguiente ser p a r a a lgunos q u e 
ni estén en el cielo ni en el infierno, y por 
lo mismo en el purga to r io . Y los funera les que 
hace la iglesia, é hizo en todos los siglos, co-
mo se halla leyendo los mas ant iguos de los san-
tos Pad res , y s i empre con el fin de lograr a 
lo¿ difuntos un lugar de r e f r i g e r i o , de luz y de 
paz , ¿no bastan para confund i r á todos lo e n e -
migos de este dogma de fe catól ica, y p r o b a r -
les que solo el espír i tu de here j ía pudo hacer -
les a b r a z a r un tal e r r o r ? Los jud ios c reen co-
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mo nosotros en el p u r g a t o r i o , y sin duda q u e 
no adoptaron ó beb ie ron esta doctr ina de la igle-
sia católica; luego les v iene de la an t igua S i n a -
goga, cuando e ra todavía el pueblo de Dios: 
y basta los sabios gent i les , gu iados de la r a -
zón na tu ra l , y mejor qu izás gu iados de las a n -
tiguas t rad ic iones del l inaje h u m a n o , han cono-
cido esta v e r d a d . 

Y efec t ivamente , la razón na tu ra l d ic ta q u e 
todo juez justo impone al reo la pena según la 
g ravedad del deli to; esto es , si el delito es g r a -
ve pena g r a v e ó c a p i t a l ; y s ino es g r a v e 
una pena t e m p o r a l p roporc ionada , como por 
e jemplo , e n c e r r a m i e n t o , azotes, d e s t i e r r o , e t c . 
Apl iquemos esta doctr ina á nues t ro caso : Dios 
nues t ro Señor es un juez tan justo q u e j u z g a r a has-
ta las mismas jus t i c i as , ó s eanse las o b r a s j u s -
tas y nosot ros ' somos reos , pues q u e no hay 
persona q u e no peque , a s e g u r á n d o n o s la fe q u e 
el justo cae rá s i e t e veces , es to es , m u c h a s , h s 
verdad q u e estas faltas son l igeras ; pe ro no p o r -
que lo sean , d e j a n de ser fal tas y de i m p e -
dir por cons iguiente la en t r ada en el cielo; p o r q u e 
escrito está q u e en el cielo no e n t r a r á cosa a l -
guna m a n c h a d a . A h o r a b i en , si con estas m a n -
e t o s ó faltas leves no se puede e n t r a r en el c íe o , 
V por otra pa r t e DO hay ese t e r ce r lugar lia-
m a l o pu rga to r i o , á los q u e las t engan lend , a 
que a r r o j a r l o s al in f ie rno y confund i r lo s con los 
mas infames c r imina les , lo que ser ia contra toda 

2 
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razón , equ idad y jus t ic ia . Por lo tanto , Dios 
no castiga los del i tos leves con penas e t e r n a s , 
sino con des t i e r ro , c á r c e l , pena t empora l , y con-
cluido el plazo seña lado por su jus t ic ia , ó c u a n d o 
sean resca tados por los su f rag ios de los fieles 
según nos enseña la fe , lo saca de aque l l u -
g a r , q u e por esto se l lama purga to r io p o r q u e 
en él se p u r g a n y pur i f i cau de s u s manchas las 
a lmas antes de e n t r a r en el c ie lo . 

í l «mos hab lado de los f u n e r a l e s q u e hace 
la Ig les ia , y s o b r e este pa r t i cu la r es preciso 
tener p resen te , q u e en el m u n d o es tan an t igua 
esta prác t ica y el r o g a r por los d i funtos , q u e 
mil seiscientos años antes del nac imiento d e C r i s t o 
en q u e m u r i ó J a c o b , ya su hi jo José le hizo 
los fune ra l e s con m u c h a p o m p a , como re f i e r e 
la His tor ia s a g r a d a y esta piedad ha sido tan 
cont inuada q u e s i e m p r e se ha p rac t icado en todas 
las naciones c ivi l izadas , po rque á m a s de ser 
una inspiración de la fe , es también una de 
las exp re s iones mas nobles del corazon humano 
s iendo ind ispensable sofocar todos sus s en t imien -
tos s i e m p r e que se q u i e r e e n d u r e c e r pa ra con 
los d i fun tos . 

No fal tará qu izás qu ien p r egun te , ¿ p o r q u é 
pupuestas estas evidentes p r u e b a s del pu rga to r i o 
hay qu ien dice q u e no c r e e ni en pu rga to r io 
ni en fune ra le s? A lo que r e spondo , q u e no es 
de a d m i r a r q u e el p a d r e de la mentira» el dia-
blo, cuyos hi jos son esos infelices, ?in pensa r 
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que lo s ean , con t rad iga á esta v e r d a d : esto voy 
á' hacer lo pa lpab le con un s imil . Asi curuo uu 
general q u e t iene s i t iada una plaza imp ide por 
todos los medios q u e sea socor r ida con p r o v i -
siones, y hace la mas c r u d a g u e r r a á los q u e 
intentan in t roduc i r a lgún convoy á los s i t i a -
dos; del mismo modo el d e m o n i o , q u e t iene 
como s i t iadas las a lmas del p u r g a t o r i o , no p u e -
de s u f r i r q u e los fieles las p rovean de s u f r a g i o s 
que ace le ren el momento de ir á sac ia r e l h a m -
bre y sed q u e t ienen de ver á Dios. Pe r eso 
se vuelve con t r a los fieles con las a r m a s de la 
here j ía , ne gando ó mofándose de esta v e r d a d d e 
fe; s iguiéndose d e a q u í , q u e los d i fun tos no son 
socorr idos , y q u e los fieles q u e d a n muer to s si 
tienen la desg rac ia de d e j a r s e tocar de este e r -
ror . 

Seamos , pues constantes en la c r eenc i a d e e s -
tas y d e m á s v e r d a d e s q u e nos manda c r e e r la 
Iglesia ca tó l ica n u e s t r a m a d r e ; y si oimos q u e 
alguno dice q u e no hay pu rga to r i o , pensemos q u e 
en par le t iene r a z ó n , p o r q u e e fec l imente n o 
lo hay p a r a él . Y es la r azón , q u e s iendo el 
purgator io un camino pa ra ir al cielo, á donde 
él no i rá por ser un h e r e j e , en vez de ir ai 
purgator io , tomará el camino del in f ie rno , en 
donde es ta rá a b r a s á n d o s e por toda una e t e r n i d a d , 
y esto q u e lo crea ó lo d e j e de c r e e r , y si a h o r a 
se bur la de ello, d ia v e n d r á en q u e se rá b u r -
lado: y si ahora se r ie de ello, dia vendrá en q u e 
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l lo ra rá como dice Jesucr i s to en el s a g r a d o E v a n 
gelio. 

NOTA. Estas pruebras están tomadas del Socor-
ro á los Difuntos, escrito por el Excmo. é limo. S r . 
Claret Arzobispo de Santiago de Cuba. 



En el n o m b r e del P a d r e y del Hi jo v del E s -
pír i tu San to . A m e n . 

Postrados en la presencia de Dios con el ma-
yor fervor de espíritu. supliquémosle que nos 
asista en el ejercicio de esta sagrada devocion, 
dic iendo : 

Disponed , S e ñ o r , y confor tad n u e s t r a s a lmas 
con la abundanc i a de vues t ra g r a c i a , p a r a q u ^ 
p e n e t r a n d o en la penosa cá rce l del P u r g a t o r i o , 
con afectos de fé, ca r idad y compasion podamos 
p r o c u r a r á los fieles d i funtos la m a y o r a b u n d a n -
cia d e su f r ag io s q u e r e d u n d e en favor s u y o , glo-
r ia vues t ra y p r o v e c h o de nues t r a s a lmas . 
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R O S A R I O DE D I F U N T O S . 

Esle piadoso ejercicio, se hace en consideración de 
las cuarenta horas que el Divino Redentor de nuestras 
almas estubo en el seno de Abrahan, despues de su 
dolorosa muerte y se formula del modo siguiente. Ha-
cer intención de ganar todas las indulgencias que ha 
concedido la Iglesia Santa á tan piadoso ejercicio, y 
las cuarenta Ave Marias de que consta se dividen en 
cuatro dieces á cada uno se le agrega la oracion del 
Padre nuestro , y su particular consideración dando 
fin con la oracion O Jesus etc. Letanías y Deus ve-
niae etc . 

v. Deus, io ad ju to r ium meum in t ende . 
R. Domine ad a d j u v a n d u m me fes t ina , 
v. Requ iem selernam dona eis , Domine. 
K. El lux perpe tua lueeat eis . 
v. Requiescan t in pace . 
R. A m e n . 

I . 

Consideremos en este p r ime r diez el v i v í -
s imo deseo de las bendi tas a lmas por la v i s i -
ía del Redentor despues de su m u e r t e , e s -
pe rada por tan largo t iempo, y medi temos q u e 
las bend i t a s a lmas q u e se hallan al p re sen te 
en tan a t roces l lamas, e spe ran de nues t r a p i e -
dad con igual anhe lo , su f r ag ios q u e sean c a -
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paces de contentar las y hace r l a s fel ices en la 
g lo r i a . El Señor y la Sant ís ima Virgen c o n c e -
dan tanta eficacia á nues t ras orac iones q u e p u e -
dan l lenar en t e r amen te sus deseos . A m e n . 

Despues se dirá un P a d r e nues t ro diez A v e -
Mar ias y un I l equ ien ae te rnam. 

I I . 

Cons ide remos en este s egundo diez el i n e -
fable y s o r p r e n d e n t e gozo q u e e s p e r í m e n t a -
ron las bendi tas a lmas del P u r g a t o r i o ccn la 
presenc ia del Reden tor con cuya visita c e s a r o n 
todas las penas q u e las a to rmen taban por tan 
la rgo t i empo; y medi temos que también p o d e -
mos a p a g a r aque l l as tan a rd ien te s l lamas con 
su f r ag io s , y poner fin á las penas q u e tan v i -
vamen te las a t o r m e n t a n . El Señor y la San t í s i -
ma Vi rgen concedan tanta ef icacia <á n u e s t r a s 
o rac iones q u e las p r o d u z c a n el mismo e fec to . 
A m e n . 

Un P a d r e n u e s t r o , diez A v e M a r í a s y un 
Requiem se ternam. 

I I I . 

Cons ide remos en este t e r c e r diez el c o n s u e -
lo inefab le q u e e s p e r i m e n t a r o n las bendi tas a l -
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m a s del Purga to r io , viendo q u e aque l las ho r ro -
rosas t inieblas se d is iparon por v i r tud del Re-
den to r , con c u y a vista se hal laron inundadas 
de tanta luz q u e no les q u e d ó ras t ro a lguno 
d e sus an t iguas cu lpas ; y cons ideremos que t a m -
bién podemos d i s ipa r con su f rag ios aque l l as ti -
n ieblas , pu r i f i ca r aquellos esp í r i tus de sus man-
chas , sa t i s facer sus d e u d a s y b o r r a r sus cu l -
pas . El Señor v la Sant ís ima Virgen c o n c e -
dan tanta eficacia á nues t r a s orac iones q u e 
va lgan á h a c e r l a s pe r f ec t amen te d ignas de los 
o jos de Dios. Amen . 

Un P a d r e nues t ro , diez A v e Mar i a s y un 
R e q u i e m se ternam. 

IV 
Cons ideremos en este cua r to diez la glor ia 

inefable q u e inundó á * las bendi tas a l m a s del 
P u r g a t o r i o , c u a n d o fueron sacadas de aque l 
ab i smo de dolores por el Divino Reden tor , y 
g lor iosamente conduc idas al cielo en su c o m p a ñ a , 
y medi temos q u e con nues t ros su f r ag io s p o -
demos l ib rar á aque l l as bendi tas a lmas de tan hor -
r enda prisión y hacer las felices por una e te r -
nidad en la g l o r i a . El Señor y la Sant ís ima 
Virgen concedan tanta ef icacia á nues t ras o r a -
c iones , q u e s i rvan p a r a a b r i r las pue r t a s del 
P u r g a t o r i o , y conduc i r á aque l las bendi tas a lmas 
á los gozos del Cielo. A m e n . 
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Un Pad re nues t ro , diez Ave Mar ias y un 

Requien a i t e rnam. 

¡Oh Jesús , oh Mar ía , e spe ranza , sa lud, y fel i-
cidad de todos los fieles! desde lo profundo de 
sus miser ias á ,vos se vuelven las deso la -
das a lmas del Purga tor io , é imploran el bene-
ficio de vuestra sangre oh J e s ú s ; y el f ru to de 
vuestros dolores , oh Mar ia . Esta sangre y estos 
dolores que fueron tan eficaces en el Ca lva -
rio, q u e rompieron todo lazo de iniquidad 
en el mundo libren ahora de sus penas á las 
benditas a lmas del Purga to r io , y por vir tud de 
tan preciosa s ang re sean libres de tan ace rbos 
dolores, y conducidas l ibres al cielo aque l las 
infelices pr is ioneras , especialmente aquel las de 
nuestra obligación ó intención, por las que r o -
gamos con todo el fe rvor de nues t ro e s p í -
r i tu. A m e n . 

O R A C I O N . 

L E T A N I A . 

Kyr ie eleison. 
Christe eleison 
Kyrie eleison. 
Christe, aud i nos. 

Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Kyrie eleison. 
Christe audinos 
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Chr i s t e , exaud í nos . Christe, exaudinos. 
Pa te r de coeüs Deus. Miserereeis. 
Fil i R e d e m p t o r mundi Deus . Miserere eis. 
Spi r i tus Sánete Deus. Miserere eis. 
Sancta Tr in i tas unus Deus , Miserere eis. 
Sancta Mar ía , 
Sancta Dei Gen i t r i x , 
Santa V i rgo V i r g i n u m , 
Mater Chr i s t i , 
Mater divinse grat ise , 
Mate r pu r i s s ima , 
Mate r cas t i ss ima, 
Mate r inviola ta , 
Mater i n t emera ta , 
Mater i m m a c u l a t a , 
Mate r amabib i l i s , 
Mater a d m i r a b i l i s , 
Mater Crea tor i s , )Ora pro eis. 
Mater Salvator is , 
Vi rgo p r u d e n t i s s i m a , 
V i rgo v e n e r a n d a , 
Virgo praedicanda, 
Virgo potens , 
Vi rgo cleraens, 
Virgo fidelis, 
Specu lum justitíae 
Sedes sapientise 
Causa nostra} Iselitise, 
Vas s p i r i t u a l s , 
Vas honorabi le , 
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Vas insigne devolionis , v 
Rosa myst ica , \ 
Turn's Davidica , 
Turr is e b ú r n e a , 
D o m u s a u r e a , j 
Foederis a r c a , i 
Janua coeli, I 
Stella matu t ina , f 
Salus i n f i r m o r u m . í 
l lefugium peca to rum, 
Consolatrix a f l l ic torum, Ora pro eis. 
Auxi l i umCr i s t i ano rum, j 
Regina A n g e l o r u m , l 
Regina P a t r i a r c h a r u m , 1 
Regina P r o p h e t a r u m , 1 
Regina Apos to lo rum. \ 
Regina M a r t y r u m , | 
Regina Confesorum, 
Regina Vi rg inura , 
Regina San to rum omnium i 
Regina sine labe concep ta , 
Agnus Dei , qui tollis pecata m u n d i , parce eis. 

Domine. 
Agnus Dei, qu i tollis peccata mund i , exaudí 

nos Domine. . „ 
Agnus Dei, qui tollis peccata mund i , misere-

re eis. 
v . Ora pro eis, Sancta Dei Geni t r ix . 
R. ü t digni eñ ic ian tur promisionibu* Chr i s t i . 
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OREMUS. 

Deus , veniae largi tor et humanae salut is a m a -
tor , quaesumus c lement iam tuam, ut nostr<e Con-
g r e g a t i o n s f r a t r e s , p rop inquos et benefac to res , 
qu i e x hoc saeculo t r ans i e run t , Beata Maria 
s e m p e r Yi rg ine in tercedente c u m omnibus S a n c -
tis tuis , ad perpetuae beat i tudines consor t ium 
p e r v e n i r e concedas . Qui vivis et r e g n a s in s é -
cula Síeculorum. A m e n . 



— 29 — 

DIA PRIMERO. 

M E D I T A C I O N . 

Existencia del Purgatorio 

PUNTO I . 

La m u e r t e es c ie r ta . Está ya p r o n u n c i a d o 
el gran dec re to , q u e todos los h o m b r e s han d e 
morir . Cua lqu ie ra otra desg rac i a podrá e v i t a r -
se, pero la m u e r t e j a m á s , no hay es tado , edad 
condicion, ó sexo exento , ni medio a lguno de 
librarse de ella. Desde el p r i m e r o de los h o m -
bres hasta el últ imo, cada uno ha d e ver el 
término d e su camino , y ya muchos le toca-
ron; otros le s iguen de c e r c a , y todos como 
agua q u e se desliza cae remos finalmente en la 
turaba sin remed io . Y ent re tanto, ¿qué h a c e -
mos nosotros, oh cr is t ianos? ¿Nos p r e p a r a m o s 
al inevitable fin q u e nos espera? ¡Oh cuán a m a r - » 
ga nos se rá la mue r t e si uo nos disponemos 
eon t iempo á rec ib i r l a ! 

PUNTO I I . 

Con la muer t e se par te de este mundo v 
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se va á la otra v ida . ¿Y q u é es lo q u e hay en 
la otra v ida? La fé nos enseña q u e hay una g l o -
r i a , un inf ierno, y un p u r g a t o r i o . Las a l m a s 
p e r f e c t a s q u e no son reos de c u l p a , ni d e u -
d o r a s d e p e n a , l ibres d e los lazos del c u e r -
po , al punto vue lan á gozar de la b i enaven tu -
r a n z a . Las a l m a s m a n c h a d a s de cu lpas g r a v e s 
son a r r a s t r a d a s al inf ierno por el peso de sus 
in iqu idades donde rec iben d e la divina jus t ic ia 
el cast igo m e r e c i d o . ¡Oh q u e d ive r s idad e n t r e 
las unas y las o i rás ! A q u e l l a s e t e rnamen te fe-
lices con Dios, es tas c o n d e n a d a s p a r a s i e m p r e 
con los demonios . ¿Cual q u i s i é r a m o s nosotros 
d e estas dos suer tes? En nues t r a mano esta la 
e lección. Si de seamos la gloria con los jus tos 
v ivamos j u s t a m e n t e como viven los jus tos . Si 
nos h o r r o r i z a el in f ie rno , h u y a m o s del p e c a d o 
q u e conduce al inf ierno. 

PUNTO I I I . 

P e r o si la m u e r t e sobrecog iese al a lma , no 
en p e c a d o mor ta l , ni t ampoco en la m a s p e r -
fecta j u s t i c i a , sino en un es tado medio , por lo 
cua l no pud iese se r c o n d e n a d a al i n f i e rno , poí-
no m e r e c e r tan g r a n cnst igo, ni s e r in t roduc ida 
inmed ia t amen te en la g lo r i a , p o r q u e aún no es 
d igna d e tal p r emio , ¿cual se rá su dest ino? H é 
aqu i la neces idad de es tab lecer un luga r i n t e r -
medio en t r e el cielo y el in f i e rno ; luga r no de 
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término sino de paso, donde las a lmas de los 
fieles difuntos , como el oro se pur i f ica de la 
escoria se pur i f ican también de sus defectos y 
se perfeccionan pa ra el cielo. A h o r a b i en , en 
este lugar cae la mayor pa r t e d e las a lmas q u e 
se sa lvan , y pocas se l ibran de él, po rque p o -
cas son las q u e no quedan con taminadas de l 
polvo m u n d a n o . ¿Deseamos nosotros evi tar le? 
Pur i f iquémonos pe r fec t amen te en esta v i d a , pues 
quien sale pur i f icado de ella vuela d i r e c t a m e n -
te al cielo. 

ORACION. 

¡Cielo, cielo, q u é at ract ivos t iene tu premio! 
¡Infierno, inf ierno, tú nos a temor izas con tu 
castigo! ¡Purga to r io , pu rga to r io , tú nos l le-
nas de compasion y de piedad por tus penas! 
Oid, oh g r a n Dios, nues t r a s súpl icas , c e r r a d 
para todos los fieles la puer ta del ho r ro roso 
abismo, ab r id pa ra ellos las de la e te rna g lor ia , 
l ibrad, Señor , de sus penas á cuan tas a lmas 
hay en el purga to r io , y l lamadlas á gozar con 
Vos de la inmorta l corona de ¡as b i enaven tu ranza . 

EJEMPLO. 

Murió en la diócesis de Nocera un jovenci to 
que habia profesado una devocion s i n g u l a r í s i -
ma á S. B e r n a r d i n o de Sena , y este santo pa ra 
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recompensa r l e obtuvo del Señor el poder r e s -
ti tuirle la vida. Mas antes quiso in fo rmar l e bien 
de las cosas del otro mundo , por lo cual h a -
ciéndose guia s u y a le condu jo á las r eg iones 
infernales donde e n t r e los torbel l inos de d e n -
sísimo humo y de inquieto fuego le hizo ve r 
una t u r b a casi infinita de condenados , c a r c o -
midos de e te rna desespe rac ión . P a r a q u i t a r l e 
el h o r r o r de tan tr is te espec táculo le t r anspor tó 
despues al cielo, donde dispuestos en bello o r -
den los coros de los Angeles v de los Santos g o -
zaban de una fel icidad supe r io r á todo concep -
to. Por últ imo le hizo o b s e r v a r la pr is ión del 
P u r g a t o r i o donde en medio de vorac í s imas l l a -
mas se pu r i f i caban las a lmas de los d i fun tos 
hasta q u e fuesen d ignas de la gloria celest ial . 
F u é un espectáculo q u e le movió á g r a n c o m -
pasión el ver cómo aquel las a lmas s u s p i r a n d o 
se le a c e r c a b a n para supl icar le q u e c u a n d o v o l -
viese al mundo ref i r iese á los morta les sus c r u e -
les tormentos , y los moviese á soco r r e r l a s con 
a b u n d a n t e s s u f r a g i o s : lo que él hizo con f r u -
to g rand í s imo de aquel las infel ices . Luego q u e 
volvió á la v ida , á cuantos encon t raba hab laba 
del P u r g a t o r i o : Tu p a d r e , decia á uno , está 
en aquel las llamas a b r a s a d o r a s e s p e r a n d o los 
efectos de tu p iedad filial; tu h i jo , anunc i aba 
á o t ro , se encomienda á tu a m o r pa te rno; tu 
b i e n h e c h o r , echaba en ca r a al h e r e d e r o , te r e -
cue rda la e jecución de sus legados piadosos. 



- 3 3 — 
Todas aquel las a lmas en suma r e c u r r e n á v u e s -
tra fé, á vues t r a ca r idad por un generoso y 
pronto socor ro . I m a g i n e m o s q u e hoy se rep i ta 
otro tanto con cada uno de nosotros , y cada uno 
dé las p r u e b a s mas signif icantes de su d í v o -
cion al pu rga to r i o ( P. Franciscus Bearlius, 
Soc. Jesu Contin. Bollan, in Acta Sand, in 
append, ad 20 Maji.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros Ave Marias y Requiem 
en memoria de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo 
en sufragio de los fieles difuntos (y particularmen-
te de N. N J , suplicando al Eterno Padre que se 
apiade de sus almas por la sangre que derramó su 
divino Hijo, diciendo cinco veces 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , por la precios ís ima s a n g r e 
de Jesús , m i se r i co rd i a . Padre nuestro, Ave 
Maria y Requiem.... 

SUFRAGIO. 

Omnium finis appropinguavit, itaque vigilente in 
orationibus, mutuam charitatem habentes. (i Petr . 
i . 7.) 

Para m a n t e n e r la mutua comunicac ión de oficios con 
ios difuntos, e jerci temos en orar por ellos, y par t i cu -
larmente recemos el fíe profundis. 

r? 
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El P . D. J u a n Pablo Montorfano, Teat ino 

p a r a d e m o s t r a r un día á un espír i tu demas iado 
m u n d a n o el valor de los piadosos su f r ag ios p a r a 
con los d i fun tos , tomó una g r a n suma de d ine ro 
y la puso en un platillo de la ba lanza , poniendo 
en la otra el Salmo De pro fundís, escr i to en un 
pape l p e q u e ñ o , el cual pesó m a s q u e aque l me-
tal tan es t imado , y tanto , q u e lo levantó i nme-
d ia t amen te en el a i r e con admi rac ión g r a n d í s i -
ma de los c i rcuns tan tes . An imémonos con esto 
á r e z a r á m e n u d o tan precioso Salmo en s u f r a -
gio de nues t ros d i fun tos , y d e s d e el p r i m e r o 
hasta el úl t imo día de este mes sea el De pro fun-
dís la conclusion y sello de nues t ro santo e j e r -
cicio. (P. D. Joseph Silo, ílistoriogr. Ordin. 
Teatm. I, part. lib. 15 . ad ann. 1 5 8 0 . J 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y Ave Mar ia 
por los propagadores de esta devocion. 

SALMO 1 2 9 . 

De p r o f u n d i s c lamavi ad te , Domine:*Domi-
ne , e x a u d í vocem m e a m . 

F i an t a u r e s luai in tendentes in vocen d e p r e -
cat ionis mese. 

Si iniqui tates a b s e r v a v e r i s , D o m i n e f D o m i -
n e , qu i sus t inebi t? 

Q i i i a a p u d le propi l ia l io est:*et p r o p t e r legem 
tuam sust inuí te , Domine. 
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Sufelinuii an ima mea in ve rbo e jus :"aperav i t 

an ima mea in Domino . 
A custodia matu t ina u s q u e ad noc tenTspere t 

I s rae l in Domino . 
Qu ia a p u d Dominum miser icord ia ,*e t c o p i o -

sa a p u d e u m redempt io . 
Et ipse r ed ime t Israei*ex omnibus in iqui ta t i -

bus e j u s . 
v . R e q u i e m « t e r n a dona eis, Domine . 
R. Et lux p e r p e t u a luceat e is . 
v . A por ta i n f e r i . 
R. E r u e , D o m i n e , a n i m a s e o r u m . 
v . Resqu ie scan t in p a c e . 
R. A m e n , 
v . Domine , e x a u d i ora t ionem m e a m . 
R. Et c l amor m e u s ad te ven ia l . 

OREMUS. 

. F i d e i i u m , Deus omnium Conditor et R e d e m p -
tor , á n i m a b u s f a m u l o r u m f a m u l a r u m q u e t u a -
r u m remiss ionem c u n c t o r u m t r i b u e p e c c a t o r u m , 
ut i ndu lgen t i am, q u a m s e m p e r o p t a v e r u n t piis 
suppi ica t ion ibus c o n s e q u a n t u r . Qui vivis et r e g -
nas in síecula saeculorum. A m e n . 

v . R e q u i e m aeternam dona eis , Domine . 
R. Et lux p e r p e t u a luceat e is . 

• v . Requ iescan t in p a c e . 
R. A m e n . 



— 3 ü -
Cuando se quieran hacer sufragios parti-

culares por el alma de algún difunto se dirá 
algunas de las siguientes oraciones antes de la 
susodicha F ide l ium Deas , con la cual se con-
cluirá siempre. 

Oración por un Sacerdote ú Obispo. 
Deus , qu i inter Apostólicos Sace rdo t e s f á m u -

los tuos , Pont i f i can , seu Sacerdo ta l i , fecisli d ig -
nitate v i g e r e : p r res ta , qu resumus , ut e o r u m q u o -
q u e p e r p e t u o a g r e g e n t u r consort io . 

Por el Padre ó por la Madre. 
Deus, qu i nos P a t r e m et M a t r e m h o n o r a r e 

prrecepis l i , m i s e r e r e c l emen te r a n i m a b u s P a t r i s 
et Mat r i s , mese e o r u m peccata d imit te , m e q u e 
eos in reternse c lar i ta t i s gaud io fac v i d e r e . 

N. B. Si son muchos los qne hacen este 
ejercicio, donde se dice P a t r i s et Matr i s meíe; 
se sustituirá P a r e n t u m n o s t r o r u m , y donde me-
q u e se dirá n o s q u e : si se nide solamente por 
el Padre se dirá animre Pa t r i s mei ó nost r i ; 
si por la sola Madre, animre Matr i s mere ó 
nostrre . 

Por los hermanos, ó por otros parientes ó 
bienhechores 

Deus, venire l a rg i to r , et humanre salulis a m a -
tor , qu re sumus c lemencia t u a m , ui nostrre con-
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gregationis f r a l r e s , p r o p m q u o s et benefac tores , 
qui e x hoc sseculo t rans ie run t Beata Mar ia s e m -
per "Virgine in te rcedente c u m omnibus Sanct is 
tuis, ad p e r p e t u d e beat i tudinis consor t ium p e r -
venire concedas . 

Por un solo difunto. 

Incl ina, Domine , a u r e m tuam ad p reces nos -
tras, q u i b u s miser icodiam tuam supl ices d e p r e -
c a m u r , ut an iman famul i tui N. N . , q u a m de 
hoc soeculo m i g r a r e juss i s t i , in pacis a c lucis 
regione const i tua , et Sanc to rum t u o r u m j u b e a s 
esse consor t em. 

Por una sola difunta. 

Qusesumus , D o m i n e , p ro tua pietate mise-
r e r e animoe famulae tuíe N . N . , et á contagi is 
mortali tatis e x u t a m , in acternae salvat ionis p a r -
tem res t i tue . 

Por dos ó mas difuntos. 
Deus , cui p rop ium est mi se re r i s e m p e r e t 

p a r c e r e , p rop i t i a r e a n i m a b u s f a m u l o r u m famu-i. 
l a rumque t u a r u m , et omnia , e o r u m peccata d i -
mitte ut mortal i tat is vinculis a b s o l u t e , t r ans i r é 
merean tu r ad v i t am. 

Ahora se cantará algunos de los cánticos 
que se hallan al fin de este libro. 
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DIA S E G U N D O . 

M E D I T A C I O N . 

Estado del purgatorio. 

PUNTO 1. 
A u n q u e el Señor p u e d e condenar las a l m a s de 

Sos di funtos á p a g a r la pena de sus defec tos 
d o n d e le a g r a d e , h a y s ia e m b a r g o un luga r 
especial l lamado p r o p i a m e n t e P u r g a t o r i o , don-
de de o rd ina r io con g r a n pesa r suyo son de-
tenidos los humanos esp í r i tus no p e r f e c c i o n a -
dos aún suf ic ientemente p a r a el cielo. Es l la-
mado lugar in fe r io r , pozo p r o f u n d o , m a r t e m -
pestuoso, t i e r r a de mise r i a y d e t in ieblas , de 
torbel l inos y de o s c u r i d a d , p r ó x i m a al inf ie rno , 
¡Oh q u e h o r r o r , d e b e esci tar , en nues t ros á n i -
mos una cárce l tan t e r r ib le de jus t i c i a , y que 

ompasion de las a lmas , q u e están allí e n c e r -
r a d a s ! 

PUNTO I I . 

; M a s cuá l e s son las penas q u e se su f r en en 
el Purga to r io? Nos re sponden c o m u n m e n t e los 
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Sanios P a d r e s y Doctores q u e son las m i s m a s 
del inf ierno. No h a y d i f e r enc i a , d ice Santo T o -
mas, en t re los tormentos del inf ierno y los del 
P u r g a t o r i o . Con el mismo f u e g o , p ro s igue San 
Agus t ín , se q u e m a la pa ja y se pur i f ica el o r o . 
En medio d e las mismas l lamas, cont inua Sau 
Grego r io , encuen t r a su supl ic io el c o n d e n a d o , 
y su pur i f icac ión el j u s t o . A h o r a bien si el i n -
f ierno es la pena m a y o r q u e la có le ra d iv ina ha 
ap l icado á las c r i a t u r a s r e b e l d e s , imaginemos no-
sotros cua l e s sé ran los padecimientos d e las a l -
m a s del P u r g a t o r i o al sen t i r se o p r i m i d a s y pe-
n e t r a d a s por aque l mismo e lemento a t o r m e n t a -
dor q u e fo rma la desespe rac ión e te rna de los 
r é p r o b o s . 

PUNTO I I I . 

L a ún ica d i fe renc ia q u e hay en t r e las penas 
d é l o s r ép robos y las d e las a lmas del P u r g a t o -
rio es q u e las unas son e t e rnas y las o t r a s 
t empora l e s . El condenado a p e n a s en t ra en el 
inf ierno p i é rde la e spe ranza de salir d e é l . No 
hay redenc ión ni salvación p a r a qu ien en la v ida 
abusó de la redenc ión q u e le p r o c u r ó la San-
g r e p rec ios í s ima de Jesucr i s to . Las a lmas del 
Pu rga to r io a d o r n a d a s con la g r a c i a del R e -
dentor están s e g u r a s d e su e te rna sa lvac ión . 
Sa ldrán sin d u d a del p u r g a t o r i o , pero an t e s 
t endrán q u e p a g a r hasta el úl t imo c u a d r a n t e 
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de la deuda cont ra ída con la divina just icia por 
sus cu lpas . ¿Y c u a n d o l l e g a r á n á sa t is facer la? 
Q u i e n antes y qu ien de spues , según la cua l i -
d a d d e la cu lpa y la can t idad de la pena c o r -
respondien te ; y a f i r m a n los Doctores q u e a l -
gunos no sa ld rán de aquel la c á r c e l a t o r m e n -
t adora hasta el mismo dia del ju ic io , ó q u e largo 
p e n a r ! ¡Oh cuan ca ro cuesta el pecado? G u a r d é m o -
nos, pues , de comete r l e y si le hemos comet ido 
a p r e s u r é m o n o s , á sa t is facer le en vida p a r a q u e na 
da h a y a q u e p a g a r despues de la m u e r t e . 

ORACION. 

G r a n Dios, d a d n o s g rac i a y f u e r z a p a r a hu i r 
de toda cu lpa y p a r a de tes ta r la , al menos en 
la p re sen te v ida . El f uego t e r r i b l e del P u r g a t o -
r io , los a t roces mar t i r ios q u e allí se s u f r e n , la 
du rac ión de la pena tan pro longada son otros 
tantos poderosos motivos q u e nos espan ta de la 
sola s o m b r a del pecado , y nos c o n m u e v e n el 
corazon p a r a a t ende r con todo e m p e ñ o á s o -
c o r r e r á aquel las án imas bend i t a s . E c h a d t a m -
bién vos, oh S e ñ o r , una benigna m i r a d a h á -
cia ellas y haced por vues t r a g r a n m i s e r i -
cord ia q u e l legue cuan to an tes el fin d e tan 
l a rga p e n a , y siga á aquel los tormentos la g l o -
r i a , á aque l la cá rce l vues t ra feliz mans ion , don-
de os a d o r e n y bend igan p a r a s i e m p r e . 
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EJEMPLO. 

En las confe renc ias de esp í r i tu q u e S . M a -
laquias, Obispo de H i b e r n i a , tenia f r e c u e n t e -
mente con sus disc ípulos , t r a tándose un dia 
de la m u e r t e se p ropuso á cada uno el d e c l a -
r a r si acaso le suced iese m o r i r f u e r a de la p a -
tr ia , dónde y cuándo desea r í a mas bien c u m -
plir sus d ias . Como son va r ios los p e n s a m i e n -
tos de los h o m b r e s , asi fue ron var ios sus pa re -
ceres , y quien designó un t iempo; quien otro , 
quién este y quien aque l l u g a r : m a s cuando 
toco al Santo e sponer su propia opinion, en t r e 
todos los lugares mas ce l eb res del c r i s t ian ismo 
eligió el monas te r io de C la rava l , q u e tanto flo-
recía entonces por el f e rvo r de la c a r i d a d , y 
en t re los dias del año , el q u e hoy ce lebra la 
Iglesia con la conmemorac ion de todos los fieles 
di funtos p a r a gozar d e la m a y o r copia de s u f r a -
gios q u e en dia tan g r a n d e y en l uga r tan 
santo es taba s e g u r o de ob t ene r . No q u e d ó sin 
efecto su deseo : pues poco despues , h a b i é n d o s e 
puesto en camino p a r a pos t ra r se á los pies de l 
Sumo Pontíf ice Eugenio I I I , a p e n a s llegó al m o -
naster io de Claraval , f u e asal tado de tan fiera e n -
f e r m e d a d , q u e bien conoció a c e r c a r s e el d ia d e 
su m u e r t e : por lo cual levantados los ojos al 
cielo en acción de g rac i a s esclamó con el Sal-
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mista . Aqu i se rá mi reposo por todos los s i -
glos; d e j a r é mis res tos mor ta les en este a s i -
lo q u e en t r e todos me he e legido Me requies 
mea in sacculum saeculi; hic habitabo, quoniam 
elegí earn, (Psolm. 1 3 1 , 14.J En efecto , al 
r a y a r - el s egundo dia d e n o v i e m b r e , el a r d o r 
d e la fiebre, no menos q u e el f e r v o r de la ca r i -
d a d , c r ec i e ron de tal modo, q u e rotos los l a -
zos de la v ida , el esp í r i tu ya l ibre a c o m p a -
ñado d e las o rac iones d e los monges y de los 
fieles; en med io d e u n a n u m e r o s a corona de 
a l m a s l i b r adas por él del p u r g a t o r i o con a b u n -
dan tes s u f r a g i o s se presen tó al t r i b u n a l d e 
Cristo j u e z p a r a r e c i b i r la m e r e c i d a corona de 
sus v i r t u d e s . En tan g r a n d ia en el cual todo 
fiel se a c u e r d a d e sus d i fun tos , no nos olvide-
mos nosot ros d e los nues t ros y h a g a m o s q u e 
q u e d e n contentos d e n u e s t r a p i e d a d . (S. Ber-
nard in vita S. Malachiae) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e Mar i a s 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos suplicando al Eterno Padre, que se 
apiade de sus almas por la sangre que derra-
mó su divino Hijo, diciendo cinco veces: 
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JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , por la s a n g r e preciosís ima de 
Jesús mise r icord ia . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Mortuo ne prohibeas gratiam (Eccl. 7 . 3 7 . ) 
No neguemos en este d ia copiosos s u f r a g i o s á 
nuestros d i fun tos . 

El dia de la conmemorac ion de lodos los 
difuntos suelen los rel igiosos Carmel i t as d e s c a l -
zos r e u n i r s e en la capi l la , d e s p u e s del Oficio de 
Requiem, para o f r e c e r su f rag ios á los muer tos , 
y quien p rome te hace r por ellos r íg idas p e n i t e n -
cias, qu ien la rgas o r a c i o n e s , qu ien l imosnas , 
quien g a n a r indulgenc ias ; unos ce l eb ra r misas , 
otros r e z a r el Oficio, o t ros vis i tar iglesias y 
hospitales, de sue r t e q u e se recogen r i q u e z a s d e 
sufragios para soco r r e r al P u r g a t o r i o . Hoy es 
el dia de la Conmemoracion general de los di-
funtos; sea este t ambién en el e j e rc i c io de 
nuestra santa devocion , el uso d igno de la 
imitación de todos. Cada uno se impouga á sí 
mismo a q u e l l a s ob ra s de p iedad q u e en su f e r -
vor piensa e legir p a r a alivio de los d i funtos , 
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promé ta l a s á Dios, y cumpla de spues fielmen-
te su p r o m e s a . Ilaut L. 3 . cap. 2 . art. 2 , 
paragr. 2.) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De profundi 's y conclusion como en la página 34 
• 

DÍA T E R C E R O 

MEDITACION. 

Pena de sentido. 

PUNTO 1. 

El Señor, dice el Profeta, llamó para minis-
tro de su justicia al fuego, el cual devoró el 
profundo abismo de la iniquidad, y la parte 
que se le allega de la imperfección de los justos. 

El fuego, sigue el Apostol, declara cua -
les son las obras de cada uno; consume las ma-
las, purifica las buenas y quien se salva, se 
salva casi por medio del fuego. De tales 
autoridades so deduce, que una de las penas 
del Purgatorio es ia de sentido causada por el 
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fuego, la cual es senteucia común de los latinos, 
aceptada también por la m a y o r p a r t e de los 
griegos, rogándose en una y otra Ig les ia , pa ra 
que aquel las bendi tas a l m a s sa lgan l ib res d e 
los a r d o r e s de fuego tan pene t r an t e . Unamos 
nuestro espí r i tu con el de las Igles ias m e n c i o -
nadas, y como Aaron en el g r a n d e incendio 
del c a m p o israel í t ico, poniéndonos también 
nosotros por med iane ros en t r e Dios y e l l a s , 
pidámosle q u e le conceda g rac ia tan s ingu la r . 

PUNTO I I . 

El fuego de! P u r g a t o r i o , como enseñan las 
escuelas, no es metafór ico ni ideal , sino v e r d a -
dero y mater ia l ; pe ro tanto mas act ivo y p o d e -
roso, q u e el fuego d e este m u n d o , q u e este 
no es sino una s o m b r a , una imagen , un f u e -
go pintado en comparac ión del q u e a r d e en 
el ab ismo. El incendio susci tado por los M a c a -
beos en las to r res de los beani tas , q u e en b r e v e 
las r e d u j e r o n á cenizas ; el horno encendido 
por Nabucodonosor con fuego siete veces d u p l i -
cado; las l lamas d e v o r a d o r a s de Pentápol is , 
que en b reves momentos consumieron aquel la 
vasta p rov inc ia , a p e n a s bosque jan las ch i spas 
mas a m o r t i g u a d a s de a q u e l c r u e l e lemento. 
¡Ah! ¿quien p o d r a , pues , su f r i r los a r d o r e s d e 
tan vivas l lamas? 
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PUNTO I I I . 

Mas aque l las l lamas son no solo vehemen te s 
s ino t ambién sab ias y jus tas como a s e g u r a n 
los P a d r e s , hac iéndose m a s pene t r an t e s y a t ro -
ces donde fué mas de l i be r ada é intensa la m a l -
d a d . Nada de jan sin cas t igo. V e n g a d o r a s de 
la d iv ina Jus t ic ia cas t igan á p roporc ion de 
los demér i tos d e cada uno , y en aque l las 
potenc ias y sent idos , q u e m a y u r p a r t e tuv ie ron 
en las c u l p a s , hacen sent i r mas dolorosos ¡ efectos 
de su m a r t i r i o . El h o m b r e en medio de las dis 
t racc iones del m u n d o no lo re f l ex iona tan to : 
sin e m b a r g o , ved a q u i , c r i s t ianos , q u é qu i e -
r e dec i r una falta m a s , ó una falta menos , qu ie -
r e dec i r un to rmen to m a s , un to rmen to menos , 
ó sea un P u r g a t o r i o a u m e n t a d o y dup l i cado . 

ORACION 

¡Gran Dios! ¡Cuántos P u r g a t o r i o s no m e -
r e c e r í a m o s nosotros por nues t ros i n n u m e r a -
bles pecados , y cuántos P u r g a t o r i o s dupl icados 
s u f r i r á n por sus defectos m u c h í s i m a s a lmas d e 
los d i funtos! ¡Ah Señor ! moveos á piedad de 
ellas y de nosotros: de nosotros , pe rdonándonos 
en esta vida las cu lpas p a r a no p a g a r en la 
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otra con tanto r igor la pena merec ida de e l las , 
estinguiendo los a r d o r e s de aquel f u e g o tan vivo 
y que a t rozmente las m a r t i r i z a . D e r r a m a d 
vuestras mise r icord ias sobre los vivos y los 
muertos, y los unos y los otros b e n d e c i r á n 
e ternamente vues t ro n o m b r e . 

EJEMPLO. 

La v e n e r a b l e Sor P a u l a de Santa T e r e s a , h a -
ciendo un sábado fe rvoros í s imas orac iones en 
sufragio del Pu rga to r io , fué ins t an táneamente 
a r r eba tada en esp í r i tu , y vió á la Sant ís ima 
Virgen d e s c e n d e r á aquel la cá rce l p r o f u n d a , 
acompañada de una numerosa cor te de ánge les 
para l ibrar d e aque l l as penas á a lgunas a l m a s 
devotas s u y a s y conduc i r l as consigo á la b i ena -
ven turanza . P e r o mien t ras r ebosaba de j ú -
bilo el corazon de la s i e rva de Dios por la me-
lodía de los cánt icos celest iales entonados por 
aquel las ínclitas p r i s ioneras , c u a n d o se r e m o n -
taban á la g l o r i a , quedó pene t r ado su oído de 
los tristes gemidos en q u e p r o r r u m p í a n las q u e 
quedaban aún de ten idas en las l lamas, cuya3 
penas se puso ella á con t emp la r . Uno solo e r a 
el fuego q u e las a t o r m e n t a b a : m a s en medio d e 
un mismo fuego , d iversos e r an los p a d e c i m i e n -
tos de cada uno y causándole g r a n d e a d m i -
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ración tal d i f e r enc i a , p r e g u n t ó la causa al A n -
gel Custodio q u e la g u i a b a y este la r e s p o n -
dió: q u e según los p rop ios demér i to s se c a s -
t igaba á c a d a u n a , y q u e la cua l i dad de las 
cu lpas d e t e r m i n a b a la cua l idad y la m e d i d a de 
las penas . La q u e hab ia sent ido m a s en v ida 
el in f lu jo de la sobe rb ia y los hono re s , q u e d a -
ba m a s aba t ida con penosos op rob io s ; la q u e 
mas desahogo habia dado á su ape t i to y á su 
c a r n e , e r a t r a s p a s a d a con m a s a c e r b a s l l a m a s , 
la q u e es taba m a n c h a d a de fal tas p e q u e ñ a s , 
poco p a d e c í a ; y e r a g r a n d e m e n t e a t o r m e n t a d a , 
la q u e se ha l l aba con m a y o r e s d e u d a s . Jus to 
es Dios, y en el P u r g a t o r i o e j e r c e la m a s 
exac ta jus t ic ia ; y si nosotros q u e r e m o s h u i r de 
su r i g o r , a b s t e n g á m o n o s d e p rovoca r l e con las 
cu lpas . (In ejusdem vita.) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s , A v e Mar ias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de tos fieles 
difuntos, suplicando al Eterno Padre se apia-
de de sus almas por la sangre que derramó 
su divino Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Ete rno P a d r e po r la s a n g r e precios is ima de 
Jesús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Sustulísti mortuum ab inferís in verbo Do-
mini Dei.{Eccli. 4 8 . 5 . ) R e z a n d o la o r a c i o n D o -
minical s e l i b r a n del P u r g a t o r i o las a l m a s d e los 
difuntos. 

A p a r e c i ó al B . C o n r a d o d e O f i d a , r e l ig ioso 
del o r d e n d e S a n F r a n c i s c o , o t ro re l ig ioso d e la 
misma o r d e n , q u e h a b í a m u e r t o p o c o a n t e s , r o -
deado d e v i v í s i m a s l l a m a s , s u p l i c á n d o l e q u e le 
a l i v í a s e con s u s o r a c i o n e s d e las g r a v í s i m a s p e -
Das q u e s u f r í a ; y él r e z ó i n m e d i a t a m e n t e en 
s u f r a g i o s s u y o un Pater nosier con el Requiem 
aelernam: y s in t i endo é l d i f u n t o g r a n r e f r i g e r i o , 
suplicó al c a r i t a t i v o P a d r e q u e lo r e p i t i e s e , q u i e n 
al m o m e n t o le c o m p l a c i ó , y a u m e n t á n d o s e c a d a 
vez m a s su a l iv io ¡ s h ! per viscera miseri-
cordiae Dei nostri, r ep l i có a q u e l l a a l m a , con t i -
nuad, oh C o n r a d o , esta o r s c i o n q u e m e p r o p o r -
ciona ¡a paz y la f e l i c i d a d ; y e n t o n c e s el s i e r v o 
de Dios la r e p i t i ó bas t a c ien v e c e s , v á la 
eentésima el d i f u n t o c a m b i ó el tono d e s ú p l i c a en » 
el de acc ión d e g r a c i a s y d e júb i lo s i n t i é n d o s e 
ya l i b r e d e toda p e n a y l l a m a d o á la g l o r i a 
celestial. El e j e r c i c i o , p u e s , en q u e d e b e m o s 
poner hoy n u e s t r o m a y o r e m p e ñ o sea et r e z a r 
muchos veces el Paler nosier y Requien aeter» 

4 
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nan en s u f r a g i o de los fieles d i fun tos , y no 
d u d e m o s q u e todo el P u r g a t o r i o r ec ib i r á g r a n -
d e al ivio y consue lo . 

Añadiremos an P a d r e nues t ro y A v e Mar i a 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 3 4 . 

DIA CUARTO. 

MEDITACION. 

Atrocidad del fuego. 

PUNTO 1. 

P a r a f o r m a r n o s a lguna idea d e la a t roc idad 
del f u e g o del P u r g a t o r i o i m a g i n e m o s q u e , s e -
g ú n la f r a s e d é l a E s c r i t u r a , Dios nues t ro se-
ñor r e ú n a v a c u m u l e lodos los ma les del u n i -
v e r s o , y esp r imiéndo los ex t r a iga d e ellos la 
esencia m a s p u r a v el espír i tu m a s sub ido y 
con tal espí r i tu enc ienda el ho rno del P u r g a t o -
r io . ¿Podr í a por v e n t u r a i m a g i n a r s e incendio 
m a s g r a v e y mas t e r r ib l e q u e este? A h o r a bien, 
e sp í r i tu de a r d o r es p r e c i s a m e n t e l lamado por 
el P ro fe ta el f u e g o del P u r g a t o r i o : esp í r i tu que 
con la m a y o r ac t iv idad p e n e t r a y d e s p e d a z a , 
no ya los c u e r p o s sino las a lmas solas de los 
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difuntos en lo m a s int imo d e su sent ido . ¿Y 
qué corazon h a y tan d u r o q u e no se c o n m u e v a 
á tan g r a n d e v e h e m e n c i a d e supl ic io? 

PUNTO I I . 

Por tanto no p r o d u c e a q u e l f u e g o en las 
almas q u e lo s u f r e n , una sola sensac ión dolorosa , 
SIDO t an tas sensac iones en una c u a n t o son los 
géneros d e to rmentos . Sean e n h o r a b u e n a d i v e r -
sos e n t r e sí por n a t u r a l e z a , opues tos por p r i n -
cipios y con t ra r ios por los efectos ; pe ro por un 
prodigio d e la divina Jus t ic ia todos se c o l i -
gan, se c o m p e n e t r a n , y consp i r an j u n t a m e n t e á 
atormentar s o b r e m a n e r a á las a l m a s del P u r -
gatorio. Por cons igu ien te , ca lor y f r i ó , h a m b r e 
y sed , fast idio y congo ja s ; t iu ieblas y e s p a n t o -
sísima luz, todos á un t iempo se s u f r e n en el 
solo f u e g o y forman el con t inuado m a r t i r i o d e 
cada á n i m a . ¡Oh q u é c ú m u l o inesp l i cab le de 
penas cont iene en si mismo! 

PUNTO I I I . 

A h o r a se c o m p r e n d e bien lo q u e d icen los 
santos P a d r e s , q u e el f u e g o del P u r g a t o r i o es 
mucho m a s a t roz q u e c u a l q u i e r a o l ra p e n a 
causada ó por la post ración d e la n a t u r a l e z a , 
ó por el r igo r d e la h u m a n a j u s t i c i a , ó por la 
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c r u e l d a d d e los m a s b á r b a r o s , p o r q u e d e cual-
qu i e r a especie q u e sea se e n c u e n t r a sin duda 
en el P u r g a t o r i o , y se encuen t r a p r ivada de 
toda cua l idad q u e la mi t igue , y se encuent ra 
r e u n i d a con todo otro g é n e r o de to rmento en 
Ja ac t iv idad del f uego encendido y av ivado por 
la d iv ina jus t i c i a . P u e s si nosotros somos en 
tal m a n e r a del icados q u e no podr í amos sos te-
ner un dedo en las l lamas d e la t i e r r a , ¿que 
no d e b e r í a m o s hace r p a r a evi tar las a t roc ís i -
m a s de! Purga to r io? 

ORACION. 

Salvadnos , ó S e ñ o r , d e las l lamas del fuego 
tan a t roz , y no pe rmi tá i s j a m á s q u e caigamos 
en el; antes bien l ibrad y sa lvad á las infe-
lices a l m a s allí de ten idas , q u e experimentan 
al p resen te todo géne ro de tormentos y de 
penas . Sea vues t ra sobe rana c lemenc ia para 
nosotros el e scudo de defensa q u e piadosamen-
te nos sa lve d e tan g r a n cas t igo , y p a r a ellas el 
bá l samo de r e f r i g e r i o y de salud q u e sane toda 
l l aga , mi t igue todo dolor y haga s u c e d e r á 
los ' padec imien tos la dulce" felicidad del gozo 
e t e rno . 
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EJEMPLO. 

Aparec ió al v e n a r a b l e Estanis lao Chotcoca , 
dominico d e Polonia , un a lma del P u r g a t o r i o 
rodeada d e v ivís imas l l amas , g imiendo y s u s p i -
rando de una m a n e r a inc re íb le . La v iolencia 
del fuego la p e n e t r a b a y t r a s p a s a b a de tal m o -
do, q u e no p u d o menos el buen s i e rvo de Dios 
de ped i r l e q u e le t r a j e s e a lguna c o m p a r a c i ó n ó 
prueba q u e le hiciese c o m p r e n d e r su ac t iv idad 
y fue rza . Si me p ides c o m p a r a c i ó n , r e s p o n d i ó 
aquel a l m a , s a b e q u e las l lamas m a s encen -
didas de la t i e r r a son un suave céf i ro , si se 
comparan con el a r d o r q u e yo s u f r o ; y si q u i e -
res una p r u e b a es l iende la m a n o : y al d e c i r 
esto hizo c a e r sob re la pa lma del s i e rvo d e 
Dios una gota de s u d o r d e s p r e n d i d a d e aque l l a 
voracísima l lama, con lo q u e !e p r o d u j o tan 
escesivo dolor q u e al gr i to l anzado d e s p e r -
taron todos los h e r m a n o s q u e d o r m í a n , y no 
pudiéndolos res is t i r mas c a y ó en t i e r r a d e s m a -
yado y casi m u e r t o c o n f o r m e lo e n c o n t r a r o n 
los oíros re l ig iosos , q u e c o r r i e n d o á su ce lda „ 
con las mas ef icaces med ic inas a p e n a s p u d i e r o n 
hacerle volver en s i . P r e g u n t á n d o l e la c a u s a , 
mostró la llaga p roduc ida por la gota dolorosa , 
de la cual se resint ió despues todo el t iempo de 
su v ida . P u e s si una sola gota d e aque l sudor 



f u é tan pene t r an t e y tan c r u e l , ¿ q u é hubiera 
sido una c h i s p a , una llama , un incendio de 
f u e g o d e v o r a d o r ? A p r e n d a m o s de esto (como 
p r e d i c a b a d e s p u e s el s i e rvo de D i o s ) cuán 
t e r r i b l e sea el f u e g o del Purgatorio. , y cuánto 
d e b e m o s e s f o r z a r n o s p a r a ev i t a r lo . [P. Joan. 
Bapt. Manui in Sacr. Triges. disc. 6) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s , A v e Marias 
y R e q u i e m en memoria do la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de tos fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.), supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e por la prec ios í s ima s a n g r e de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO 

Ad cemulandum provocem carnes meas, et 
salvo faciam aliquos ex illis (Rom. M . 14 . ) 
Con las mort i f icac iones y pen i t enc ias c o r p o r a -
les se sa t i s face de tai modo á la d e u d a de a q u e -
llas a lmas , q u e se llega á l i b r a r l a s de sus penas . 
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Otón IV, e m p e r a d o r , m u e r t o en g r a n o p i -

nion de sant idad se a p a r e c i ó á una lia s u y a a b a -
desa, supl icándola q u e hiciese r e z a r en su m o -
nasterio y en los ot ros , v a r i a s p r ece s a c o m p a -
ñadas de golpes de discipl ina p a r a l i b ra r l e d e 
las a t roc í s imas l lamas q u e ' s u f r i a en el P u r g a -
torio. Se r eza ron las p rece s y se h ic ieron lás 
penitencias ped ida s , y su a l m a d e s p u e s p o -
cos d ias voló desde aque l ab i smo d e dolores al 
centro de las del ic ias en el cielo. Si es pues 
tan eficaz la mort i f icación del c u e r p o unida á 
la oracion p a r a el r e sca t e d e las a lmas del P u r -
gatorio h a g a m o s también nosotros hoy a l g u n a 
en s u f r a g i o dé el las , pues qu ien s a b e c u á n t o 
tiempo h a r á q u e lo e s p e r a n nues t ro s d i funtos 
en a q u e l l a s l lamas a t r o c í s i m a s . 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y a y e M a r í a 
por los propagadores de esta devocion. 

De p ro fund i s y conclusion como en la pag. 3 4 . 
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DIA QUINTO. 

MEDITACION. 

Modo con que el fuego del Purgatorio atormen-
ta á las almas. 

PUNTO I . 

S i e n d o el f u e g o de l P u r g a t o r i o c o r p ó r e o y 
m a t e r i a l , o c u r r i r á tal vez á a l g u n o el p r e g u n -
ta r c ó m o p u e d a o b r a r en las a l m a s d e s p o j a d a s 
d e todo velo c o r p ó r e o . En a q u e l l a m a n e r a , 
r e s p o n d e el Pont í f i ce San G r e g o r i o q u e L u c i -
f e r y los á n g e l e s r e b e l d e s , si bien son p u r o s 
e s p í r i t u s , no d e j a n d e s e r e t e r n a m e n t e a t o r m e n -
tados con el f u e g o m a t e r i a l del i n f i e rno , asi 
t a m b i é n an te s del j u i c io u n i v e r s a l lo p u e d e n s e r 
y lo son en efec to los e s p í r i t u s h u m a n o s sin 
c u e r p o c o n d e n a d o s al in f i e rno ó al P u r g a t o r i o , 
fi! f u e g o d e ios a b i s m o s es un i n s t r u m e n t o d e 
'a jus t i c i a d e Dios , la cua l p u e d e c a s t i g a r á un 

esp í r i tu p o r med io d e un c u e r p o c o m o su o m n i p o -
tenc ia a n i m a á un c u e r p o p o r m e d i o d e u n es -
p í r i t u . A noso t ros es i n c o n c e b i b l e y s o r p r e n -
den te el m o d o , p e r o no m e n o s v e r d a d e r o , con 
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cluye sau Be rna rd ino de S e n a , pues i m p e r d o -
nable presunción ser ia el q u e r e r c o m p r e n d e r 
con nues t ras cor tas luces las o b r a s m a r a v i l l o -
sas del divino p o d e r . 

PUNTO I I . 

Esforzandose los Santos P a d r e s y 
á da rnos a lguna esplicacion del modo con q u e 
el fuego del P u r g a t o r i o a to rmen ta las a lmas 
encerradas en aquel la c á r c e l , nos dicen q u e 
suceden por a l igac ión: y q u i e r e dec i r q u e a q u e -
llas a l m a s no t ienen ya el c u e r p o q u e tenian en 
la vida mas el fuego del P u r g a t o r i o se une y se 
pega á aquel los esp í r i tus , s i rv iéndoles de c u e r p o 
tormentosísimo. Es esta una idea q u e nos llena 
de espanto y" de h o r r o r , m a s nues t r a idea es 
siempre infer ior á la v e r d a d . ¡Oh c u a n ine s -
plicable es el to rmento q u e e s p e r i m e n t a n a q u e -
llas á n i m a s bend i tas ! 

PUNTO I I I . 

Cons ideremos , p u e s , oh cr i s t ianos , q u e , 
aquellas a lmas no t ienen como nosotros, las 
manos c o r p ó r e a s ó d e c a r n e mas las manos 
son de f u e g o ; no t ienen pies , mas los pies 
son de f u e g o ; no t ienen los otros m i e m b r o s 
de c a r n e como nosotros m a s todos son d e 
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fuego. De fuego es la cabeza que despide siem-
pre centellas; de fuego el pecho que siempre 
arde; de fuego las entrañas que arroja s iem-
pre llamas; de fuego todas las parles que siem-
pre crugen. No ven sino fuego, no oyen sino 
fuego, no respiran sino fuego, no tocan sino 
fuego: en el fuego están siempre, y se revuel-
ven siempre en fuego. ¡Oh fuego del Purgato-
torio! Solo con el fuego de la caridad puede 
vencerse y evitarse. Ardamos, pues, de suma 
caridad en esta vida, sino queremos arder en 
la otra en el fuego del Purgatorio 

ORACION. 

Encended vos, oh Señor el fuego de la divi-
na caridad en nuestros pechos y haced que 
a rda en tal manera, que á todos nos santifi-
que, que nos haga emplear a todos con empe-
ño en socorrer y librar á nuestros hermanos 
difuntos de los insufribles ardores del Purgato-
r io. El fuego que para ellos se apaga, se a p a -
ga también para nosotros: la piedad que usamos 
con ellos la eucontrarémos mas abundante 
para nosotros y purificados en las llamas de 
vuestro santo amor en esta vida, tanto mas 
felizmente llegarémos al soberano manantial 
de él en la otra, cuanto con mas generosa 
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mano d e r r a m a r e m o s al p r e s e n t e en el P u r g a -
torio s u s e f e c t o s . 

E J E M P L O . 

A la v e n e r a b l e M a d r e F r a n c i s c a del S a n t í s i -
m o - S a c r a m e n t o C a r m e l i t a , g r a n devo ta del 
P u r g a t o r i o , d e j á b a n s e v e r á m e n u d o con el 
pe rmiso d e Dios a q u e l l a s a l m a s no solo r e v e s -
tidas d e f u e g o á m a n e r a d e c u e r p o a b r a s a d o r , 
sino con los i n s t r u m e n t o s t a m b i é n d e los p e -
cados come t idos en su vida q u e e c h a b a n f u e -
go por t odas p a r t e s . Un o b i s p o se le a p a r e c i ó 
revest ido d e los o r n a m e n t o s s a g r a d o s , con la 
mitra en la c a b e z a , con el b á c u l o en la m a n o ; 
mas los o r n a m e n t o s , la m i t r a , el b á c u l o e r a n 
de f u e g o y f o r m a b a n su m a s c r u e l t o r m e n -
to en el P u r g a t o r i o p o r q u e h a b í a n s ido el o b -
jeto d e su v a n a g l o r i a en la t i e r r a . Un s a c e r -
dote, tenia la c o r o n a e n c e n d i d a y d e s p i d i e n d o 
l lamas, a b r a s a d a la l engua m a s q u e un h i e r -
ro h e c h o a s c u a , las m a n o s c e n t e l l e a n d o d e 
vivo f u e g o , la estola le s e rv i a d e u n a c a d e n a 
de b r a s a s al cue l lo , y los o t ros o r n a m e n t o s 
de una v e s t i d u r a p e n e t r a n t e s d e l l a m a s por 
la i r r e v e r e n c i a u s a d a en el e j e r c i c i o del s a -
grado m i s t e r i o . Se le mos t ró un re l ig ioso 
rodeado d e m u c h a s y m u y p r e c i o s a s a l h a j a s , 
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si l las, m e s a s , p i e d r a s , p i n t a r a s , y c u a d r o s , mas 
todo d e f u e g o , p o r q u e cont ra la profes ion de 
la pobreza re l ig iosa se de l e i t aba en vida en 
a d o r n a r su ce lda d e escog idos m u e b l e s . Un e s -
c r i b a n o e m p u ñ a b a un t in te ro d e f u e g o , una 
p l u m a d e f u e g o , un sello d e f u e g o , en pena de 
ia poca exac t i t ud con q u e hab ia e j e r c i t a d o su 
de l icado oficio. Un caba l l e ro r evo lv í a un mazo 
d e pape l e s a r d i e n d o y m a n e j a b a m o n e d a s en-
c e n d i d a s , en cas t igo del i n m o d e r a d o dele i te q u e 
e s p e i ¡ m e n t a b a en el j u e g o . Todo en s u m a 
e r a f u e g o en las a l m a s q u e se a p a r e c í a n ; 
d e f u e g o los vest idos , d e f u e g o las in s ign ia s , 
de f u e g o has ta el a i r e q u e las r o d e a b a . 
Los p e c a d o s y los defec tos son el p á b u l o d e 
es te f u e g o q u e cada uno p u e d e e n c e n d e r y 
es t ingu i r po r si mi smo . H u y a m o s los d e f e c -
tos y los pecados y se a p a g a r á p a r a n o s o -
t ros todo f u e g o del P u r g a t o r i o . (Fr. Joachim 
á S. Maria Carmel, discalc, in vita Ven. 
Francisco á Smo. Sacram. lib. 2.) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r í a s 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos suplicando al Eterno Padre, que se 
apiade de sus almas por la sangre que derra-
mó su divino Hijo, diciendo cinco veces: 



— 61 — 

JACULATORIA. 

Eterno Padre, por la sangre preciosísima de 
Jesús m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Induam illum túnica lúa, et ángulo tuo 
confortaba enm. (¡sai. 2 2 , 2 1 . ; Con el vest ido 
q u e se da al p o b r e en l imosna se ob ' i ene a l i v io 
y r e f r i j e r i o p a r a las a l m a s del P u r g a t o r i o . 

César Cos ta , Arzob i spo d e C á p u a , m i r a n d o 
al P . Ju l io Manc i r e l ' i con un vest ido tan d e s -
t rozado, q u e a p e n a s f o d i a p r e s e r v a r l e del f r i ó , 
le r e g a l ó un m a n t e o de i n v i e r n o : con el cua l 
sal iendo un dia a q u e l re l ig ioso d e s p u é s de ¡a 
m u e r t e del Arzob i spo , vió sa l i r le al e n c u e n t r o 
el p r e ' a d o d i f u n t o , q u e r o d e a d o lodo d e v ivo 
fuego , le pedia por c a r i d a d aque l la c a p a . Se la 
quitó p r o n t a m e n t e d e las e spa ldas el buen s i e r - s 
vo de Dios y se la dio al e sp i r f t u a p a r e c i -
do, el cua l e m b o z á n d o s e en el la , en vez d e 
q u e d a r ésta toda c o n s u m i d a por el f u e g o , d e -
tenía y es t ioguia d e tal m a n e r a las a r d i e n t e s 
l l amas , q u e sintió g r a n d e a l ivio el d i f u n t o . 
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A h o r a q u e se a c e r c a el inv ie rno d e m o s t a m -
bién noso t ros , si p o d e m o s , a l g u n a cosa á los po-
b r e s m a s neces i t ados con q u e c u b r a n su d e s n u -
dez en a tención á las a l m a s del P u r g a t o r i o , y 
asi lo q u e r e p a r e á los p o b r e s del f r ió , mi t iga -
r á á a q u e l l a s a l m a s el a r d o r del f u e g o , y e l las 
s en t i r án g r a n d e a l iv io , y lo s e n t i r é m o s t a m b i é n 
nosot ros si po r d e s g r a c i a nos suced i e se c a e r 
en ta les l l amas . 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e Mar ia por 
los profmgadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la página 3 4 

DIA S E S T O . 

M E D I T A C I O N . 

Divina justicia vengadora. 

PUNTO L. 

H a b i e n d o las a lmas san tas del P u r g a t o r i o 
t r i u n f a d o en vida d e su e n e m i g o el d e m o n i o , 
no es j u s t o q u e c a i g a n en sus m a n o s en el o t ro 
m u n d o p a r a se r a t o r m e n t a d a s por é l . Si p e r -
mito Dios q u e en la mor t a l c a r r e r a sean tara-
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bien los j us tos ten tados y pe r segu idos por aque l 
maligno esp í r i tu , no lo pe rmi t e en la o t r a v ida , 
porque aqu í es luga r de p r u e b a y de pelen, 
allí de t é rmino y de r e c o m p e n s a . Po r lo q u e 
Dios mismo es el q u e enc iende y con su a l i en-
to aviva el fuego del P u r g a t o r i o q u e cast iga y 
purifica aque l l a s h i j a s escogidas de la g r a c i a ; 
y si bien las a m a t i e r n a m e n t e , sin e m b a r g o , 
les hace p r o b a r los efectos m a s r igo rosos d e 
su jus t ic ia . ¿Y nos q u e j a r é m o s nosotros si Dios 
de cuando en c u a n d o nos visita con a lguna t r i -
bulación en esta t i e r r a ? 

PUNTO II. 

Dice un Profe ta q u e Dios está en el f u e g o , 
y que como un ar t í f ice , d e r r i t e y pur i f i ca en 
ardiente crisol la plata y el o ro , y lo cue la 
para fund i l l o y r e d u c i r l o á vistoso t r a b a j o , as i 
entre las l lamas d é l a encend ida c á r c e l , el S e -
ñor limpia y pur i f i ca los hi jos de Levi p a r a 
hacerlos d ignos de Si; ó como un di l igente e s -
cultor, á f u e r z a de golpes d e su co r t an te c i n -
cel i m p r i m e en el d u r o m á r m o l las f o rmas del 
original q u e se p r o p o n e , no d e otra sue r t e 
Dios, con el s eve ro azote d e su j u s t i c i a , h i e r e 
repetidas v e c e s á aque l las a lmas af l ig idas h a s -
a que e scu lpa en ellas una i m a g e n d e su 

perfección, q u e las h a g a d i g n a s de la e t e rna 
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b i e n a v e n t u r a n z a , ¡ A h ! sin una esce lenc ia d e mé-
ritos y de pe r fecc ión no se e n t r a en el cielo. 
\ nosotros , ¿ q u é h a c e m o s p a r a m e r e c e r l e ? 

PUNTO III. 

La cons ide rac ión d e no se r aque l l a s a l m a s 
a t o r m e n t a d a s por los demonios en el P u r g a t o -
r io f o r m a p a r a el las un titulo d e dist inción y 
de c o m p l a c e n c i a ; m a s el se r cas t igadas y a t o r -
m e n t a d a s por la m a n o misma d e Dios á qu ien 
a d o r a n , h a c e m a s sensibles los golpes y mas 
p e s a d o el azote q u e las h i e r e . Y ¡»h! e s c l a -
roan^ ¿cómo, S e ñ o r , os habé i s hecho sordo 
é in f lex ib le á nues t ros r uegos? El ros t ro no es 
ya d e p a d r e s , m a s d e j u e z ; la mano ne e s ya 
d e esposo , m a s d e a t o r m e n t a d o r . Vues ta m i -
se r i co rd i a se ha conver t ido en la m a s s e v e r a 
j u s t i c i a , y nosotras no sen t imos sino los m a s 
a g u d o s d a r d o s d e vues t ro encend id í s imo enojo . 
¡Oh P a d r e ! / O h J u e z ! ¡Oh a t o r m e n t a d o r / ¡Oh 
esposo! ¡ A h ! a p i a d a o s d e qu i en no desea ni 
s u s p i r a sino po r Vos. 

ORACION. 

Oid , S e ñ o r , o íd , e sa s voces , pues voces son 
de v u e s t r a s h i j a s q u e r i d a s . Vuelva á vuestra 
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rostro la s e r en idad y la d u l z u r a ; r e s p l a n d e z -
ca en vues t ros o j o s , u n r a y o d e c lemenc ia y d e 
gracia, deponga ¡vuestra d ies t ra el azote de la 
ira y del r i g o r , y con uno de aquel los r a sgos 
de bondad q u e os d e c l a r a n Dios d e las m i s e r i -
cordias, e levad á aque l l a s infe l ices , q u e p a d e c e n , 
al seno e t e rno d e vues t r a b i e n a v e n t u r a n z a . T a -
les son s u s deseos y t a m b i é n los nues t ros . Es-
cuchad á las h i jas q u e os r u e g a n ; e s c u c h a d á los 
siervos q u e in te rceden por e l las ; e s c u c h a d al 
Purgator io y á la t i e r ra p a r a . conceder el cielo 
á quien no hal la r eposo has ta poseer le con 
Vos. 

EJEMPLO. 

Murió en un convento d e los f r a i l e s M e n o -
res en P a r i s un rel igioso l lamado p o r su a n g e -
lical v ida , el angé l i co ; y un maes t ro d e teología 
que habia s ido su g r a n conf idente , a u n q u e s a -
bia bien la c o s t u m b r e d e aque l s a g r a d o asi lo, 
es deci r , la obl igación q u e tenia c a d a s a c e r d o t e 
de ce lebra r t r e s misas por el a lma de cada d i -
funto de la m i sma re l ig ion , sin e m b a r g o de jó 
de o f rece r las es ta vez po r el a l m a d e d i cho re -
ligioso, p u e s por la alta pe r fecc ión de san t idad 
á que h a b i a esto l legado c r e y ó su c o m p a ñ e r o 
que seria admi t ido sin d e m o r a en el n ú m e r o de 
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los escogidos . P e r o ¡cuán fa laces son los jui-
cios d e los h o m b r e s ! A q u e l re l ig ioso creído 
tan pe r fec to c a y ó en el P u r g a t o r i o , donde es-
p e r a n d o en vano los a c o s t u m b r a d o s sufragios 
de su a m i g o de qu ien se los promet ía aun m a -
y o r e s , se le a p a r e c i ó una noche que jándose 
a m a r g a m e n t e d e tal descu ido ; de lo q u e sor-
p r e n d i d o el P . Maes t ro qu i so e s c u s a r s e d ic ien-
do q u e no habr í a j a m á s pensado q u e p e r f e c -
ción tan sub l ime hub iese deb ido se r r e f inada en 
el f uego del P u r g a t o r i o . Mas heu, respondió 
aque l la a l m a , nemo credit (juam districte ju-
dicet, Deus, et quam severe puniat. No se pue-
de c o m p r e n d e r h u m a n a m e n t e c u á n r igorosos son 
sus ju ic ios y c u á n s e v e r a m e n t e cast iga todo de-
fecto. Los cielos no son l impios en su presen-
c ia , e n c u e n t r a en los h u m a n e s esp í r i tus de que 
r e p r e n d e r l o s , y pur i f i ca toda m a n c h a y defeclo 
con tanto r i go r d e jus t ic ia q u e emplea toda la 
f u e r z a d e su omnipotenc ia p a r a p u r i f i c a r COD 
el mas vivo fuego las a lmas y hace r l a s dignas 
del c ie lo . A las cua les p a l a b r a s , a r r e p e n t i d o de 
su neg l igenc ia el teólogo, o f r ec ió en los tres 
s iguientes d ías el augus to sacr i f i c io del altar 
en s u f r a g i o de aquel la a lma con tan ta devoción 
q u e consiguió l ibrar la del P u r g a l o r i o . Mas la 
lección, rec ib ida si f u é favorab le al d i f u n t o , no 
f u é de menor eficacia al mismo re l ig ioso, el cual 
se ded icó d e s p u é s tan d e v e r a s á sant i f icar su 
v ida , q u e de subl ima teólogo de los divinos mis-
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lerios, pasó a se r un vivo modelo d e pe r f ecc ión 
cristiana. San t i f ique t ambién á noso t ros la mis -
ma lección y haga q u e nos d e d i q u e m o s á la 
mas e x a c t a o b s e r v a n c i a de n u e s t r o s d e b e r e s . 
Fr. Maurus ab Ulyssiponc in Chron. Min. 
p. 2 , / . 4 , Cap. 7 . ) 

Besaremos cinco P a d r e nues t ro s , A v e M a r i a s , 
f l l e q u i e m , en memoria de la Pasión de núes-
tro Señor Jesucristo en su fragio de los fieles 
Hfuntos, suplicando al Eterno Padre que se 
apiade de sus almas por la sangre que der-
ramó su divino Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , por la prec ios í s ima s a n g r e 
de J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre, nuestro, Ave 
)Iaria y Requiem.... 

SUFRAGIO. 

Voluntas est, non ut aliis sit remisio, vobis 
autem tribulatio, sed ex aequalitaie (2. C o r . 8 , 
12.) Esta es la vo lun tad de Dios , q u e c o m o nos-
otros pe rdonarnos á nues t ro s enemigos las o fen -
sas, asi i gua lmen te p e r d o n e E l la deuda d e s u f 
culpas á los d i fun tos . 
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Una v iuda r ica en Bolonia, á c u y o hi jo dio 

la m u e r t e un fo ra s t e ro , t en iendo en t r e las ma-
nos al r eo no solo no le en t regó á la ju s t i c i a , si-
no q u e con cr i s t iano hero i smo le pro teg ió y le 
n o m b r ó h e r e d e r o en lugar del h i jo perdido, 
este noble r a sgo d e aque l corazon a g r a d ó tanto 
al S e ñ o r , q u e l ibró al punto de las penas del 
P u r g a t o r i o al d i fun to j o v e n , el cual lleno de 
júb i lo y r e sp l ando r se de jó ver á su virtuosa 
m a d r e en el acto d e volar al c ie lo. La justicia 
de Dios es inf lex ib le ; pe ro j a m á s se d e j a vencer 
en l i be r a l i dad . Si q u e r e m o s q u e p e r d o n e la 
d e u d a de sus penas á las a lmas del Purgator io 
y las r e c i b a en su cor l e , pe rdonemos á nues-
t ros enemigos las i n j u r i a s , hac iéndo les part ici-
pan tes de nues t ro a m o r , q u e no d e j a r á Dios de 
p a g a r pe rdón con pe rdón , y a m o r con amor 
El e je rc ic io pues , d e este d ía sea el reconci l iar-
nos con lodos nues t ros enemigos , si los tenemos, 
eu s u f r a g i o de las a lmas del P u r g a t o r i o . (Niciusl 
Erythreus, Exempl. 8.) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e Maris; 
por los propagadores de es la devocion. 

De p ro fund i s y conclusion como en la pa-
gina 3 4 . 
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l í l A S E P T I M O . 
ŝsta*» 

M E D I T A C I O N . 

La pena del remordimiento. 

p u n t o i . 

La s e g u n d a pena del P u r g a t o r i o , m a s c r u e l 
que el mismo f u e g o , es la del r e m o r d i m i e n t o 
que se s iente por ¡os de fec tos d e la vida p a -
sada. T r e s do lorosas m i r a d a s echa el a lma 
sobre e l l a , y con la p r i m e r a v e lodo el mal 
que podia h a b e r ev i tado y n o l o evi tó. . ¿Cuántos 
pensamientos, c u á n t o s afec tos d e s o r d e n a d o s po-
día h a b e r r e p r i m i d o ? ¿Cuan ta s p a l a b r a s o c i o -
sas, cuántos actos indecorosos podía h a b e r omi -
lido? ¿De c u á n t a s d e b i l i d a d e s y d e c u a n t o s e s -
cándalos pod ia h a b e r hu ido? Y no p u d i e n d o m e -
nos de r e c o n o c e r s e r eo m i e n t r a s h u b i e r a podido 
no serlo, se en t r i s t ece s u m a m e n t e , no tanto por el 
daño ocas ionado á si misma c u a n t o por el d i s -
gusto que ha d a d o á Dios . ¡Oh v e r d a d e r a m e n -
te feliz aque l á qu ien la conciencia no le a r g u -
ye de algún del i to! P r o c u r e m o s , pues , a t e n t a -
mente, oh c r i s t i anos , no c a e r j a m á s en p e c a d o . 
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PUNTO II. 

Con una s e g u n d a y m a s pene t r an t e mirada 
conoce p r o f u n d a m e n t e ei a l n a en el P u r g a -
tor io el bien q u e podia h a b e r hecho en vida f 
no lo hizo. ¿ O u é mas pud i e r a el S e ñ o r poner 
d e su p a r t e p-tra q u e ella p r o d u j e r a f ru tos do 
v ida e t e r n a ? La hizo nace r en el seno de la fó, 
la a d o r n ó de en tend imien to y de l i be r t ad , se 
d ignó nu t r i r l a con los santos S a c r a m e n t o s , for-
t a l ece r l a con g r a c i a s ce les t ia les , a t r a e r l a á Sil 
con el e j emp lo de los buenos . Con tantos estí-
mu los y aux i ' i o s deb ía h a b e r c o r r i d o velozmen-
te por el c amino de la sant idad y l legado á la 
c u m b r e d e la pe r f ecc ión . Mas á pesa r d e todo) 
ella m u c h a s veces se p a r ó e n el c amino , otras 
a n d u v o á paso lento, s e e n f i i ó en los ejercicios 
d e p i e d a d , de jó p a s a r m u c h a s ocas iones do! 
b ien o b r a r , é hizo por cu lpa s u y a ineficaces 
m u c h a s g r a c i a s del S e ñ o r . En vista d e tantas 
neg l igenc ias llora y susp i r a por no t e n e r ya 
t i e m p o de r e p a r a r lo p e r d i d o . Mas nosotros 
oh c r i s t ianos , podemos todavía r e p a r a r l o con UD 
f e r v o r m a s in imo y con una exac t i t ud mas 
cons tan te en el se rv ic io d e Dios; ¿ y porqué 
no lo h a c e m o s ? 



PUiNTO 111. 

Con una m i r a d a m a s sub l ime hácia el cielo 
divisa por úll iuio el a lma desde el P u r g a t o r i o 
el puesto q u e le está des t inado en el re ino e t e r -
no: pe ro de paso ve y conoce con dolor q u e 
con evi tar á su t i empo como es taba en su mano 
laníos defectos , y ' c o n h a b e r o b r a d o todo el 
bien q u e le e ra posible ser ia m u c h o m a s glo-
rioso y r e sp l andec ien te su t rono en el cielo. 
Porque es indudab le q u e hab iendo m u c h a s m o -
radas en aquel la pa t r i a feliz, c ada g r a d o de 
mérito a u m e n t a á p roporc ión los g r a d o s de glo-
ria, y cuanto mas se allega á Dios el a lma po r 
la per fecc ión de la c a r i d a d en esta v ida tanto 
mas ce r ca de él logra es ta r en la o t r a . ¿Desea-
mos, pues oh c r i s t i anos , goza r de la m a s s u -
blime glor ia en el cielo? E s f o r c é m o n o s en se r 
los mas vir tuosos y per fec tos ei> ía t i e r r a . 

o u a c i o n . 

Dadnos g r a c i a s oh S e ñ o r , pa ra q u e nos ha-
gamos cua les nos deseá i s per fec tos y s e m e j a n t e s 
á Vos; p a r a q u e h u y a m o s de todo mal ; c r e z -
camos en toda clase d e b ienes y m e r e z c a m o s 
en el cielo un pues to d is t inguido j u n t o á Vos. 
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Las a lmas del P u r g a t o r i o , p o r q u e fa l taron á a l -
guna de estas cosas , pagan r i g u r o s a m e n t e la 
pena en aquel la cá rce l d e dolores en t r e los 
cont inuos r emord imien tos de su esp í r i t u . T r a n -
qui l i zad , Señor , su conc ienc ia , aqu ie tad la con 
el pe rdón d e s ú s p e c a d o s , con la r e m i s i ó n de 
la pena , l l amar l a s á la corona y a la g lo -
r i a , p a r a q u e gozando de Vos en el c ie lo , cese 
el a r r epen t im ien to y la aflicción d e q u e a m a r -
gamen te se a l imentan en el h o r r o r del abismo. 

EJEMPLO. 

La ba ronesa T lu r ton , en I n g l a t e r r a , llamó 
un dia al P . J u a n Corne l io d e la Compañía 
de Jesús , g r a n s i e rvo de Dios, p a r a mandar le 
c e l e b r a r una misa en s u f r a g i o de su perd i -
do esposo, y á la mi tad de la misa , d e s -
pues d e la consagrac ión , hasta el fin del Me-
mento d e los d i funtos , q u e d a n d o aque l sa-
ce rdo t e a r r e b a t a d o en estática vision por la r -
go ra to , ve ían sens ib lemente los c i rcunstantes 
en la p a r e d la teral d e la cap i l l a , un r e s -
plandor q u e o n d e a b a s eme jan t e al r eve rbe ro 
d e encend ida l lama q u e a r d i e s e en el fondo 
del a l t a r . Concluido el Santo Sacr i f ic io de-
sea ron con impac ienc i a la ba ronesa y los que 
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la a c o m p a ñ a b a n , q u e el buen rel igioso les h i -
ciese s a b e r la c a u s a de tan la rga suspens ion 
y de! g r a n r e s p l a n d o r q u e r e v e r v e r a b a en la 
pa red . Y p r o r u m p i e n d o en tonces el s i e rvo d e 
Dios en aque l la espres ion de la S a g r a d a E s -
cri tura Beati mor luí, qui in Domino vioriun-
tur, comenzó á r e f e r i r q u e hab ia visto un 
vasto espac io lleno d e vivo f u e g o , en med io 
del cual el a lma del B a r ó n hac ia con los mas 
dolorosos g e m i d o s la confesion d e su vida p a -
sada, p a r t i c u l a r m e n t e d e los respe tos h u m a -
nos de q u e se de jó l levar en la co r t e , y q u e 
tan r i g u r o s a m e n t e p a g a b a , l lorando sin c o n -
suelo el bien esp i r i tua l omit ido por tan vil m o -
tivo, y c u y o inca lcu lab le d a ñ o en tonces r e c o -
nocía; é i m p l o r a b a con los gr i tos m a s p e n e -
trantes la p i e d a d de los fieles p a r a ob tene r d e 
la mise r icord ia de Dios la pronta remis ión de 
sus defectos . Con m a s l á g r i m a s q u e p a l a b r a s 
hizo su n a r r a c i ó n aque l buen re l ig ioso , y asi 
como los q u e la o v e r o n s a c a r o n d e ella á n i m o 
para e v i t a r en lo suces ivo toda c lase de c u l p a s , 
y pa ra e n f e r v o r i z a r s e s i e m p r e m a s en la c a r r e r a 
de la pe r fecc ión , asi t ambién nosotros s a q u e m o s 
igual f r u t o , p e n s a n d o q u e es m e j o r r e so lve r se 
ahora á un método de vida m a s r e g u l a r y p e r -
fecto, q u e l lorar en el P u r g a t o r i o un deseo i m -
portuno, un t a rd ío a r r e p e n t i m i e n t o ( P. Daniel. 
Bartolus, in Hist. Angliae, lib. 5 , cap. 7 . ) 
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Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e Marias 

y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
di fallos, (y particularmente de N. N.), supli-
cando al Eterno Padre (pie se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Ete rno P a d r e po r la prec ios ís ima s a n g r e de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO 

Si quod solatium charitalis, si quoe socielas 
spirilus, imple te gaudium meúm, ut idem sa-
piatis, charitatem' habenles. (Ad Philip, 2. 4.) 
En las conve r sac iones de los amigos y en las 
d ive r s iones socia les uo nos o lv idemos d e n u e s -
t ros an t epasados , mas h a g á m o s l e s t a m b i é n p a r -
t ic ipantes de el las con a lgún ca r i t a t ivo oficio de* 
esp i r i tua l soco r ro . 

El p iadoso Arc ip r e s t e d e Arona Grac iano 
Punzon i , p a r a a l e g r a r ¡a conversac ión d e sus 
b u e n o s amigos soiía colocar s o b r e la mesa de 
j u e g o una porc ion de confi tes , con el pacto que 
qu ien f u e s e venc i endo en el j u e g o t o m a s e una 
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parte de aquel los du lces , y qu ien tomase la 
última m a n d a s e c e l e b r a r a lguna misa ó hic iese 
otro s u f r a g i o por los d i fun tos . De este modo el 
juego no serv ia de pel igro ni r e m o r d i m i e n t o , 
sino antes b ien de r e c r e o á los j u g a d o r e s y d e 
alivio al p u r g a t o r i o . P r o c u r e m o s t ambién nos-
otros sant i f icar las reun iones con nues t ros a m i -
gos, los} j u e g o s , las d ivers iones con la p i e -
dad p a r a con los d i fun tos , la cua l s e rá á 
ellos mas a g r a d a b l e , p o r q u e es d e r i v a d a con 
singular e j emp lo d e la misma a l eg r í a de n u e s -
tras a m i g a b l e s r eun iones . (P. Marc. Am. Bossa, 
Soc. Jesu, in vita Ven. Graliani Punzoni, 
cap. 8.) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y Ave Mar ia 
por los propagadores dv esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pági-
na 3 4 . 

DIA OCTAVO. 

M E D I T A C I O N . 
Pena de daño. 

PUNTO 1-

La m a y o r pena q u e se s u f r e en el pu rga to r io 
es la de daño q u e consis te en es ta r léjos de Dios. 
Las penas d e sent ido r e d o b l a d a s ciento y tail 
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v e c e s , d i c e ei C r i só s tomo , no p u e d e n c o m p a -
r a r s e con el sen t imien to d e p a r e c e r i nd igno á 
los ojos d e la d iv ina Mages t ad y se r d e s e c h a d o 
d e su p r e s e n c i a . Un a l m a léjos d e Dios es un 
a l m a f u e r a d e su c e n t r o ; y a u n q u e lo e s t é por 
poco t i e m p o , el s e r po r c u l p a s u y a h a c e su 
e s t ado t an a m a r g o , q u e no hay l engua q u e 
lo p u e d a e s p l i c a r . ¿Y nosot ros p e r d e m o s á Dios 
t an tas v e c e s sin d á r s e n o s c u i d a d o a l g u n o ? Bien 
s e vé q u e nos a l u c i n a el sen t ido y nos h a c e 
v i les e sc lavos d e la c u l p a . 

PUNTO II. 

C u a n d o un a l m a q u e d a l ib re d e los lazos de l 
c u e r p o , se a b s t r a e , p o r dec i r lo as i , d e todos los 
sen t idos , de j a el m u n d o , y con todas sus f u e r -
z a s es l levada hacia Dios, m a s q u e la p i e d r a 
á su c e n t r o : s e m e j a n t e á un r io c a u d a l o s o q u e 
d iv id ido en med io d e su c u r s o en v a r i o s a r r o -
y o s , r e u n i é n d o s e d e s p u e s en un solo c a u c e vá 
á d e s e m b o c a r con Ímpe tu en la m a r . P e r o si 
a n t e s d e e n t r a r en el la la d e t i e n e un r o b u s t o 
d i q u e , se b i n c h a y r e b o s a , y m u r m u l l a , y 
no d e s c a n s a has t a h a b e r s u p e r a d o todos los 
o b s t á c u l o s q u e le i m p i d a n su d i r e c c i ó n ; no 
d e o t ra s u e r t e el a lma en el feliz m o m e n t o de 
u n i r s e á Dios , s in t i éndose d e t e n i d a p o r la di-
v ina J u s t i c i a , s e a f l i g e , se d e s h a c e é i n -
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quieta en s u s c o n g o j a s ; no e n c u e n t r a paz ni 
reposo has ta q u e no l legue al seno d e su s u m o 
Bien. Nosotros ¿ q u é ans ia sen t imos d e v e r á 
Dios? Cuanto m a s se v ive s e p a r a d o del m u n -
do, tanto m a s se s i en t e ; y si d e n i n g ú n modo 
e s p e r i m e n t a m o s esta a n s i a , es indic io d e q u e 
somos en un todo del m u n d o y no d e Dios . 

PUNTO III. 

H a b i e n d o A b s a l o n r e c o b r a d o la g r a c i a d e su 
p a d r e , le obl igó David á volver á la c o r l e , 
mas p r o h i b i é n d o l e al m i smo t i e m p o el c o m p a -
recer en su p r e s e n c i a ; y tal p r o h i b i c i ó n f u é 
lan sens ib le a u n á a q u e l c o r a z o n i n g r a t o , q u e 
p re fe r í a á ella el d e s t i e r r o y la m u e r t e , d e -
p lo rando con tanta copia d e l á g r i m a s su s u e r -
te, q u e convi r t ió el pa lac io en un t e a t r o d e 
tr is teza y d e do lo r . A las a l m a s de l P u r g a -
torio f u é ya l evan tado el d e s t i e r r o del m u n d o , 
están s e g u r a s d e la g lo r i a de l c ielo; m a s a t e n -
d idas sus i m p e r f e c c i o n e s no p u e d e la d iv ina 
Just icia a d m i t i r l a s á la vis ion bea t í f ica d e su 
divino r o s t r o ; son d e t e n i d a s en a q u e l l u g a r 
de e s p i a c i o n ; y sus de seos , s u s s u s p i r o s , sus 
gemidos son tan cont inuos y p r o f u n d o s , q u e 
no solo h a c e n r e s o n a r las b ó v e d a s d e aque l la 
cá rce l , s ino q u e p e n e t r a n has ta el c ie lo , ¡ A h ! 
Lleguen una vez t a m b i é n á nues t ros oidos pa-



ra m o v e m o s á i n t e r p o n e r ios m a s fe rvo rosos 
oficios con !a d iv ina c l emenc ia , p a r a q u e sean 
conso ladas con la vista de su d iv ino P a d r e . 

ORACION. 

Consolad , S e ñ o r , á aque l l a s a l m a s q u e d e -
sean a r d i e n t e m e n t e u n i r s e á vos . A vos las 
inclina la n a t u r a l e z a , como á ú l t imo fin; a vos 
las d i r i j e la g r a c i a c o m o al c e n t r o feliz; á vos 
las lleva el a m o r , c o m o ob je to s u s p i r a d o ; á 
vos las i m p e l e el deseo , como á blanco de sus 
a f e c t o s . No h a y p a r a el las s ino D i o s , po r 
qu i en á c a d a ins tante s u s p i r a n . C o n s o l a d a s , oh 
S e ñ o r , en s u s a r d i e n t e s d e s e o s ; consa l ad la s , 
en sus incesan tes s u s p i r o s ; d á n d o o s p r o n t a m e n -
te á e l las en p r e m i o , en b i e n a v e n t u r a n z a , en 
co rona d e su i r r e s i s t ib l e a fec to . 

EJEMPLO. 

No so lamen te por el cons tan te e j e r c i c io de 
ías m a s h e r o i c a s v i r t udes re l ig iosas , s ino m u -
c h o m a s por las a u s l e r í s i m a s pen i t enc i a s con 
q u e m a c e r a b a su c a r n e , sub ió á tal c u m b r e 
de pe r f ecc ión F r . Anton io Corso , C a p u c h i n o , 
q u e e r a ten ido c o m u n m e n t e en g r a n d í s i m o con-
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cepto de s a n t i d a d . Sin e m b a r g o , l legado al fin 
de sus d ías no p u d o s u b i r d e r e c h a m e n t e al 
cielo sin p a s a r an t e s y se r de ten ido en la p e -
nosísima cá rce l del P u r g a t o r i o , de d o n d e h a -
biendo sal ido por d iv ino p e r m i s o se d e j ó v e r 
en el es tado m a s d e p l o r a b l e al e n f e r m e r o de l 
convento; el cua l vuel to en si d e la p r i m e r a 
?orpresa , ¿cómo, d i jo , oh F r . An ton io , c o n -
denado al P u r g a t o r i o vos á q u i e n c r e í a m o s 
en un alto g r a d o d e g lo r i a? ¿Y cua l es y c u a n 
grande la pena q u e su f r í s ? Es de dos m a n e r a s , 
respondió el d i f u n t o , la pena q u e yo p a d e z c o . 
La del sent ido es tan g r a v e , es tan a t r o z , q u e 
no p u e d e e s p l i c a r s e ; m a s la q u e no t iene c o m -
paración y s o b r e p u j a todo h u m a n o concep to es 
la pena d e d a ñ o , q u e me pr iva de la vision b e a -
tífica del s u m o Bien . F a l t á n d o m e e s t e , todo m e 
falta, y s e r é s i e m p r e la m a s infeliz c r i a t u r a 
mientras e s tuv i e r e lejos de El . Po r lo cua l e n -
comendadme á todos los re l ig iosos p a r a q u e 
me a y u d e n e f i cazmente con sus s u f r a g i o s , p u e s 
yo no p u e d o e s t a r m a s sin mi Dios . ¡Oh Dios! 
¡Oh Dios! I l a c e d n o s c o m p r e n d e r q u é cosa 
sea el es ta r lejos d e Vos, p a r a q u e ev i t ando 
todo pe l igro de p e r d e r o s en esta v ida p o d a -
mos un i rnos con Vos sin di lación a l g u n a en 
la o t ra . (Annal PP. (apucc. ann. C h r i s í i 
1548. ) 
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Hez-aremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r i a s 

y í l e q u i e m en memoria de ta Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, [y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno Padre, que se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces: 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , p o r la p r e c i o s í s i m a s a n g r e de 
J e s ú s m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem.. 

SUFRAGIO. 

hi contri tione filice populi mei ocultis meus 
afjiictus est, nec tacuil, eo quod non esse Te-
quies. (Thrent. 3 , 4 8 . J Ai p r o f u n d o a f a n de 
las a l m a s del P u r g a t o r i o a c a r r e a m u c h o a l iv io 
la m o r t i f i c a c i ó n d e la v i s t a , q u e n o d e j a r e m o s 
d e p r a c t i c a r en su s o c o r r o . 

T o d o s los m i e m b r o s de l p a c i e n t i s i m o J o b es-
t a b a n c u b i e r t o s d e h e d i o n d a s ú l c e r a s , y con 
iodo e so no s e c o n d o l í a t a n t o d e e s t a s , c u a n t o de 
los o j o s , á los c u a l e s s e n e g a b a la v i s t a del 
s u m o b i e n q u e e s D i o s . In amaritudinibus mo-
ralur oculus meus; faciem tuam abscondisl 
C o m o si d i j e r a , e sp l i c a a d m i r a b l e m e n t e T e r -
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tuliano, el dolor d e los do lo re s , mi m a y o r to r -
mento es el no p o d e r ve ros t o d a v í a , ¡oh S e ñ o r 
mío! De oculo quaeritur, qui tolus in tormén-
lis positus est. P e r o to rmen to m a s c r u e l v la-
mentos m a s congojosos son los de las a l m a s 
del p u r g a t o r i o , q u e s u s p i r a n con m u c h o m a -
yor deseo por la v i s ta d e Dios . P a r a a p r e -
surársela m o r t i f i q u e m o s n u e s t r o s ojos c e r r á n -
dolos á los ob je tos m u n d a n o s , p u e s c u a n t o m a s 
ce r r á r emos los n u e s t r o s , m a s se a b r i r á n los 
suyos p a r a v e r c l a r a m e n t e el ro s t ro d e Dios . 
(Job 1 7 , 1 3 . Tertul. de poenit.) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e M a r í a 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 3 4 . 

DIA N O V E N O . 
«ce»1» 

M E D I T A C I O N . 

Intensidad de la pena de daño. 

PUNTO I. 

La p é r d i d a d e una pe r sona a m a d a es tanto 
mas sensible cuan to m a s se r e c o n o c e su m é r i t o , 
se ap rec ian sus c u a l i d a d e s , y se la p ro fesa m a -

C 
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y o r a g r a d e c i m i e n t o . Es t a s son las ref lexiones 
q u e a u m e n t a n la pena de d a ñ o en el Purgato-
r io . ¡ O h c u á n s u b l i m e conocimiento d e Dios 
t ienen aque l l a s á n i m a s bend i t a s ! Le conocie-
ron en v ida con la luz d e la r a z ó n , con la an-
t o r c h a d e la fé , con las i lus t rac iones e s p e c i a -
les d e s u s g r a c i a s ; p e r o le conoc ie ron mejor 
a! sal i r d e es te m u n d o , y s i n g u l a r m e n t e cuan-
do eu el j u i c io p a r t i c u l a r d e s p u e s d e su m u e r -
te se p r e s e n t a r o n á E l , y El i m p r i m i ó en su 
m e n t e tan v iva i m á g e n d e Si , q u e de ninguna 
o t ra cosa se o c u p a su en tend imien to s ino da 
Dios . Y noso t ros , oh c r i s t i anos , ¿volvemos 
p o r v e n t u r a el pensamien to háe ia n u e s t r o Diss? 

PUIS TO II. 

Del conoc imien to n a c e la de l ibe rac ión de la 
v o l u n t a d ; y si el ob je to d e la men te contem-
p lado es b u e n o , nos sen t imos , t raspor tados 
h a c i a é l , y asi se e n g e n d r a el a m o r en nuestro 
c o r a z o n . A h o r a b i e n , ¿ q u i é n m a s b u e n o que 
D i o s , el cua l es la f u e n t e d e la verdadera 
b o n d a d , y el p ié lago de toda p e r f e c c i ó n ? De 
aqu i es q u e al d i r i g i r p o r la p r i m e r a vez sus 
m i r a d a s háe ia El , tanto po r el n a t u r a l deseo, 
c u a n t o por los impulsos d e la c a r i d a d se aviva 
y se e n c i e n d e d e tal modo en las s an ta s almas 
el a m o r d iv ino , q u e son todas d e Dios, arden 
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todas p o r Dios ; p e r o e n t r e t an to e s t án p r i v a d a s 
de la vista de l a m a d o B i e n . I m a g i n e m o s , p u e s , 
los t r a s p o r t e s , las a n s i a s y el do lo r q u e la» 
a t o r m e n t a . A h , ¿ c ó m o e s t á n f r i ó n u e s t r o c o -
razon? ¿ C ó m o no se i n l l a m a t a m b i é n en d i -
vino a m o r ? A m e m o s á Dios s u m a m e n t e en e s t a 
vida , p u e s d e es ta s u e r t e p o d r e m o s e s p e r a r g o -
zarle sin e s t a r l a r g o t i e m p o en el P u r g a t o -
rio. 

PUNTO III. 

Dios no s o l a m e n t e es b u e n o en si m i s m o , 
sino es b u e n o t a m b i é n con n o s o t r o s , y nos co l -
ma c a d a d i a d e s u s b e n e t i c i o s . C u a n t o t e n e m o s 
todo es s u y o ; c u a n t o t e n d r e m o s lo o b t e n d r e -
mos solo d e e l ; sea en el a l m a , sea en el c u e r -
po, en es ta v ida ó en la o t r a , El e s el a u t o r d a 
todo n u e s t r o b i e n . ¿Cu-íl , p u e s , d e b e s e r la g r a -
titud p a r a con un B i e n h e c h o r t a n g e n e r o s o ? 
Bien lo s i en t en las a l m a s del P u r g a t o r i o , l as 
cuales en la e c o n o m í a d e su s a l v a c i ó n e t e r n a 
reconocen una por u n a las g r a c i a s q u e les d i s -
pensa el S e ñ o r . Q u i s i e r a n á s u s p i e s m o s t r a r 
su r e c o n o c i m i e n t o y d a r l e l as d e b i d a s g r a c i a s ; 
mas el moo^ento fel iz no ha l l e g a d o t o d a v í a , y 
cuanto m a s se r e t a r d a , t a n t o m a s se a c r e c i e n t a 
su p e n a . N o s o t r o s p o d e m o s a n t i c i p á r s e l e con 
sufragios; ¿V p o r q u é no lo h a c e m o s ? 
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ORACION. 

¡ Ah! S e ñ o r , vednos a q u í prontos á h a c e r todo 
lo pos ib le p a r a l i b r a r del P u r g a t o r i o á aque l las 
a l m a s , y e n v i a r l a s al cielo á s e r fe l ices para 
s i e m p r e . A c r e c i é n t e s e el conoc imien to q u e aho-
ra t i enen de Vos con la luz d e la d iv ina g 'o-
r i a : sác iase la l lama d e su a m o r con la jposesion 
del s u m o Cien , a p a g ú e s e el sen t imiento d e ' g r a -
t i tud con el s u s p i r a d o d e s a h o g o á los pies 
de su B i e n h e c h o r . Dignaos , ó g r a n Dios, dar 
c u m p l i m i e n t o á sus fe rvorosos deseos q u e nos -
otros por el las p r o m e t e m o s , humi l l a r s i e m p r e 
n u e s t r o en t end imien to en o b s e q u i o d e la fé, 
c o n s u m i r n u e s t r o co razon en las l l amas de 
la c a r i d a d , c o n s a g r a r todo n u e s t r o a fec to en 
v e n e r a c i ó n y a g r a d e c i m i e n t o á Vos, á quien 
p e d i m o s q u e a c e p t e n u e s t r a h u m i l d e s ofer tas 
en r e s c a t e d e a q u e l l a s infe l ices . 

EJENPLO. 

Murió en L u x e m b u r g o una p iadosa m a t r o -
n a , y comenzó á a p a r e c e r en la fiesta d e todos 
ios San tos á una devota doncella p id iéndole sus 
s u f r a g i o s . C u a n t a s veces i ba esta á la Iglesia y 
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se a c e r c a b a á la mesa euca r í s t i c a la s e g u í a 
aquella a l m a , la cua l á la e l evac ión de la h o g -
lia sac rosan ta se i n f l a m a b a en el r o s t ro con t a n -
to a r d o r q u e p a r e c í a un se ra f ín del c ie lo ; m a s 
fuera del t e m p ' o no se d e j a b a j a m á s v e r : po r 
lo cual le p r e g u n t ó la doncel la q u é q u e r i a s ig -
nificar con a q u e l l o ; y p r o r u m p i e n d o ella en un 
profundís imo s u s p i r o , ¡ ah ! tu no s a b e s , e s c l a -
mó, q u e g r a n pena sea el e s t a r lé jos d e Dios! 
No h a y c o m p a r a c i ó n con q u e se p u e d a e s p r e s a r . 
Vivísimo es el d e s e o , i n t o l e r a b l e el a n s i a , i n -
menso el ímpe tu q u e m e lleva á Dios ; v el 
quedar p r i v a d a d e El por cas t igo m e d e s c o n -
suela en tal m a n e r a , q u e es u n a n a d a el f u e g o 
mismo in tens í s imo q u e m e r o d e a . P a r a mit i-
gar su f u e r z a m e ha c o n c e d i d o el S e ñ o r v e -
nir a l t emp lo y a d o r a r l e en su c a s a en la t i e r -
ra has ta q u e l l egue á goza r l e en su co r t e ce -
lestial. T a m b i é n b a j o h s s o m b r a s d e los m i s t e -
rios su p r e s e n c i a consue la tanto m i e s p í r i t u 
que v ivo solo por E l . ¿Y q u é s e r á c u a n d o l l e -
gue á ve r l e c l a r a m e n t e en el cielo? Y asi d i -
ciendo ped ia á la devota j oven q u e le a c e l e r a -
se tan feliz m o m e n t o con s u s p i adosos s u f r a -
gios; los q u e se a p r e s u r ó ella á a c u m u l a r con 
tal e m p e ñ o , q u e el 1 0 d e d i c i e m b r e la vió m a s 
resp landec ien te q u e un sol volar al seno d e s u 
Dios. ¡Oh b i e n a v e n t u r a d a ! Dios es el c e n t r o , el 
fin, el todo d e la c r i a t u r a r a c i o n a l . F i j e m o s b ien 
esta m á x i m a en n u e s t r a m e n t e y asi no b u s -
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c a r é m o s en esta t i e r r a o t ro b ien q u e á Dios, y 
en la otra no t e n d r e m o s sino á Dios por n u e s -
t r a e t e rna r e c o m p e n s a (P. Juan Ensebio Nie-
remberg, de la hermosura de Dios, l. 2. c. \\) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a -
r i a s y I l equ ien en memoria de la Pasión de 
nuestro Se/lor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno padre que se apiade de 
sus almas por la sangre que derramó su divi-
co llijo, diciendo cinco veces 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , po r la p rec ios í s ima s a n g r e de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro Ave Maria 
y Requien. 

SUFRAGIO. 

Parasti in conspetu meo mensam adversm 
eos qui tribulant me. (Psalm. 2 2 . 5 ) . La mesa 
eucar i s t i ca ha sido p r e p a r a d a á los mor ta l e s para 
c a l m a r las t r i bu l ac iones y las p e u a s d e las almas 
del p u r g a t o r i o . 

Entre copiosos torbellinos de llamas apare-
ció un d i a á u a s i e r v o d e Dios un amigo 
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suyo d i fun to , el cual con e s t r e m o desconsue lo 
le dijo q u e es taba p r i v a d o d e la vista de Dios 
por la poca f r e c u e n c i a y por la f r i a ldad con 
que se hab ia a c e r c a d o á la s a g r a d a mesa d u -
rante su v ida , por lo cua l le s u p l i c a b a q u e r e -
cibiese por él la s a c r a m e n t a l comun ion con 
el m a y o r f e r v o r pos ib le , e s p e r a n d o en v i r -
tud de la m i s m a se r l ib re d e sus p e n a s . C o r -
respondió el s i e rvo d e Dios p r o n t a m e n t e á 
la p iadosa súp l i ca , y ob tuvo la g r a c i a d e s e a d a , 
dejándose v e r d e s p u e s d e ¡a comuion el a l m a 
del d i fun to r o d e a d a d e luz e l e v a r s e á la g l o r i a . 
La c a r i d a d , p u e s , nos es t imule t a m b i é n á n o s o -
tros á a l i m e n t a r n o s del c u e r p o y s a n g r e d e n u e s -
tro Señor J e suc r i s t o en s u f r a g i o de los d i f u n t o s , 
pues, s e g ú n la espres ion d e S . B u e n a v e n t u r a , 
la comunion es uno d e los med ios m a s e f i caces 
para p r o c u r a r l e s la e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a . 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e M a r í a 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pag. 3 4 . 
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DIA D É C I M O . 

MEDITACION. 

Wesignacion de las almas del purgatorio. 

PUNTO I. 

Conocer que Dios es el último fin de la 
criatura racional y no poderle amar por desgracia 
es la pena de daño que padece el reprobo en el 
infierno; amar á Dios libre y necesariamente 
y no poder gozar de El por" sus culpas, es la 
pena de daño propia del Purgatorio ; y si el 
odio que por carecer de la gracia nutren por 
necesidad contra Dios los condenados forma 
una gran parte del infierno, la vehemencia del 
amor con que las almas del Purgator io anima-
das de la gracia suspiran por su Dios, añade 
tanta intensidad á sus penas, que las hace casi 
superiores á las del mismo infierno. ¡Ah! si, 
que el amor no satisfecho es el mas cruel tor-
mento del corazon humano! Atendamos seria 
mente, oh cristianos, á moderar un afecto tan 
vehemente. 



_ 89 -

PUNTO II. 

Por el g r a n d í s i m o a m o r q u e las a l m a s del 
Purgator io p ro fe san á Dios d e s e a n á c a d a i n s -
tante u n i r s e con É! ; m a s con El no se p u e d e n 
unir sino q u e d a n p l enamen te p u r i f i c a d a s en las 
llamas. Po r lo c u a l , c u a n t o m a s s u s p i r a n po r 
ver á Dios l levadas d e la c a r i d a d , tanto m a s 
desean no ve r l e o b l i g a d a s por sus d e s m é r i t o s . 
El a m o r , p u e s , a l mismo t i empo las m u e v e v 
las d e t i e n e , las e leva y las a b a t e , las e n c i e n d e 
v las h ie la ; y con a l t e r n a r s e d e cont inuo los 
efectos con t r a r i o s h i e r e v d e s p e d a z a de tal 
suerte su a n i m o , q u e es m a s d e s a p i a d a d o e 
fuego q u e las q u e m a en lo in t e r io r q u e no el 
que las a b r a s a por d e f u e r a . La paz de l a l m a 
es la fe l ic idad del h o m b r e ; y nosotros ¿como 
amamos la paz y nos la p r o c u r a m o s con las 
obras? 

PUNTO III. 

A t e n d i d o el p e r f e c t o a m o r de Dios d e b e n „ 
las a l m a s del P u r g a t o r i o e s t a r r e s i g n a d a s en 
sus p a d e c i m i e n t o s ; m a s la r e s ignac ión d e la 
tierra si no les d e s a c e r b a la pena e n t e r a m e n -
te se la endu lza d e tal modo q u e es m e -
nos sensible, y á las veces se hacen aun suave 



— 90 — 
lo mismo que se padece. Mas en el Purgatorio 
no es asi. Por lo mismo que están aquellas al-
mas mas resignadas á la voluntad de Dios, SOD 
también mas atormentadas, mientras en virtud 
de su misma conformidad desearían hacerse 
enteramente dignas de ser amadas por El, y 
al conocer que no lo son todavía se deshacen 
por serlo lo mas pronto posible á fuerza de su-
frimientos. Por consiguiente cuanto mas pa-
decen mas desean padecer , y no se sacian ja-
más de tormentos. ¿Qué especie de martirio 
es este tan inesplicable? Y nosotros oh cris-
tianos, ¿ no busca remos sino rosas y flores, 
diversiones y placeres. Confundámonos y en-
meudemonos como es debido. 

ORACIOM. 

Que confusion nos causa ¡oh Señor, nues-
¡ra conducta! Nosotros nos humillamos al con-
siderar la admirable resignación de las almas 
del Purgatorio. ¡Ah! por esta misma resigna-
ción dadles, oh gran Dios, la libertad. No me-
rece ya penar quien e.tá dispuesto á sufr i r tor-
mentos aun mayores. Es bien digno de vues-
tra gloria quien se abstendría de ella por mas 
tiempo para merecerla mayormente . Aceptad, 
oh S e ñ o r , los g e n e r o s o s sen t imientos d e a q u e -
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lias a l m a s , y sed t ambién Vos generoso con 
ellas, p e r d o n a n d o todas sus p a s a d a s fa l tas y 
admitiéndolas al goce de v u e s t r a e t e rna f e l i c i -
dad. 

EJEMPLO. 

Santa G e r t r u d i s a m a b a , por las esce lenles 
virtudes q u e la a d o r n a b a n , á una v i r g e n á qu i en 
plugo al Señor l lamar á Si en la f lor d e s u s 
años; y m i e n t r a s d e s p u e s d e su m u e r t e la e n -
comendaba á Dios con g r a n fe rvor a r r e b a t a d a 
en esp í r i tu viola e s t a r en la p resenc ia del S a l -
vador, enga l anada con un prec ioso vest ido y des -
pidiendo r a y o s d e viva luz, p e r o con s e m b l a n t e 
triste y t emerosa d e p r e s e n t a r s e á su div¡no E s -
poso Je sús . La santa m a r a v i l l a d a d e es to se d i -
rigió p r i m e r a m e n t e con h u m i l d a d al R e d e n -
tor sup l icándole q n e hic iese un du lce convi te á 
aquella su q u e r i d a esposa p a r a q u e se a c e r c a -
se á El con f r a n q u e z a . E¡ a m o r o s o R e d e n t o r 
dirigió hác ia aque l la humi lde v i rgen una b e -
nigna m i r a d a , y la a l a r g o su d ies t ra h a c i é n -
dola señal p a r a q u e m a s se le a c e r c a r s e ; p e r o 
ella por lo c o n t r a r i o , llena d e v e r g ü e n z a se 
re t i raba h u m i l d e m e n t e . Entonces G e r t r u d i s vue l -
ta hácia ella te d i jo : ¿ e s es ta m a n e r a d e 
cor responder á las g r a c i a s del celest ial Esposo , 
ó mas b ien d e h a c e r s e ind igna de El? A lo q u e 
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la prudente virgen respondió, perdonad, oh 
madre , que mi estado no me permite aún es-
trechar aquella diestra, ni besar aquella mano 
que me convida. Estoy, es verdad, confirma Ja 
en gracia, y destinada para esposa del Cordero 
inmaculado; mas conviene purgar perfecta-
mente toda clase de defecfos antes de unirse á 
El con un abrazo eterno. Todavía ofende su pu-
rísima vista alguna mancha, y hasta que yo 
no sea enteramente perfecta como El desea, no 
me atreveré jamás á entrar en aquel gozo ce-
lestial que no sufre mancha de imperfección. 
¿Y podremos nosotros esperar obtenerle si 
no nos enmendamos perfectamente de nuestras 
culpas? Mas ¿cuándo lo haremos? Rápido es el 
tiempo, y vuela; y si nuestro tiempo pasa, 
no lo harémos. no lo podremos hacer jamás. 
(Ludovicus Bios, in monil. spirit, c. 13.J 

Rezaremos cinco Padre nuestros Ave Marias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo por los fieles difun-
tos, [y particularmente de N. N.) suplican-
do al Eterno Padre que se apiade de sus 
aliñas por la sangre que derramó su divino 
Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA, 
Ete rno P a d r e , po r la p rec ios í s ima sangre 

de J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre, nuestro, Ave-
Maria y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Non dobunt eis potum calicis ad consolandum 
super rnorluo. (Jerem. 1 6 , 7 . ) La v i r tuosa a b s -
tinencia del b e b e r s e r v i r á d e al ivio á nues t ro s 
difuntos si po r ellos la p r a c t i c á r e m o s . 

En el m o n a s t e r i o d e Santa M a r g a r i t a e n 
Verceli h a b i a la r eg la de no b e b e r j a m a s f u e -
ra de las h o r a s a c o s t u m b r a d a s sin espec ia l '¡per-
miso d e la s u p e r i o r a , la c u a l , negándo la a l g u n a 
vez p a r a e j e r c i t a r la v i r t u d , soiia e n d u l z a r la 
negación con re f l ecs iones mora l e s d e s o b r e l l evar 
aquella abs t inenc ia en o b s e q u i o de la g r a n sed 
que padec ió J e s u c r i s t o en el Ca lva r io , ó del 
ardor q u e e s p e r i m e n t a n hac ia su Dios las a l -
mas del P u r g a t o r i o en m e d i o del f u e g o ; y se 
resignaban d e b u e n a voluntad las re l ig iosas á 
aquella mor t i f i cac ión d e ¡a s u p e r i o r a por t an 
sanios fines. P r o c u r e m o s t a m b i é n nosot ros r e -
signarnos en las mor t i f i cac iones q u e se nos 
ofrecen en la vidía, mor t i f i cándonos á m e n u d o 
por p rop ia e lecc ión , y e s p e c i a l m e n t e en b e b e r , 
pues el licor d e q u e nos a b s t e n e m o s s e r á por 
medio de la c a r i d a d un r e f r i g e r i o á a q u e l l a s 
almas q u e p e n e n , en sa t is fac ion d e s u vivo y 
contrariado deseo q u e tanto las a n g u s t i a . (Fr. 
dominions Maria Marchesius, in Diar. Domi-
nic. in vita B. Marine JEmiliae, 3 Maji.) 
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Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 

por los propagadores de esta devocion. 
De p r o f u n d i s y conclusion como en lapáj. 34, 

DIA U N D E C I M O . 
-ssSss. 

M E D I T A C I O N . 

Consuelo y tormento de la esperanza. 

PUNTO I . 

La e s p e r a n z a s i rve u n a s v e c e s d e consuelo , 
o t ras d e to rmen to al corazon h u m a n o . N i n g u -
no e s p e r a tanto como las a l m a s del P u r g a t o -
r io , y n i n g u n o se res ien te m a s q u e el las d e las 
c o n t r a r i a s impre s iones de afec to tan violento. 
E l ob je to d e sus e s p e r a n z a s es Dios, Dios, que 
se p r o m e t e y se da p o r merced^ al j u s t o ; y si en 
cons ide rac ión d e tan g r a n d e p r e m i o los m a y o -
r e s santos del a n t i g u o y n u e v o T e s t a m e n t o re-
bosaban de júbi lo e n t r e la m a s a c e r b a s des-
g r a c i a s de la v ida y las m a s fieras persecucio-
n e s d e los t i r anos , m u c h o m a s las a l m a s del 
P u r g a t o r i o , en med io de los to rmentos de a-
quel la c á r c e l do lo rosa , e s p e r i m e n t a a l ivio y 
consuelo al c o n s i d e r a r q u e allí á poco Dios 
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enjugará sus a m a r g a s l á g r i m a s d e do lo r , y se 
engolfarán en un m a r de del ic ias en el seno de l 
sumo Bien . ¿Por q u é nosot ros en las t r i b u -
laciones d e la v ida no l evan tamos los o jos al 
cielo, y no nos a n i m a m o s á s u f r i r con p a c i e n -
cia aque l las penas q u e s e r á n r e c o m p e n s a d a s con 
tan g r a n d e g lo r i a . 

PUNTO II. 

P e r o la e spe ranza es tanto m a s conso ladora 
cuanto mas c i e r t a ; ¿y qu i én p u e d e esp l i ca r d i g -
namente la s e g u r i d a d con q u e las a l m a s de l 
purgatorio e s p e r a n la posesion de Dios? E l l a s 
dan una o j e a d a al e teno dec re to d e ¡a d i v i n a 
predest inación, y se ven e leg idas d e a n t e m a -
Do pa ra la g lor ia e t e rna ; se a c u e r d a n d e las p r o -
mesas d e J e suc r i s t o , y a d o r n a d a s de la g r a c i a no 
pueden d u d a r d e se r j u n t a m e n t e con El h e r e -
deras d e su b i e n h a d a d o re ino ; con t emplan las 
obras q u e h ic ieron en v ida y se p r o m e t e n 
la inmorta l co rona de j u s t i c i a , d e q u e 110 p u e -
de d e f r a u d a r l a s el Juez s u p r e m o : s o b r e c u y o 
triple f u n d a m e n t o se consol ida en tal m a n e r a 
su e s p e r a n z a , q u e no solo so d e s v a n e c e toda 
desconfianza y t e m o r , sino q u e t a m b i é n se de-
sarrolla toda la f u e r z a y la e f icac ia d e un goce 
próximo á o b t e n e r s e y q u e no p u e d e f a l t a r . 
!Oh q u é s o b e r a n o consuelo! ¡Oh q u é á n c o r a 
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tan firme y tan s e g u r a p a r a el P u r g a t o r i o ! * 
nosot ros , ¿de q u é t enemos m a y o r fundamen-
to, d e t e n e r ó d e e s p e r a r ? ¡ O pensamiento 
p r o f u n d o , q u e d e b e pone r en agi tac ión todo nues-
t ro e sp í r i tu ! 

PUNTO III. 

Como q u i e r a q u e estén s e g u r í s i m a s las al-
m a s del P u r g a t o r i o de poseer á Dios , sin em-
b a r g o es te s o b e r a n o Señor d i f i e r e el comuni-
c a r s e á ellas has ta q u e no estén en te ramen-
te p u r i f i c a d a s d e toda m a n c h a , p a r a q u e es-
ta m i sma di lac ión r edob le y a c r e c i e n t e el ar-
d o r d e sus ans i a s , y e n s a n c h á n d o s e el ánimo 
con mu l t i p l i c a r s e y s u e e d e r s e los deseos , se 
h a g a m a s vasto y c a p a z d e posee r y goza r un 
b ien inf ini to . De e s t e modo, si la ce r t idumbre 
d e la e s p e r a n z a por una p a r t e consue la , por 
o t r a a f l i j e la di lación del b ien d e s e a d o , y á ma-
n e r a d e un v e r d u g o domést ico a t o r m e n t a y mar-
t i r iza con aque l los mismos deseos , q u e for-
m a n el a l imento y la v ida d e la esperanza . 
De aqu í es q u e es te supl ic io es tanto m a y o r cuan-
to es m a y o r el ob je to q u e se e s p e r a , y t an to mas 
violento "cuanto m a s in tenso el a m o r q u e se le 
p r o f e s a . No h a b l o , d ice san Agustín-, á ios mor-
tales f r íos é insens ib les ; p e r o d a d m e un cora-
zón q u e a m e , un corazon q u e e s p e r e el so-
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berano Bien; d a d m e un co razon t a l , y sent i rá 
toda la f u e r z a d e lo q u e d i g o . 

Nosotros , oh S e ñ o r , a u n q u e f n o s é i n s e n s i -
bles, conocemos el d u r o con t r a s t e q u e d e b e n 
sufrir las a l m a s del P u r g a t o r i o por los c o n t r a -
rios e fec tos de la e s p e r a n z a q u e n u t r e n d e Vos . 
¡Ah! Vos, q u e sois como el Dios d e la e s p e -
ranza asi t a m b i é n del consue lo y d e la p a z , 
aquietad y con ten tad s i r e s p í r i t u . P o n e d fin á 
la l a r g a d i l ac ión q u e las a t o r m e n t a . G o c e n 
de Vos, q u e has ta a h o r a fu i s te i s el s o b e -
rano ob je to d e su e s p e r a n z a . L l eguen por ú l -
timo á Vos, oh g r a n Dios, p u e s con posee ros 
serán p l e n a m e n t e c o n s o l i d a s y fel ices p a r a 
siempre. 

En el se rá f i co convento d e la Concepción d e 
las islas C a n a r i a s , h a b i e n d o p a s a d o á m e j o r v ida 
el g ran s i e rvo d e Dios F r . Juan , d e Vila el a ñ o 
16M, el b u e n lego A s c e n s o , q u e c o m o e n f e r -
mero le b a b i a as is t ido con m u c h a c a r i d a d en 

ORACION 

EJEMPLO 

7 
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su ú l t ima e n f e r m e d a d , e s t aba h a c i e n d o al-
gunos s u f r a g i o s por su a l m a , c u a n d o en el ma-
yo r f e r v o r de su orac ion fué s o b r e c o g i d o por 
ía a p a r i c i ó n d e 1111 re l ig ioso d e su o r d e n ro-
d e a d o d a m u y r e s p l a n d e c i e n t e s r a y o s q u e le 
o f u s c a b a n ía v is ta . Dos veces se d e j ó ve r y dos 
veces d e s a p a r e c i ó a q u e l e sp í r i tu m a r a v i l l o s o sin 
r o m p e r el s i lenc io : p e r o a la t e r c e r a , animán-
dose el e n f e r m e r o d i jo : en el n o m b r e d e Dios 
os p r e g u n t o : ¿qu ién sois vos , y q u é d e s e á i s de 
mí? A lo q u e el e sp í r i tu r e spond ió . Yo soy el 
a lma d e F r . J u a n , por qu i en pedís , v vengo 
con d iv ino p e r m i s o á r e v e l a r o s q u e he s ido ele-
g ido p a r a el c ie lo , del cua l son los resplando-
res q u e me r o d e a n . Bend igo y doy g r a c i a s al 
S e ñ o r por su infinita m i se r i co rd i a p a r a con-
m i g o , m a s ent'-e tanto s u f r o el m a s c r u e l mar-
t i r io de una l a rga di lac ión en pena d e haber 
omi t ido a lgunos of icios de Requiem q u e debia 
h a b e r r e z a d o eo vida por mi s h e r m a n o s difun-
tos . Por tanto os r u e g o q u e por a q u e l l a bon-
d a d q u e habé i s s i e m p r e usado c o n m i g o procu-
ré i s con ia m a y o r solici tud posible se supla 
mi fa l ta , pa ra q u e q u i t a n d o el i m p e d i m e n t o lle-
g u e lo m a s p ron to pos ib le al goce del sumo 
B ien , q u e es el co lmo de mis de seos . No bien 
h a b í a a c a b a d o es tas p a l a b r a s el esp í r i tu apa-
r e c i d o , c u a n d o el e n f e r m e r o voló al P. Guar-
d ian p a r a i n f o r m a r l e de la vis ion; v apresurán-
dose é s t e á l lenar ¡os deseos del d i fun to , con-
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vocó á c a p í t u l o todos los r e l i g i o s o s dei c o n -
vento, y h a b i é n d o l e s r e f e r i d o b r e v e m e n t e el 
3uceso o r d e n ó q u e c a d a u n o f u e s e á la Ig l e s i a 
á r e z a r a q u e l l o s Of ic ios c u y a omis ion ten ia d e -
tenido á su h e r m a n o en el P u r g a t o r i o . Asi s e 
hizo, y d e all í á poco vo lv ió r o d e a d o d e los 
mas v ivos r e s p l a n d o r e s y l leno d e j ú b i l o el e s -
píritu á d a r g r a c i a s al e n f e r m e r o y á la r e l i -
giosa c o m u n i d a d p o r el f a v o r r e c i b i d o m e d i a n -
te el cua l s e iba á g o z a r e t e r n a m e n t e d e Dios . 
¡Feliz él y no m e n o s f e l i ces noso t ro s si le p o -
demos s e g u i r ! ¿Mes d e q u i é n d e p e n d e s i n o d e 
nosotros s e g u i r l e á a q u e l l a p a t r i a d i c h o s a ? I m i -
témosle en la s a n t a c o n d u c t a d é l a v i d a , y e n -
tonces p a r t i c i p a r é m o s d e su ce les t i a l f e l i c idad 
despues d e la m u e r t e . (Fr. Francisc. Gonzaga 
de Origin. Ssrap. Relig., part. 4, in Provine. 
Cana., n. 7.) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r í a s 
y R e q u i e m , en memoria de la Pasión de núes-
do Señor Jesucristo en sufragio de los fieles-
di fun tos, (y particularmente ¿le N. N.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , p o r la p r e c i o s í s i m a s a n g r e d e 
Jesús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requien. 



— 400 — 

SUFRAGIO. 

Ego enim per slngulas horas et per singulos 
dies deprecor Allissimumnocte ac die. (Esdrae 
9 , 4 4 . ) Al t o q u e d e c a d a bora h a g a m o s e s p e r i -
u ien ta r á n u e s t r o s d i f u n t o s los e fec tos d e la 
p iadosa m e m o r i a q u e d e ellos c o n s e r v a m o s . 

S i e n d o as i q u e las p e n a s d e las a l m a s del 
P u r g a t o r i o c r e c e n á med ida q u e se r e t a r d a el 
m o m e n t o d e l legar ai c ie lo , m u c h o fieles de-
votos se h a n i m p u e s t o una ley d e procura r les 
n u e v o s s u f r a g i o s á c a d a h o r a , y c u a n t a s veces 
o y e n el t o q u e del re lo j le a c o m p a ñ a n con algu-
na b r e v e o rac ion q u e s i r v e d e a l iv io á aquel las 
a l m a s y a c e l e r a su l i b e r t a d . Impongámonos 
t a m b i é n n o s o t r o s la m i s m a l ey , y al t o q u e de 
c a d a ho ra r e c e m o s un P a d r e nuestro un Ave 
Maria y un Requiem en s u f r a g i o d e las Almas 
d e los d i fun to s , q u e nos q u e d a r á n bien íigra-
dec idos de la f r e c u e n c i a con q u e d e ellos nos 
a c o r d á r e m o s , v nos p a g a r á n las p r e c e s d e ca-
da h o r a con o b t e n e r n o s o t r a s t an t a s bendicio-
nes del c ie lo . 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u e d i s y conclusion como en la pág, 
3 4 . 
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DIA DOCK. 
M E D I T A C I O N . 

Santidad de las almas del Purgatorio. 

PUNTO I 

¿ P o r c u á l e s d e m é r i t o s son c o n d e n a d a s las 
almas á las a t r o c e s p e n a s del P u r g a t o r i o ? Si 
los c o n s i d e r a s e el m u n d o los l l a m a r í a b a g a t e -
las, j u e g o s , f r a g i l i d a d e s d e fáci l p e r d ó n ó d e 
ningún r e a t o ; p e r o no as i Dios, q u e conoce 
su in t r ínseca ma l i c i a y los cas t iga á m e d i d a de 
su v e r d a d e r a g r a v e d a d . ¡Olí c u a n d i v e r s a s son 
las b a l a n z a s d e los h o m b r e s d e las d e Dios! 
Nosotros j u z g a m o s s e g ú n n u e s t r o s c a p r i c h o s ó 
á med ida d e las pas iones q u e nos d o m i n a n . 
Dios j u z g a con su i n a l t e r a b l e j u s t i c i a , la cua l 
no está s u j e t a á p r e v e n c i ó n ó á e r r o r . No nos 
dejemos, p u e s , e n g a ñ a r d e las fa l sas i lus iones 
del m u n d o . 

PUNTO 11. 

Los d e m e r a d e a q u e l l a s a l m a s c o m u n m e n -
te se c r e e q u e cons i s tan en p e c a d o s l l amados 
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ven ia les , los cua l e s son c u l p a s l ige ras en com-
p a r a c i ó n de las m o r t a l e s , m a s q u e se podrían 
l l a m a r cu lpas g r a v í s i m a s c o m p a r a d a s con la 
ofensa h e c h a á Dios, bondad inf in i ta . P u e s si 
las c u l p a s ven ia les son c a s t i g a d a s con tanto 
r i g o r en el P u r g a t o r i o , ¿po r q u é h a r é m o s nos-
o t ros d e el las tan poco caso q u e nos las beba-
mos casi como el a g u a , y t e n g a m o s por es-
c r u p u l o s o á qu ien p r o c u r a ev i t a r l a? Abramos 
oh c r i s t i anos , los ojos del e sp í r i tu s o b r e un 
obje to de tanta i m p o r t a n c i a , y propongámonos 
huir cuan to sea pos ib le d e todo defec to aun-
q u e l igero , y no r e p i o b e m o s en ade l an t e sino 
an tes bien imi temos la caute la y la solicitud 
d e aque l los fieles p iadosos q u e por a m o r de 
Dios h u y e n de todo pe l igro de c u l p a , no menos 
q u e q u e d e la v is ta y de ia m o r d e d u r a d e una 
s e r p i e n t e . 

PUNTO III. 

H a y teólogos de p r o f u n d a doc t r ina q u e asegu-
ran q u e lodo lo q u e es cu lpa no se p e r d o n a sino 
en la p r e sen t e vida por med io d e ia detestación 
s ince ra del pecado y por la c o m u n i c a c i ó n de la 
g r a c i a san t i f icante . Po r cons igu ien te no det iene á 
las e sposas de Dios en las e s p i a d o r a s l lamas del 
P u r g a t o r i o m a n c h a a l g u n a de c u l p a , sino sola-
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mente la d e u d a de la pena deb ida á sus c u l p a s , 
la cual p u e d e q u e d a r todavía y q u e d a no pocas 
veces en r ea l idad por descon ta r p a r a la otra 
vida. De a q u i e s , d i ce ia d iv ina E s c r i t u r a , q u e 
no s a l d r a u d e aque l la cá rce l a t o r m e n t a d o r a 
hasta q u e h a y a n dado á la d iv ina Jus t i c ia la 
satisfacción nías c o m p l e t a . Noso t ros , ¿ q u é d e u -
da t enemos en el a lma por las c u l p a s c o m e -
tidas? ¿Dónde pensamos sa t i s f ace r , en esta vi-
da ó en la o t ra? Cons ide remos cuan to m a s r i -
gurosa s ea la sa t isfacción d e la o t r a v ida q u e 
la de e s t a , p r o p o n g a m o s por tanto da r l a lo m a s 
pronto q u e sea pos ib le . 

ORACION. 

¡Ah , sí! bien conocemos , oh S e ñ o r , q u e 
•la sa t i s facción q u e vues t r a d iv ina Jus t i c i a e x i -
je de nosot ros por n u e s t r a s p a s a d a s c u l p a s es 
mucho m a s r i g u r o s a en la vida f u t u r a q u e en 
la p re sen te y m e j o r q u e nosot ros lo c o n o c e -
mos, lo e s p e r i m e n t a n las a l m a s d e los d i fun to s 
en med io d e las a t roc í s imas penas del P u r g a -
torio. P o r defec tos q u e á nues t ro s ojos a p e n a * 
lo p a r e c e n , ó en pena de f a l t a s ya b o r r a d a s 
y p e r d o n a d a s usa con el las tanto r i go r vues -
tra j u s t i c i a , q u e igua l no lo e s p e r i m e n t ó aun 
el h i jo del h o m b r e s o b r e la c r u z c u a n d o se 
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c a r g ó con los p e c a d o s de todo el m u n d o . ¡Ah 
S e ñ o r ! d i g a basta v u e s t r a s o b e r a n a piedad, 
y las m i s e r i c o r d i a s d e esta r e s a r z a n tos de-
r e c h o s do la u l t r a j a d a j u s t i c i a por los pe-
c a d o s y por la d e u d a d e aque l lo s iofelices 
q u e p e n a n , p u e s la m i s e r i c o r d i a d e b e p r e -
v a l e c e r al r i g o r , y á la j u s t i c i a v u e s t r a in 
Cotia b o n d a d . 

EJEMPLO. 

En el m o n a s t e r i o d e S . Vicen te en Man-
t u a m u r i ó So r P a u l a re l ig iosa d e g r a n d e e s -
p í r i t u , c u y o c a d á v e r s e g ú n c o s t u m b r e p u e s -
to en m e d i o de l c o r o , e s t aba r o d e a d o d e to -
d a s las m o n j a s q u e c a n t a b a n el Of ic io en su-
f r a g i o d e su a l m a . Lazos de e s t r e c h í s i m a amis-
tad h a b i a n un ido á la d i f u n t a con la B . Es-
téfana O u i n z a n a ; la cua l r o g a n d o f e r v o r o s a -
men te p o r e l la , f u é t r a s p o r t a d a p e r fervor 
d e e sp í r i t u has ta el f é r e t r o , d o n d e a p e n a s pos-
t r a d a se sint ió as i r d e la m a n o d e r e c h a por 
la d i fun ta con (a.nta f u e r z a q u e no la f u é pos i -
b l e el d e s p r e n d e r s e . S o r p r e n d i d a s la monjas 
con tal suceso l l amaron al P . c o n f e s o r , el cual 
m a n d a n d o á la d i f u n t a en v i r t u d d e santa 
o b e d i e n c i a q u e sol tase la m a n o d e Es té fana 
f u é al pun to o b e d e c i d o . N a d a d i jo la difunta 
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Paula; m a s b ien c o m p r e n d i ó la B . Es té fana 
lo q u e q u e r í a i n d i c a r con a p r e t a r l a tan f u e r -
temente la m a n o , c o m o si d i j e r a : ¡Oh he r -
mana, q u e t r e m e n d o s son los j u i c i o s d e Dios! 
¡Qué r i g u r o s o s los cas t igos por c u a ' q u i e r cu! 
pa a u n q u e lev ís íma! Si os p u d i e s e e s p l i c a r la* 
penas q u e s u f r o yo en el P u r g a t o r i o por a q u e -
llos de fec tos q u e c r e í a m o s d e n i n g u n a m o n t a , 
jamás c e s a r í a i s d e p r e s t a r m e ef icaz a u x i l i o 
para sa l i r d e el las . No os olv idéis d e mí ; s o -
corredme con toda c l a se d e s u f r a g i o s , p u e s 
demasiado g r a n d e es la n e c e s i d a d , d e m a s i a d o 
cruel el m a r t i r i o q u e p a d e z c o . P o r lo cua l a q u e -
lla s i e r v a d e Dios j a m á s d e j ó de p r o c u r a r c o -
piosos s u f r a g i o s á a q u e l l a a l m a hasta q u e t u v o 
revelación d e q u e h a b í a vo lado f e l i z m e n t e al 
cielo, ro ta s ya las d u r a s c a d e n a s del f u e g o . 
Imaginemos q u e c a d a una d e las a l m a s del P u r -
gatorio nos r e p i t e lo m i s m o , é i m i t e m o s el 
fervor d e la B. E s t é f a n a , o f r e c i é n d o l e s u f r a -
gios con g e n e r o s a p i e d a d . {Franciscas Jeghii-
s us invita lí, Stephanae, p. 1 1 0 ) . 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r í a s 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de tos fieles 
difuntos. (y particularmente de N. N.), supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 



— \ OÍD — 

JACULATORIA. 

E t e r n o P u d r e p o r la p r ec io s í s ima s a n g r e de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ri a y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Exaudiet Dominus preces •vestras si perman-
seritís in oralione, el jejuniis. (Judii, 4, 4 2.J 
O i r á el S e ñ o r n u e s t r a s p l e g a r i a s en f a v o r de 
los d i f u n t o s , si á la p e r s e v e r a n c i a en las ora-
c i o n e s a ñ a d i r e m o s el m é r i t o del a y u n o . 

U n s a c e r d o t e q u e p a d e c í a a t r o c í s i m o s t o r -
m e n t o s en el P u r g a t o r i o sup l i có á S . I l e m b e r -
to q u e a y u n a s e c u a r e n t a d í a s en s u f r a g i o 
d e su alma", p a r a q u e con tal p e n i t e n c i a p u -
d i e s e p a g a r la d e u d a q u e le q u e d a b a d e s u s cu l -
p a s . H izo lo el S a n t o p r o n t a m e n t e añad iendo 
m u c h a s o r a c i o n e s , y al t é r m i n o d e su cuares -
ma se le a p a r e c i ó d e n u e v o el m i s m o sacerdote 
d á n d o l e s u m a s g r a c i a s d e su c a r i d a d , p o r ¡a 
c u a l vo laba g lo r io so al c ie lo . El a y u n u e s una 
d e las o b r a s s a t i s f a c t o r i a s m a s e l i caces para 
p a g a r á la d iv ina Jus t i c i a la d e u d a d e la p e n a , y 
a b r e á las a l m a s del P u r g a t o r i o las puer t a s 
de la g l o r í a . P r a c t i q u e m o s , p u e s , t a m b i é n noso-
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Iros a lguno en s u f r a g i o de n u e s t r o s d i fun tos , y 
acompañémosle con o r a c i o n e s p a r a q u e p u e d a 
obtenerles m a s p ron ta y s e g u r a m e n t e el e fec to 
deseado. 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e Mar ia 
por los propagadores de esla devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pá -
jiña 34. 

DÍA T R E C E . 

M E D I T A C I O N . 

Incapacidad de merecer en las almas del Pur-
gatorio. 

PUNTO I . 

D u r o es el p a d e c e r d e es te m u n d o , m a s 
•DO le fa l t an consue los q u e le hacen l l e v a d e r o 
y a u n ape t ec ib l e . E s p á n t a s e la n a t u r a l e z a á 
la sola idea d e s u f r i r , m a s la c o n s i d e r a c i ó n 
de p e r f e c c i o n a r s e uno á sí m i s m o en m e d i o 
de los t r a b a j o s , y d e r e c i b i r un e t e r n o g a l a r -
dón en el c ie lo , hac ia r e b o s a r d e j ú b i l o é los 
már t i res á la vista de los po t ros y c u c h i l l o s , 
v pob l aba los des i e r t o s d e f e r v o r o s í s i m o s p e -
ñitentes. Mas el p a d e c e r del P u r g a t o r i o es un 
padecer q u e no a d m i t e ta les consue los : él es 
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una p u r a sat isfacción d e d e u d a , y p o d r i a lis 
m a r s e un p u r o p a d e c e r . ¿ P u e s c u á n digno 
no se rá d e n u e s t r a compas ion y n u e s t r o so-
c o r r o ? 

PUNTO II. 

La v i r tud no n a c e con nosot ros , m a s se 
a d q u i e t e ; la n a t u r a l e z a nos d á la disposición 
p a r a las v i r t u d e s , Dios nos da los hábitos 
de e l l a s : la g r a c i a nos c o m u n i c a es t ímulos y 
aux i l ios : m a s con todo , la v i r tud no se a d -
q u i e r e sinu con los ac tos , y á p r o p o r c i o n de 
lo q u e aque l lo s se mul t ip l iquen c r e c e r á en 
nosot ros la v i r t ud y p e r f e c c i ó n . El empeño 
del c r i s t i ano cons is te en p e r f e c c i o n a r s e lo mas 
q u e p u e d a con la p rac t i ca d e las v i r t u d e s . Pero 
es te e j e r c i c io no d u r a s ino c u a n d o d u r a la vida; 
en la m u e r t e con la p é r d i d a d e la l iber tad se 
pone el sello á todo a u m e n t o de merecimientos , 
y no se pasa ade l an t e d e donde se ¡legó en vida. 
Sea m u c h o ó poco lo q u e se h a y a padecido: 
h a y a n s e p r a c t i c a d o ó no actos v i r tuosos , no 
se g a n a m a y o r mér i to en la o t ra v i d a . Sean 
p u e s e n h o r a b u e n a d e s a p i a d a d a s las penas que 
s u f r e n las a l m a s di-I p u r g a t o r i o , sean cuanto 
se q u i e r a he ro i cos sus sen t imien tos , su virtud 
no c r e c e , s u s mér i to s no se a u m e n t a n . A p r e -
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Mirémonos, p u e s , oh c r i s t i anos , á a c u m u l a r -
los en v ida , no d e j e m o s p a s a r un solo d ia sin 
dar un paso mas en la c a r r e r a d e la v i r t u d . 

PUNTO I I I . / 

A pronorc ion del p r o g r e s o en la v i r t u d y de 
los mér i to s q u e se a d q u i e r e n en la v ida se s u b e 
mas alto en el c ie lo , v se ob t i enen m a y o r e s 
grados d e g lo r i a . Qu ien h u b i e r e g a n a d o m a s 
en la t i e r r a b r i l l a r á alli con m a s bellos r e s p l a n -
dores; y n inguna o b r a , n i n g u n a p a l a b r a , n i n -
gún deseo q u e d a r á sin la c o r r e s p o n d i e n t e m e r -
ced por pn r t e d e Dios, c o m o El m i s m o ha 
prometido. Las a l m a s del p u r g a t o r i o , no c r e -
ciendo en m é r i t o s , no p u e d e n t a m p o c o p r e p a -
rarse un g r a d o d e glor ia mas s u b i d o del q u e 
las p e r t e n e c e . Su es t ado es f i jo; el pues to q u e 
lian d e o c u p a r está ya d e s t i n a d o . Es ta r e f l e -
xion, q u e h a c e los padec imien tos m u c h o m a s 
atroces, m u é v a n o s á lo menos á s e r m a s c a u -
tos y solícitos p a r a p r o c u r a m o s un luga r o jas 
distinguido en el c ie lo . 

ORACION. 

S e ñ o r , d a d n o s Vos g r a c i a y t i empo p a r a 
acumular en esta v ida copiosos f r u t o s d e b u e -
saa o b r a s , p a r a ob t ene r j un to á Vos un p u e s -
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to m a s e l evado en vues t r a g lo r ia ; pe ro al mis-
mo t i empo d ignaos a b r i r las p u e r t a s á vues-^ 
t r a s q u e r i d a s esposas del p u r g a t o r i o p a r a re - ' 
c ib i r l as en aque l los t ronos q u e se ganaron j 
en v ida con sus o b r a s . Q u i t a d todo lo que I 
s i rva d e obs táculo á su l i be r t ad , p e r d o n a d to-1 
da d e u d a q u e q u e d e aun por e s p i a r ént re las? 
l l amas , y h a c e d q u e d e s p u e s d e t an tas penas j 
s u f r i d a s en tan d u r a c á r c e l , ü e g u e n á recibir 
d e v u e s t r a s d iv inas m a n o s aque l la co rona de jus-
ticia y de g lor ia q u e en la celes t ia l Sion ha-

• beis p r e p a r a d o p a r a su e t e r n a r e c o m p e n s a . 

La santa paz del monas te r io Limbérgeuse 
e r ig ido en los conf ines de la V o r m a c i a , era 
m u c h a s noches t u r b a d a por el e s t r uendo de 
h o m b r e s a r m a d o s q u e á pie y á caba l lo corrían 
por aque l l o s c a m p o s , p a s a b a n por lo contrario 
t r a n q u i l o s los d ia s y no se d i v i s a b a indicio 
a l g u n o d e a q u e l mil i tar f u r o r ni en las creci-
d a s mieses , ni en las a ñ e j a s p lan tas , ni en el 
c i r c u n s t a n t e c a m i n o . Por lo cua l comenzando 
á s o s p e c h a r los m o n j e s q u e la cosa fuese mas 
bien q u e n a t u r a l , m i s t e r i o s a , sup l i ca ron al Se-

EJEMPLO 
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ñor qua se d i g n a s e d e s c u b r i r l e s el a r c a n o . 
Animados por e f e sp í r i t u de Dios al c a e r el d i a 
se d i r i g i e ron á la fa lda del c e r c a n o m o n t e , d e 
cuyo seno c o m e n z a r o n á sa l i r las e s c u a d r a s 
armadas q u e a l t e r a b a n el r e p o s o n o c t u r n o . Y 
saliéndoles a! e n c u e n t r o a! m o n j e m a s a n i m o -
so, en el n o m b r e de Dios, les d i jo , yo os m a n -
do d e c l a r e i s qu i en sois , y por q u é t u r -
báis n u e s t r a q u i e t u d . P a r a r o n s e á tal i n t i m a -
ción todos los so ldados , y el c a p i t a n en n o m -
bre d e todos r e s p o n d i ó : nosot ros s o m o s á n i m a s 
de so ldados a q u i m u e r t o * en bata l la y s e p u l -
tados y c o n d e n a d o s á p a d e c e r en es te mi smo 
lugar el P u r g a t o r i o . Toda la a r m a d u r a q u e 
nos c u b r e e s d e f u e g o ; y esta q u e f u é la oca-
sión d e n u e s t r a s c u l p a s , se ha c o n v e r t i d o a h o -

; ra en i n s t r u m e n t o d e n u e s t r a s p e n a s . — M a s 
¿qué p o d e m o s h a c e r nosot ros r ep l i có el m o n -
je, en v u e s t r o a l i v i o ? — T o d o , a ñ a d i ó el c a p í -
tan, lo podéis h a c e r p o r noso t ros , i n c a p a c e s 
de o b r a r cosa a l g u n a en f a v o r n u e s t r o . N o s -
otros p a d e c e m o s sin f r u t o , y voso t ros con 
grandís ima ven ta j a podé i s a p l i c a r n o s a y u n o s , 
oraciones, l imosnas , sac r i f i c ios , q u e nos a l i -
vien las p e n a s y nos env íen al cielo Orate, » 
pues, p r o r u m p i ó en tonces en c o n f u s a voz y 
repi t ió" t r e s veces toda aque l l a t u r b a en ¡tono 
humi lde , orate pro nobis, y e n t r e un g r u p o d e 
vivos r e l á m p a g o s de f u e g o d e s a p a r e c i ó . E n -
tonces los b u e n o s m o n j e s movidos d e t e m o r no 
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m e n o s q u e d e c o m p a n i o n , r o g a n d o po r ellos 
se r e t i r a r o n al c l a u s t r o , y no c e s a r o n d e ha-
c e r copiosos s u f r a g i o s ha s t a q u e con la liber-
tad d e ¡as a l m a s a p a r e c i d a s r e c o b r ó la paz 
aque l la r e g i o n . R e t i r é m o n o s t a m b i é n nosotros 
á m e n u d o d e la d i s t r a c c i o n e s m u n d a n a s para 
s o c o r r e r á las a l m a s del p u r g a t o r i o , y a lcanza-
r é m o s no m e n o s p a r a el las q u e p a r a nosotros 
ia t r a n q u i l i d a d d e s e a d a . (Joan. Tritemuis in 
Chron. anno 1050. 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s A v e Marias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de núes-
lio Señor Jesucristo por los fieles difun-
tos, (yparticularmente de N. N. ) suplican-
do al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA, 

E t e r n o P a d r e , por la p rec ios í s ima s a n g r e de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Comedent fructus vide suae suis que consiliis 
suturabuntur. (Prou. 1, 31.) De las plegarias 
v de las b u e n a s c o n v e r s a c i o n e s t en idas en los 
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paseos y en los v i a g e s . las a l m a s del pu rga to -
rio no menos q u e I03 v iage ros r ec iben consue-
lo y sa lvac ión . 

Solia el P . Lu i s Monaci , c lé r igo r e g u l a r me-
nor, sant i f icar los v ia jes con o rac iones en s u -
fragio p a r t i c u l a r m e n t e d e los fieles d i fun tos : y 
un dia mien t r a s a t r a v e s a b a á d e s h o r a una d e -
sierta c a m p i ñ a , - l a s a lmas del p u r g a t o r i o por 
las cuales iba r ezando el santo Rosar io a p a r e -
ciéronsele en fo rma h u m a n a y le l ib ra ron d e 
algunos sa l t eadores , q u e por la codicia de fya 
presa se h a b í a n p r o p u e s t o a s e s i n a r l e . Este 
egemplo nos hace ve r c u a n ven t a jo samen te p u e -
de e m p l e a r s e el t i empo en los v iages ; y solos 
ó a c o m p a ñ a d o s q u e f u é r e m o s , no m a l o g r e m o s 
lodas las h o r a s del c a m i n o ó del paseo en vanos 
pensamientos ó en inúti les conve r sac iones , s ino 
in te r rumpámoslo al menos d e c u a n d o en c u a n d o 
con santas o rac iones en s u f r a g i o d e las a l m a s 
del pu rga to r io , las cua les nos l i b r a r an d e los 
peligros, tanto mas , cuan to m a s p ron to las 
hiciéremos por nues t ra p iedad l legar al colmo 
de sus deseos en la g lo r i a . (P. Gregor. Can-
fora,, ex cleric. regul. ,Min., in Fortuna ho-
minis, lib. 1cap. IO.j 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e ¡Vlaria 
por los propagadores de esta devocion. 

De o ro fund i s y conclusion como en la páj. 
34. 
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DIA CATORCE. 

M E D I T A C I O N . 

Dios no puede según la presente providencia 
socorrer á las almas del Purgatorio. 

PUNTO I . 

Es es te m u n d o un re ino en ei cual t iene ca-
bida no menos la bondad q u e la ju s t i c i a , v 
d o n d e si a l g u n a vez se h a c e sen t i r el azo te de 
la i ra d i v i n a , c a m p e a n m u c h o m a s los rasgos 
g e n e r o s o s d e la a m a b l e m i s e r i c o r d i a . Mas en 
el o t ro m u n d o no s e r á as i . S e r á n d i v i d i d a s v 
s e p a r a d a s las r eg iones de la b o n d a d v d e la 
ju s t i c i a , y la p r i m e r a t r i u n f a r á comple tamen-
te en el c ie lo , y la s e g u n d a h a r á s u f r i r los mas 
t e r r i b l e s sup l ic ios en el in f i e rno . Y en el Pur-
g a tor io ¿ c u á l d e los dos div inos a t r i bu tos re i -
n a r á , la bondad ó la ju s t i c i a? S iendo el pu r -
gatorio, una hab i t ac ión del a b i s m o , re ina en 
él i g u a l m e n t e a q u e l a t r i b u t o q u e h a c e tan es-
pantoso el in f ie rno ; la in f l ex ib le Jus t ic ia divi-
n a . ¡O cuan to d e b e t a m b i é n t e m e r s e el Pur -
ga to r io ! 
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PUNTO II. 

La san t idad , la j u s t i c i a , el a m o r mi smo d e 
Dios hacen i n e x o r a b l e su b r a z o en c a s t i g a r á 
las a l m a s del P u r g a t o r i o . L a s a n t i d a d , p o r q u e 
siendo esta e s e n c i a l m e n t e c o n t r a r i a á toda i m -
perfección y defec to , no p u e d e a b s o l u t a m e n t e 
permitir q u e e n t r e en la g lor ia n i n g ú n a l m a 
manchada. La ju s t i c i a , p o r q u e deb i éndose r e -
sarcir todo d e r e c h o u l t r a j a d o de la D iv in idad , 
oo p u e d e m e n o s d e cas t i ga r á a q u e l l a s a l m a s 
hasta q u e h a y a e x i j i d o d e el las p o r comple to 
su d e u d a . El a m o r p o r q u e de seándo l a s m u y s e -
mejantes á sí mi smo , las pur i f i ca en las p e n a s 
basta q u e se h a g a n una copia d e la s u p r e m a 
Bondad. ¡Oh mis t e r io de r i g o r v e r d a d e r a m e n -
te d iv ino ! P r o c u r e m o s al m e n o s nosot ros s a -
tisfacer en la p r e s e n t e v ida lo q u e d e noso t ros 
exigen los t r e s d iv inos a t r i bu tos , p a r a q u e no 
exper imentemos , como a q u e l l a s infe l ices q u e 
penan, un in f l ex ib le r i go r en el P u r g a t o r i o . 

PUNTO III. 

D e a q u í es q u e á pesa r d e s e r Dios r ico en 
piedad y en m i s e r i c o r d i a , y d e a m a r e n t r a ñ a -
blemente á a q u e l l a s almas," no p u e d e sin e m -
bargo en su p re sen t e p rov idenc ia c o n c e d e r la 
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m a s leve remis ión ni de los de fec tos ni d e las 
penas de s u s e s p o s a s en el P u r g a t o r i o , sino 
q u e d e b e s a c a r e n t e r a m e n t e la g lor ia d e su 
san to n o m b r e a u n d e a q u e l l a s m i s m a s penas 
q u e no por un p l ace r c r u e l d e v e r l a s padecer, 
s ino por el p u r í s i m o fin d e h a c e r l a s d i g n a s de 
sí5 les ap l i ca la d iv ina Jus t i c i a con una fuer 
za siu i g u a l . P u e s e x i g i é n d o s e no tanto la 
pena c u a n t o la pe r fecc ión d e aque l l a s a lmas y 
no s iendo ellas c a p a c e s de o b t e n e r l a s por fal-
t a r les la l i be r t ad , q u e es ta f u e n t e de todo mé-
r i to en esta v ida , conv iene q u e sea compen-
sada y sup l ida por lo t e r r i b l e del suplicio, 
q u e solo la omnipo tenc ia y la jus t i c ia de un 
Dios p u e d e n d e c r e t a r con p r o p o r c i o n a d a me-
d i d a . D e d u z c a m o s por tanto q u é in tens idad de 
p e n a s domina en el P u r g a t o r i o , c a p a c e s d e su-
p e r a r casi el r i g o r del mismo in f ie rno . 

ORACION. 

Jus to sois , oh S e ñ o r , y e j e r c i t á i s la m a s se-
v e r a Jus t i c ia en el P u r g a t o r i o . Esta es la ley 
q u e os habé i s impues to á Vos m i s m o ; pero ja-
m á s os impus i s te i s la ley d e esc lu i r interceso-
r e s y m e d i a n e r o s por las a l m a s de ten idas en 
aque l l a cá rce l t e r r i b l e , an tes bien os agrada 
la mediac ión d e los h o m b r e s , la deseáis , la 
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aceptais, y noso t ros nos p r e s e n t a m o s d e l a n t e 
de Vos c o m o i n t e r c e s o r e s y m e d i a n e r o s d e 
aquellas a l m a s d e s o l a d a s . E s c u c h a d , ¡oh g r * n 
Dios, n u e s t r a s s ú p l i c a s , a c e p t a d n u e s t r a s ob la -
ciones. N o s o t r o s os p e d i m o s q u e c o n c e d á i s á 
aquellas d e s c o n s o l a d a s h i j a s d e Sion la l i b e r t a d 
tan s u s p i r a d a , v os o f r e c e m o s por su r e s c a t e 
lodo el m é r i t o d e e s t e s a n t o e j e r c i c i o , t odas 
las o b r a s d e p i e d a d q u e se p r a c t i c a n por los 
fieles e n todo el u n i v e r s o . S e a v u e s t r o r i g o r 
satisfecho con t an to b i e n : y la g r a c i a q u e os pe -
dimos c o r o n e las p l e g a r i a s d e la t i e r r a y los 
ardientes d e s e o s de l c i e lo . 

EJEMPLO. 

En V i l l e m b r o c , vi l la d e la d ióces i s d e L i e g i , 
fué a s a l t a d a p o r u n a m o r t a l e n f e r m e d a d el a ñ o 
1208 una v i u d a d e t a n santa v i d a , q u e e r a u n 
completo d e c h a d o d e la p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . 
La v e n e r a b l e M a r í a d e O ñ a , su in t ima conf i -
dente, a p e n a s r e c i b i ó la no t ic ia f u é á v i s i t a r l a , 
y al p o n e r el p i é en la h a b i t a c i ó n d e 1a e n f e r -
ma vió con g r a n d e a d m i r a c i ó n s u y a á la S a n -
ísima V i r g e n M a r i a q u e cou s u m a c a r i d a d la 
asistía; y ai p r í n c i p e d e los após to l e s S . P e d r o 
que la d e f e n d í a d e todo a sa l t o del d e m o n i o en 
el ú l t imo t r a n c e d e su v i d a . Vió a d e m a s , c u a n -
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do la p iadosa m u g e r e x h a l ó su últ imo aliento, 
q u e no solo la g r a n M a d r e d e Dios, con dos 
coros d e v i»genes cantaban- los acostumbrados 
sa lmos de Requiem por el a lma d e la difuuta 
s ino t ambién su H i j o J e s ú s e j e r c í a el oficio de 
s a c e r d o t e en aque l l a s f ú n e b r e s o r a c i o n e s que 
p r e c e n d i a n á las e x e q u i a s d e la Ig l e s i a . Cual-
q u i e r a c r e é r i a q u e un a lma p r iv i l eg i ada cotí 
tan s i n g u l a r e s f a v o r e s , a p e n a s a b a n d o n a s e el 
c u e r p o " v o l a r í a á goza r en el seno felicísimo 
d e Dios. Sin e m b a r g o , la Jus t i c ia Divina , encon-
t r a n d o en ella a l g u n a s s o m b r a s y r e l i qu i a s de 
p e c a d o , no p u d o i n m e d i a t a m e n t e admi t i r l a á 
la g i o r i a e t e r n a , y la condenó al Purgatorio 
d o n d e la misma U ñ a con g r a n s o r p r e s a la vio 
p a d e c e r los m a s a t roces t o rmen tos . Por lo 
c u a l , pa sada la not ic ia á sus devo tas h i j a s , se 
a p r e s u r a r o n és tas con santa e m u l a c i ó n á ha-
ce r l a c a d a cua l copiosos s u f r a g i o s , has ta que 
e s tuv ie ron a s e g u r a d a s d e h a b e r sa l ido y a libre 
el a lma d e su m a d r e de aque l la pr i s ión d e dolo-
r e s . G r a n m o t i v o , c o n c l u y e el c r o n i s t a , nos 
s u m i n i s t r a es ta h is tor ia p a r a a d o r a r y temer 
los j u i c i o s d e Dios, el cua l cuan to m a s be-
n igno es en vida p a r a con las a l m a s , tanto mas 
i n e x o r a b l e y s e v e r o es en ca s t i ga r l a s de spues de 
la m u e r t e . ( L a u r e n t . Surius 2 3 Junii, in vita 
B Mariae Egnacensis lib. 2. cap 3.) 
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Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a n a s 

V R e q u i e m en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio dejos fieles di-
funtos, (y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno Padre, que se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACUIATORIA 

E t e r n o P a d r e , po r la p r e c i o s í s i m a s a n g r e d e 
Jesús m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro , Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Magis autem laboret, operando manibut suis 
mod bonum est, ut habeat unde tribual nece-
sitatem palien ti. (Ephes. 4 , 2 8 . ) Si n u e s t r o 
es tado no nos p r o p o r c i o n a m e d i o s p a r a s o c o r -
re r á las n e c e s i c i t a d a s a l m a s d e l P u r g a t o r i o , 
supla la fal ta u n a s a n t a i n d u s t r i a , q u e a u n e a 
la m a s d e s p l o r a b l e m i s e r i a p u e d e e n c o n t r a r c o n 
que a l i v i a r l a s . 

El h e r m a n o A n d r é s d e S i m o n i , p o r t e r o 
en el n o v i c i a d o d e S a n A n d r é s en l io rna , s e d io • 
con s a n t a i n d u s t r i a á c u l t i v a r en e l j a r d í n u n a 
porc ión d e ñ o r e s , q u e o f r e c í a en r a m i l l e t e s a 
los m a s i l u s t r e s p e r s o n a g e s q u e f r e c u e n t a b a u 
aquel la c a s a r e l i g i o s a , s u p l i c á n d o l e s q u e le 
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diesen a lguna l imosna, q u e en p a r t e distribuía 
á los p o b r e s , y en p a r t e e m p l e a b a en Misas 
q u e m a n d a b a n c e l e b r a r en s u f r a g i o del Purga-
to r io , Dios no p u e d e a y u d a r á aque l l a s almas 
por una e t e rna ley q u e se ha impues to á así 
m i s m o , m a s lo p u e d e n m u y bien todos los 
h o m b r e s ; y si a l g u n o c r e y e s e q u e le falta con 
q u é h a c a r l o , imite en a lguna m a n e r a la santa 
indus t r i a d e S imon i , pues una c a r i d a d i n g e -
niosa p u e d e fác i lmente p r o c u r a r l a s lo q u é á 
la P r o v i d e n c i a d iv ina no plugo concede r l a s , 
(P . Joan. Rho. Var. vir histor. lib. 1. cap. í 
num. 5 . ) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y x\ve Mar ía 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pag. 
3 4 . 

DIA QUINCE. 

M E D I T A C I O N . 

Mulua comunicación ele auxilios entre las tres 
Iglesias. 

PUNTO I. 
La Iglesia c r i s t i ana es un c u e r p o m o r a l cu 

ya cabeza es Je suc r i s to , y d iv id ido en tres 
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particulares I g l e s i a s , c o m o en o t ros tantos 
miembros q u e le c o m p u n e n : en la Iglesia 
triunfante, q u e re ina en los c ie los; en la p u r -
gante, q u e p a d e c e en el P u r g a t o r i o ; y en la 
militante, q u e c o m b a t e s o b r e la t i e r r a . H a y 
entre es tas I g l e s i a s una m u t u a c o m u n i c a c i ó n 
de c a r i d a d q u e se l lama Comun ion dó los S a n -
tos, en v i r tud d e la cua l se a y u d a n m u t u a -
mente y se s o c o r r e n . Por c o n s i g u i e n t e , si Dios 
por la ley q u e se ba impues to á sí m i s m o no 
puede s o c o r r e r á las a l m a s del P u r g a t o r i o , lo 
puede no obs tan te las o t r a s dos Ig les ias ; y 
ÉD esto es d igna de a d m i r a c i ó n la economía d e 
la d iv ina P r o v i d e n c i a , !a c u a l , m i e n t r a s r e s e r -
va p a r a sí las p a r t e s de la r i g u r o s a j u s t i c i a , 
confiere á ot ros las d e la p iadosa m i s e r i c o r d i a , 
en s u f r a g i o d e las a l m a s san tas del P u r g a t o r i o . 
Demos p u e s r e n d i d a s g r a c i a s al S e ñ o r , y 
aprovechémonos d e b i d a m e n t e d e tan s i n g u l a r 
bondad. 

PUNTO II. 

Los c o m p r e n s o r e s del c ielo en med io d e 
su fe l ic idad no se o lv idan d e ¡as a l m a s del 
Purgatorio, y si bien no les es d a d o m e r e c e r 
por sí mismos , p u d i e n d o sin e m b a r g o r o g a r 
por o t ros , 110 ce san de i m p l o r a r la d iv ina 
clemencia en favor de el las, movidos no m e -
nos por las g r a v í s i m a s p e n a s q u e a f l igen á 



— \ 2 2 ~ 
aque l l a s infel ices , q u e por la a r d e n t í s i m a ca-
r i d a d q u e á e l las los une y por la felicidad 
q u e con l i b r a r l a s se a u m e n t a en la gloria, 
A s i el cielo está en comunicac ión con el Pur-
ga to r io : y no con el t r ibu to de las lagrimas 
como se a c o s t u m b r a en la t i e r r a , sino con los 
m a s san tos v a b r a s a d o s afectos hác ia el Sobe-
rano S e ñ o r - le' a v u d a y s o c o r r e . ¡ O h qué 
g r a n d e e j emp lo d e emulac ión p a r a nosotros! 
¿Y qu ién no q u e r r á imi ta r l e? 

PUNTO III. 

Nosotros t a m b i é n , a u n q u e p e r e g r i n o s to-
dav ía en ¡a t i e r r a , t enemos comunicac ión con 
el P u r g a t o r i o . En nues t r a s m a n a s están las 
l laves d e aquel la cá r ce l p r o f u n d a , y posee-
mos a b u n d a n c i a de a g u a s p rod ig iosas pa ra a-
p a g a r aque l l a s l l amas tan a r d i e n t e s . Como les 
ánge le s y los santos , asi t ambién podemos los 
mor ta les l i b r a r aque l l as a l m a s bend i t a s de sus 
a t roc í s imas penas ; an tes bien los ánge les y los 
san tos lo pueden so lamente con sus oraciones, 
mas nosotros míse ros mor ta l e s con todo género 
d e s u f r a g i o s y de o b r a s b u e n a s . ¡Oh q u é vasto 
c a m p o se a b r e á nues t r a c a r i d a d p a r a que la 
d e p l e g u e m o s en al ivio de aque l l as infel ices! A-
p l iquemos la hoz á tan r ica mies , y hagamos 
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que n u e s t r a s o b r a s , h e c h a s con el m a s a r d o -
roso e m p e ñ o , c o r r e s p o n d a n á la facu l tad d e q u e 
nos vemos r eves t idos . 

ORACION. 

Vos S e ñ o r , q u e nos h a b é i s d a d o la f a c u l -
tad de s o c o r r e r á las a lmas del p u r g a t o r i o , 
dadnos t a m b i é n el celo v el e m p e ñ o p a r a 
ponerla en p r á c t i c a . No q u e d e estér i l la f u e n -
te de la benef i cenc ia ; p r o d u z c a un don tan 
precioso f r u t o d ignos d e s í . ¿Mas q u é f ru to s 
puede p r o d u c i r una planta sino f u e r e r e -
gada y a n i m a d a por vues t r a g r a c i a ? E n c i e n -
da pues vues t r a g r a c i a en nues t ro s co razones 
el a m o r á los fieles d i fun tos , r i é g u e l o s con s e n -
timientos d e t i e rna p iedad y devoc ion , q u e en-
tonces s a b r e m o s c o r r e s p o n d e r á vues t ro s r e c -
tísimos fines, y e m u l a n d o á los á n g e l e s y á 
los san tos d e m o s t r a r é m o s con las o b r a s q u e 
la Igles ia mi l i tan te no menos q u e la t r i u n f a n t e 
puede v s a b e s o c o r r e r á la p u r g a n t e , q u e á 
en t r ambas se e n c o m i e n d a con las ins tanc ias m a s 
fervorosas . 

EJEMPLO. 

E r a loable c o s t u m b r e del monas t e r io d e 
Santa Cata l ina en Ñapóles el pone r fin á tas 
obras h e c h a s en todo e! d i a r e z a n d o las v i s -
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p e r a s de d i fun tos , pa ra imp lo ra r del Señor paz 
y descanso á las a l m a s an tes d e d a r reposo 
al p rop io c u e r p o . Tan devota p rác t i ca complacía 
el P u r g a t o r i o no menos q u e al c ielo: mas una 
n o c h e por las e s t r a o r d i n a r i a s ocupac iones del 
monas te r io , p r o l o n g a d a s has ta d e s h o r a , se re-
cog ie ron las m o n j a s sin h a c e r el acos tumbrado 
s u f r a g i o á los d i fun tos . En lo m a s du lce de 
su sueño b a j ó del cielo una mult i tud d e án-
geles , los cua les puer tos en o r d e n a d o coro doc-
de solían o r a r las re l ig iosas , c an t aban con me-
lodía celest ial las omi t idas v í s p e r a s . La única 
q u e ve laha en aque l la hora e r a ía vene ra -
b le Sor Paula d e S ta . T e r e s a , la cua l oido 
a q u e l canto salió p r e s u r o s a de la celda pa-
r a u n i r s e á las q u e c a n t a b a n , c r e y e n d o fue -
sen sus h e r m a n a s . ¡Pe ro q u e m a r a v i l l a fué 
la s u y a c u a n d o víó tantos ánge le s cuantas 
e r a n las re l ig iosas del monas te r io h a c e r Jas ve-
ces de estas , p a r a q u e no q u e d a s e n de f r audadas 
de tanto bien las a l m a s del P u r g a t o r i o ! In f l a -
m ó l e en tonces la v e n e r a b l e s ie rva de Dios en 
la devocion á los fieles d i fun tos , á q u i e n e s se 
d ignan s o c o r r e r los celest iales no menos que 
los t e r r e s t r e s c i u d a d a n o s ; y r e f e r i d o el suceso á 
sus c o m p a ñ e r a s se resolv ieron á no omit i r jamás 
en a d e l a n t e po r c i r cuns tanc ia a l g u n a el piadoso 
e j e r c i c io en s u f r a g i o de las a lmas d e los difuntos. 
Si t enemos nosotros a l g u n a devota p rác t i ca en 
f a v o r del P u r g a t o r i o , p r o c u r e m o s no omitirla 
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dia a l g u n o si no la t u v i é r e m o s a b r a c é m o s l a 
pues m u c b o i m p o r t a al P u r g a t a r i o , al c ie lo y 
a la t i e r r a q u e s e a n s o c o r r i d a s a q u e l l a s i n f e l i c e s . 
(In vita Ven. Panlae á S. Teresia). 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a -
rias y R e q u i e n en memoria de la Prisión de 
Nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. N.) 
suplicando al Eterno padre que se apiade de 
sus almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA 

E t e r n o P a d r e , p o r la p r e c i o s í s i m a s a n g r e d e 
Jesús, m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Maria 
y Requien. 

SUFKAGIO. 

Jn gredimini portas has, ut adoretis Domi-
nium.... lemplum Domini, templum Domini, 
lemplum Domini est. ( Jerem. 7 , 2 . ) S i e n d o 
la v is i ta d e l as I g l e s i a s m u y e f i c a z m e d i o p a r a 
l ibrar á las a l m a s del p u r g a t o r i o ne? d e j e m o s 
de p r a c t i c a r l a h o y en su s u f r a g i o . 
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L e o n a r d a Colina d e Dola , q u e hab ia ya pe-

nado 4 7 años en el pu rga to r i o , rogó á su so-
b r i n a , l lamada Ugue ta Boi , q u e vis i tase tres 
veces en s u f r a g i o d e su a lma t res iglesias de la 
San t í s ima Vi rgen en B o r g o ñ a . y practicadas 
devo tamen te las t res visi tas p r e sc r i t a s f u é li-
b r a d a al punto de los to rmentos del Purgato-
r i o . También nosotros nos p r o p o n d e m o s visi-
t a r hoy t res Igles ias en s u f r a g i o d e las almas 
del P u r g a t o r i o , é i m a g i n a n d o q u e las t r e s men-
c ionadas iglesias sean como una figura univer-
sal d e Je suc r i s to r o g a r e m o s en el las por la reci-
p roca comunion d e los santos p a r a q u e la triun-
fan te , la p u r g a n t e y la mi l i tan te Ig les ia , ayu-
d á n d o s e m u t u a m e n t e , p u e d a cada una obtener 
p l e n a m e n t e su intento de v e r s e l i b re d e los pe-
l ig ros , salva de las p e n a s é in t roduc ida en la 
d iv ina g lo r i a . (P. Theophil. Raynad Heteto-
col, Spirit, p. 2 lee. 3, punct. 5, quaet. 9). 

Añadiremos un P a d r e nues t ro v A v e Maria 
per los propagadores de esta devocioñ. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pá§. 
3 4 . 
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DIA DIEZ Y S E I S . 

M E D I T A C I O N . 

}fcdo de socorrer á la almas del Purgatorio 
por gracia 

PUNTO I . 

De dos m a n e r a s se p u e d e p r o c u r a r el al ivio 
á las a l m a s d e los d i f u n t o s : por g r a c i a y po r 
justicia. P o r g r a c i a , c u a n d o por públ ica ó p r i -
vada in te rces ión la Igles ia imp lo ra p a r a el las 
del Al t ís imo ia l i b e r t a d ; y e n t r e las p ú b l i c a s 
intercesiones la m a s ef icaz es c u a n d o nues t ro 
Señor J e s u c r i s t o , c abeza de la Ig les i a , se pone 
por m e d i a n e r o en el santo sacr i f i c io d e la Misa , 
pues entonces se r e n u e v a el sa rc i f ic io del C a l -
vario y se o f r e c e la s a n g r e , la c a r n e , la h u -
manidad y la d iv in idad del S a l v a d o r p a r a r o m -
per las a t a d u r a s de los pecados y h a c e r l a s f e -
lices en el c ie lo . Y s iendo este sacr i f ic io por 
razón de la v íc t ima d e un va lor infinito, una 
sola Misa se r í a p o r sí misma suf ic iente p a r a 
librarlas todas del P u r g a t o r i o ; mas p o r q u e el 
froto se apl ica á med ida d e la intención del q u e 
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o f r e c e el sacr i f ic io de ia acep tac ión del Señor 
y d e la disposición de las mismas a l m a s , por i 
eso a p r e s u r é m o n o s á o f r e c e r las mas q u e po-
d a m o s pa ra su r e s c a t e , en lo cual esperimen 
t a r a n el las g r a n d e al ivio. 

PUNTO II. 

Otro modo d e públ ica in terces ión es cuando 
los fieles r e u n i d o s e n un c u e r p o imploran eo 
las s a g r a d a s s o l e m n i d a d e s p i e d a d , pa ra con los 
d i fun tos . ¡Oh c u á n ef icaces son las oraciones 
h e c h a s en común p a r a el p u r g a t o r i o ! Rogó la 
Iglesia p o r q u e se v iese l ib re el Apóstol Sao 
P e d r o , y un ánge l r e sp l andec ien te de viva luz. 
b a j o á la t eneb rosa p r i s i ó n , y r o m p i e n d o los 
gr i l los y c a d e n a s q u e le o p r i m í a n le sa lvó de 
las m a n o s de H e r o d e s . S e m e j a n t e s milagros 
r e n u é v a n s e con f r e c u e n c i a en el purgatorio 
c u a n d o la Iglesia r u e g a por las a l m a s d e las 
d i fun tos p a r a q u e sean l ib res d e los vínculos 
d e sus c u l p a s . A la ef icacia d e la públ ica ora-
e ion , el ánge l d e la paz y de la luz desciende 
á aque l la p r o f u n d a c a v e r n a p a r a r o m p e r ¡as 
c a d e n a s q u e las o p r i m e n , y c o n d u c i r l a s al gozo 
e t e r n o d e la g lo r i a . Protes ta el S e ñ o r por boca 
d e D a v i d , q u e si el pueb!o fiel le invocare en 
f a v o r de e l la , El no p o d r á menos de escuchar 
sus o r a c i o n e s . Alzemos p u e s todos las manos,á 
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Dios p a r a a l c a n z a r á a q u e l l a s d e s g r a c i a d a s la 
libertad q u e tan a r d i e n t e m e n t e a n h e l a n . 

PUNTO III. 

T a m b i é n las o r ac iones p r i v a d a s de los fieles 
sirven p a r a p r o c u r a r al p u r g a t o r i o r e f r i g e r i o 
y sa lvac ión . Nosot ros o f r e c e m o s á Dios p l e -
garias f e r v o r o s a s : y como nues t r a o rac ion s u b e 
á lo al to, asi d e s c i e n d e la d iv ina m i s e r i c o r d i a 
á aque l l a pr i s ión o s c u r a . La o r a c i o n es la l lave 
del cielo y el med io m a s ef icaz p a r a m o v e r el 
corazon d e Dios. A la o rac ion de Elias se 
abr ieron las c a t a r a t a s ttel f i r m a m e n t o , v c a y ó 
tan a b u n d a n t e l luvia q u e r e f r i g e r ó á la d e s o -
lada S a m a r i a ; y asi p o r las o r a c i o n e s d é l o s 
vivos se c o n m u e v e n d e . tal modo las e n t r a ñ a s 
miser icord iosas del S e ñ o r , q u e d e r r a m a á m a -
nos l lenas s o b r e las a l m a s de los d i fun tos las 
gracias , los p e r d o n e s , la l i b e r t a d , la g l o r i a . 
¡Oh c u a n fácil es s o c o r r e r al P u r g a t o r i o ! Po-
drá a l g u n o por v e n t u r a e s c u s a r s e con d e c i r 
que no le es d a d o h a c e r l imosnas , ó q u e no le 
permite su débi l c o m p l e x i o n p r a c t i c a r á s p e r a s 
penitencias; ¿ m a s q u i é n p o d r á a l e g a r s i n c e r a -
mente impo tenc i a ó i g n o r a n c i a d e o r a r ? R o -
c i e m o s , p u e s , ya p r i v a d a m e n t e , ya r e u n i d o s 
en las p ú b l i c a s ig les ias ; o r e m o s con f e r v o r v 
con f r e c u e n c i a al S e ñ o r p a r a q u e se m u e v a 
á p iedad d e nues t ros d i fun to s . 
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ORACION. 

P i e d a d , S e ñ o r , p i edad d e vues t ros hijos, 
q u e g imen en tan c r u e l e s t o r m e n t o s : p i edad , 
invoca v u e s t r o pueb lo pos t rado á vues t ro s pies; 
p i e d a d implo ra por ellos el V e r b o E n c a r n a d o , 
q u e en el a u g u s t o a l t a r r e n u e v a el sacr i f ic io do 
Si m i s m o . Vos habé i s p rome t ido e s c u c h a r las 
v o c e s d e vues t ro p u e b l o , oid las p l e g a r i a s de 
la Ig les ia ; no podéis Vos menos de oir v d e e s -
c u c h a r ¡as sup l i cas y las voces de la s a n g r e de 
J e s u c r i s t o . ¡Ah! Todos á una voz os ruegan 
l iber te i s las a lmas del P u r g a t o r i o . ¡ A h ! O t o r -
g ú e s e la g r a c i a á t a r t o s i n t e r c e s o r e s ; y sobre 
las mise r i a s de aquel los e sp í r i t u s a f l ig idos t r i u n -
fe vues t r a mi se r i co rd i a y v u e s t r a p i e d a d . 

EJEMPLO. 

El e m p e r a d o r Teóf i lo , a u n q u e habia sido en 
vid*: g r a n p e r s e g u i d o r d e las s a g r a d a s imáge-
n e s , no obs t an te , h a b i é n d o s e reconoc ido antes 
d e m o r i r , de tes tó s i n c e r a m e n t e sus c u l p a s ; mas 
no p u d o en a q u e l ú l t imo t r a n c e h a c e r debida 
peni tenc ia de el las , po r lo q u e h u b o d e pagar 
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la deuda en el P u r g a t o r i o . Su piadosa consor te 
Teodora, q u e tanto h a b i a t r a b a j a d o por su c o n -
version, hizo m u c h o m a s p a r a l i b ra r l e de las 
penas d e la o t ra v i d a . No solo ella con toda su 
corte se d e s a h o g a b a en l a g r i m a s y en f e r v o r o s í -
simas o r a c i o n e s ; sino q u e m a n d ó a d e m á s o f r e -
cer sacr i f ic ios y p l e g a r i a s en todos los M o n a s -
terios y r e c u r r i ó t a m b i é n al S e ñ o r P a t r i a r c a 
de Constant inopla Metodio , p a r a q u e con s a 
clero mul t ip l i case las p ú b l i c a s y p r i v a d a s o r a -
ciones en s u f r a g i o del a lma d e su d i fun to e s p o -
so. No p u d o res i s t i r el co razon de Dios á la 
fuerza d e tantas o rac iones , po r lo cua l en m e -
dio del f e rvo r de las súp l icas c o m u n e s a p a r e -
ció á a q u e l v e n e r a b l e p r e l a d o en e! t emp lo d e 
Santa Sofia un ángel r e sp l andec i en t e d e c e l e s -
tial l uz , q u e d i j o : Episcope exauditae sunt 
freces tuae, et veniam Teophilus impetravit. 
Han sido o idas , oh Pas to r v e n e r a b l e , tus o r a -
ciones, y en v i r tud de las m i s m a s f u é p e r d o n a -
da á Teofilo toda d e u d a . La misma T e o d o r a 
tuvo en este t i empo una vision p r o d i g i o s a , en 
la cual el E te rno J u e z la a s e g u r ó q u e por s u s 
súplicas y por las d e sus s a c e r d o t e s , Teófilo s a -
lía l ib re del P u r g a t o r i o . Propia te tuorumque % 
merdolum preces, tito conjugi do veniam. Por 
lo cua l las o rac iones y las p l e g a r i a s no solo en 
la cor te sino t a m b j e n en toda la c i u d a d d e 
Constantinopla se conv i r t i e ron en h a c i m i e n t o 
de g rac i a s , y e n j u b i l o por la glor i f icación c o n -
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s e g u i d a al e m p e r a d o r d i fun to . H e aqu í el efec-
to de las o rac iones d e los fieles por las almas , 
d e los d i fun tos : hagámos l a t ambién nosotros 
con tal f e r v o r q u e e s p e r i m e n t e n los nuestros 
lo m a s p ron to posible el d e s e a d o s o c o r r o . (Gen-
nadius in Deferís. Concil. Florentini, lelim 
3.) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s , A v e Marias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fíelas 
difuntos, (y particularmente de N. N) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 

•por la sangre que derramó su divino Hip 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , por la p rec ios í s ima sangre 
de J e sús m i s e r i c o r d i a ; Padre, nuestro Awj 
Maria y Requiem... 

SUFRAGIO. 

Sacrifícale sacrificium justicias, el speralt 
in Domino ( P s a l m . 4 . 6 . J O f r e z c a m o s por las 
a l m a s del P u r g a t o r i o el santo sacr i f ic io de la 
misa , y e s p e r e m o s en la m i s e r i c o r d i a del Se-
ñ o r q u e s e r v i r á p a r a l i b r a r l a s d e sus penas . 

A p a r e c i ó al B. E n r i q u e Suson una religiosa 
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difunta de su misma orden; la cual pidiéndole 
misericordia, de sangre; esclamó, de sangre 
hemos menester, oh, hermanos para que se es-
tingan las llamas vivísimas que nos a to rmen-
tan, de la sangre del divino Cordero ofrecida 
en la santa Misa. Ofrezcamos, pues, Misases 
socorro de las almas del purgatorio, y el su-
fragio de este dia sea celebrar ó mandar ce le -
brar, ó al menos oír alguna Misa mas por aque-
llas almas santas. 

Añadiremos un padre nuestro y Ave Ma-
ria por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en lapág. 
34 . 

DIA DIEZ Y S I E T E . 

MEDITACION. 

Modo de socorrer alas almas del Purgatorio 
por justicia. 

PUNTO I . 

Se socorre á las almas del purgatorio por 
justicia cuando se redime su pena con limos-
nas ó ae descuenta con ayunos. La limosaa es 
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un p rec io d e s e m b o l s a d o p a r a c o m p e n s a r los de-
r e c h o s d e la d iv ina J u s t i c i a ; d e una satisfacion 
e q u i v a l e n t e á la p e n a ; l i b r a d e los lazos del pe-
c a d o , y a d m i t e á la pa r t i c i pac ión d e la divina 
g r a c i a . Es c o m o un a g u a q u e c a e s o b r e el Pur-
g a t o r i o , mi t iga y e s t i ngue las l l amas d e aquel 
inquie to f u e g o , y es u n a d e las o b r a s d e ca-
r i d a d mas e f icaces q u e p u e d e n e j e r c e r los vivos 
en f a v o r d e los d i fun tos p a r a g r a n g e a r l a s la 
fe l ic idad d e la g l o r i a . Mas no c o n s i d e r a tanto el 
S e ñ o r la c an t i dad d e ta l imosna , c u a n t o el afecto 
con q u e se h a c e . Ya seamos r i cos ya pobres 
p r o c u r e m o s todos d a r la l imosna q u e podamos 
s e g ú n n u e s t r a s f acu l t ades p a r a b ien del Pur-
ga to r io , p u e s cuan to f u e r e m a y o r el mérito 
d e h a c e r l a tanto m a s copioso s e r á t a m b i é n el 
r e s c a t e de a q u e l l a s á n i m a s b e n d i t a s . 

PUNTO II. 

L a s ob lac iones p i adosas de c e r a , ace i t e , va-
sos s a g r a d o s ó d e c u a l q u i e r o t ro g é n e r o que 
se h a g a n á la Ig l e s i a en s u f r a g i o d e los difun-
tos , le c a u s a n al ivio y sa lvac ión , pues son con-
t a d a s c o m o i imosna s i r v i e n d o al cul to de la 
r e l i g ion y al r e f r i g e r i o de los fieles. Entran 
i g u a l m e n t e en la c lase d e l imosnas todas las 
d e m á s o b r a s d e c a r i d a d t empora l e s ] y espir i-
t u a l e s para con el p r o j i m o ; cuantas j e c e s se 
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hacen con in tenc ión d e s o c o r r e r á las a l m a s 
del P u r g a t o r i o se r e c o g e un dob le f r u t o , el d e 
socorrer á un m i s m o t i e m p o á los n e c e s i t a -
dos d e es ta v ida y á los m u c h o s m a s d e la o t r a . 
¡Oh q u é r i c a m i e s está p r e p a r a d a á n u e s t r a 
car idad! I m p l o r e m o s el d iv ino a u x i l i o , p a r a 
que á la a b u n d a n c i a de ¡a m i s m a c o r r e s p o n d a 
el n ú m e r o y el e m p e ñ o d e los devotos o p e -
rar ios . 

PUNTO N I . 

S e d e s c u e n t a finalmente la pena d e b i d a á la 
divina Jus t i c i a con los a y u n o s ; y b a j o el n o m -
bre d e a y u n o se c o m p r e n d e todas las e s p e -
cies no s o l a m e n t e d e v o l u n t a r i a s p e n a l i d a d e s 
sino t a m b i é n d e las t r i b u l a c i o n e s i n e v i t a b l e s d e 
la v ida s i endo todas o b r a s s a t i s f ac to r i a s p o r 
los p e c a d o s . ¿Qu ién h a y q u e no p u e d a d e a l -
guna m a n e r a m o r t i f i c a r s e á si m i s m o , y a e n 
las po t enc i a s del a l m a , ya en los sen t idos 
del c u e r p o ? ¿ Q u i é n es a q u e l á q u i e n no 
aquejan m u c h o ' ma le s en el c u r s o d e ia v i d a , 
ya g e n e r a l e s y a p a r t i c u l a r e s ? ¿ P o r q u é no 
t raf icamos con" las a f l i c iones en benef ic io d e 
aquellas a l m a s ? C a d a p a d e c i m i e n t o n u e s t r o 
es p a r a e l las un v e r d a d e r o a l iv io , como si las 
mismas lo s u f r i e s e n c u a n d o lo o f r e c e m o s 
i Dios en d e s c u e n t o d e su. p e n a , N a d a p e r d e -
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mos d e m é r i t o o b r a n d o d e esle m o d o , anles 
b ien la a c r e c e n t a m o s , pues al s o b r e l l e v a r los 
m a l e s con pac ienc ia a ñ a d i m o s el a y u d a r cari-
t a t i v a m e n t e á o t ros . T o m e m o s , p u e s , el uso de 
to l e r a r y o f r e c e r todos nues t ros t r a b a j o s en 
s u f r a g i o d e las a l m a s del P u r g a t o r i o q u e de 
esta m a n e r a a g r a d a r é m o s m a s á Dios , merece-
r é m o s m a s noso t ros , y s o c o r r e r é m o s mucho 
m a s á aque l l a s iufel ices p r i s i o n e r a s . 

O R A C I O N . 

O f r e c e m o s t e , S e ñ o r , todas las p e n a s de nues-
t r a v i d a : c u a n t o s u f r i m o s en el c u e r p o y cuan-
to p a d e c e m o s en el esp í r i tu , todo os lo presen-
t amos en s u f r a g i o d e las s a n t a s a j i nas del Pu r -
g a t o r i o . Vos nos colmaste is d e a q u e l l o s bienes 
q u e h e r e d a m o s d e nues t ro s d i fun to s los cuales 
n a d a c o n s e r v a r o n p a r a sí, s ino q u e lo dejaron 
todo p a r a nosot ros . M a s a h o r a ¡ q u é necesi ta-
dos es tán ellos de nues t ros soco r ros ! Movidos 
á compas ion d e sus d e s g r a c i a s , p o n e m o s por 
m e d i o d e la l imosna en las manos de los 
p o o r e s una p a r t e d e sus mi smos b i enes . Dig-
n a o s , oh g r a n Dios, a c e p t a r l o s por cuenta suya, 
p a r a q u e sa t i s fechas finalmente las pa r t idas de 
su d e u d a p u e d a n s e r admi t idos á la suspirada 
poses ion d e la h e r e n c i a ce les t ia l , 
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E J E M P L O . 

A r r o b a d a m i l a g r o s a m e n t e un dia la Bea ta 
Cristina de tal m a n e r a q u e todos la t e n i a n ya 
por m u e r t a , f u é c o n d u c i d a p r i m e r a m e n t e á 
presenciar las p e n a s del P u r g a t o r i o , d e las 
cuales q u e d ó s u m a m e n t e c o n m o v i d a , y d e s d e 
allí al c ie lo , d e c u y a g lo r i a f u é a l t amente a r r e -
batada. M i e n t r a s se gozaba en med io d e los 
coros d e los ce les t ia les c o m p r e n s o r e s , la d i jo el 
Señor, q u e d e j a b a á su e l ecc ión , ó el vo lve r á 
la t i e r r a ó q u e d a r p a r a s i e m p r e en a q u e l l a 
corte ce les t ia l . L l e v a d a la san ta d e v iv í s ima 
caridad c o m o el Após to l , m e j o r es , r e s p o n d i ó , 
diferir la p rop ia fe l ic idad por a lgún t i e m p o q u e 
dejar d e s o c o r r e r á las a l m a s s an t a s a t o r m e n -
tadas con tan c r u e l e s supl ic ios , p ido p o r tan to 
volver á la t i e r r a p a r a a l i v i a r cou mis p e n i -
tencias al P u r g a t o r i o . Y vuel ta en e f e c t o , no 
solamente s o b r e l l e v a b a con he ro i ca p a c i e n c i a 
las g r a n d í s i m a s t r i bu l ac iones q u e le m a n d a b a el 
Señor , s ino q u e t a m b i é n d e su p a r t e a n a d i a 
tan c r u e l m a r t i r i o d e e s p í r i t u y de c u e r p o , q u e 
su vida p a r e c í a v e r d a d e r a m e n t e un p r o d i g i o . 
Ella c o n t r a d e c í a sin c e s a r á su p rop ia v o l u n t a d , 
se n e g a b a a u n las m a s inocente» sa t i s f acc iones 
y tenía s i e m p r e su e sp í r i t u e n c l a v a d o e n u n a 
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c r u z d e d o l o r e s . Y p o r lo q u e h a c e al cuerpo, 
¿ q u i é n p o d r i a c o n t a r t o d a s s u s p e n a s ? Ayuno 
c u o t i d i a n o , y m u c h o s d i a s s in p r o b a r alimento 
a l g u n o ; s u e ñ o m u y b r e v e , y es te atormentado 
c o n m a d e r o s e s q u i n a d o s y a g u d a s p u n t a s ; ves-
t ido d o g r o s e r i s i m a l a n a , s e m e j a n t e m a s [bien 
á u n á s p e r o c i l i c io : d i s c i p l i n a s m u y sangrien-
t a s , b a ñ o s d e a g u a h e l a d a , p r u e b a s d e fuego 
a b r a s a d o r , r e v o l c a r s e e n t r e e s p i n a s , lastimar 
s u c u e r p o con las r u e d a s d e los mol inos , he-
r i r s e con d u r a s p i e d r a s y s u s p e n d e r s e d e ecú-
leos c r u e l í s i m o s f u é s u c o n t i n u o e g e r c i c i o en 
Jos 4 2 a S o s q u e s o b r e v i v i ó : y á c u a n t o s la ex-
h o r t a b a n á m o d e r a r el f e r v o r d e t an rigurosas 
p e n i t e n c i a s , m u c h o m a s r i g u r o s a s son , res-
p o n d í a , y m a s i n s o p o r t a b l e s l a s p e n a s q u e vi 
p a d e c í a n en el P u r g a t o r i o ; y p i d o e n c a r e c i d a -
m e n t e a l S e ñ o r , q u e m e c o n c e d a v ida y fuerza 
p a r a c o n t i n u a r l a s , y a c r e c e n t a r l a s p o r el alivio 
y s a l v a c i ó n d e a q u e l l a s i n f e l i c e s . ¿ M a s solo los 
s a n t o s d a r a n p r u e b a s t an g e n e r o s a s d e com-
p a s i ó n p a r a con los d i f u n t o s ? Bef lexionemos 
q u e s u v i d a d e b e s e r s i e m p r e p a r a nosotros, 
n o solo o b j e t o d e m a r a v i l l a s ino t a m b i é n de-
c h a d o d e i m i t a c i ó n . P r o c u r e m o s p o r t an to se-
g u i r s u s h u e l l a s , s ino en lodo , al m e n o s en 
p a r t e p a r a a l iv io de l p u r g a t o r i o . ( L a u r e n t i u s 
Surius in vita mirabil. Chrislin. 2 3 Junii), 

Rezaremos cinco Padrenuestros, Ave Marías 
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y Requ iem en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.), supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , po r la p rec ios í s ima s a n g r e d e 
Jesús, m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Pauperi porrige manum tuam, ut perficiatur 
propitialio. (Eccl. 7 , 3 6 ) . P a r a q u e lo m a s 
pronto posible se c u m p l a la p rop ic i ac ión y la 
paz de los d i fun tos , s e a m o s l i be ra l e s d e c o p i o -
sas l imosnas p a r a con los p o b r e s d e J e s u -
cristo. 

R e f i e r e S . Pau l ino , q u e el c é l e b r e s e n a d o r 
Pamaquio con el llanto y con la p o m p a f ú n e b r e 
honró el c a d á v e r d e su d i f u n t a c o n s o r t e , y a l i -
vió á s u a l m a eon u n a copiosa d i s t r i buc ión d e 
limosnas, dándo la d e es te modo un s ince r í s imo 
testimonio d e su a m o r a u n d e s p u e s d e s u 
muerte . L lan to y honor f ú n e b r e s u e l e s e r e l 
tributo d e c a r i ñ o q u e todos d a n á s u s d i fun to s 
al rededor de sus c a d á v e r e s : ¿mas quién h a y 
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q u e d i spense cop iosas l imosnas en s u f r a g i o de 
s u s a lmas? M i e n t r a s el e m p e ñ o m a s g r a n d e de 
los fieles d e b e r i a s e r el d e p r o v e e r al b ien de la 
m e j o r p a r l e d e aque l los , es d e c i r , del espíritu 
S e a , p u e s , este el s u f r a g i o de l p re sen te d i a , dar 
s e g ú n el p r o p i o e s t a d o a l g u n a l imosna por nues-
t r o s d i fun tos , lo q u e a c a r r e a r á á sus almas 
r e f r i g e r i o y sa lvac ión . ( /> . Pauline, epist. 8, 
ad Pamachium.) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

D e p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 34, 

DIA DIEZ Y OCHO. 

M E D I T A C I O N . 

Con las santas indulgencias se sufraga á las 
almas del Purgatorio. 

PUNTO I . 

O t r o med io e f i cac í s imo, q u e tuvo su origen 
e n los t i empos mismos d e los Apósto les para 
s u f r a g a r á las a l m a s del P u r g a t o r i o , son las 
s a n t a s i ndu lgenc i a s , con las c u a l e s se perdona 
la p e n a t empora l d e b i d a á los pecados . Los 
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méritos d e J e s u c r i s t o , d e M a r i a San t í s ima y 
de los santos f o r m a n el p rec ioso t e soro d e d o n -
de ellas toman su va lo r ; y asi como estos m é -
ritos son d e un p rec io inf ini to , así las s a e t a s 
indulgencias p u e d e n c o n c e d e r s e sin l ímite a l -
guno; m a s el d i s p e n s a r l a s está r e s e r v a d o á los 
pastores d e la Ig l e s i a , y e s p e c i a l m e n t e al S u -
mo Pont í f ice r o m a n o , l l a y i n d u l g e n c i a s c o n -
cedidas á los v ivos , las cua l e s no se g a n a n 
sino po r q u i e n c u m p l e las o b r a s p r e s c r i t a s ; y 
otras en f avo r d e los d i fun tos , las c u a l e s p u e -
den s e r l e s a p l i c a d a s por los v ivos . ¡Oh c u a n 
benigno ha s ido el S e ñ o r en mu l t i p l i c a rnos los 
medios d e s o c o r r e r al P u r g a t o r i o ! 

PUNTO I I . 

E n t r e las i n d u l g e n c i a s , u n a s son p a r c i a l e s 
que p e r d o n a n una sola p a r t e , y o t r a s p l e n a -
nas q u e p e r d o n a n toda !a pena t e m p o r a l q u é á 
cada p e c a d o e r a a s i g n a d a en los an t iguos c á n o -
nes pen i t enc ia l e s . Por lo c u a l , si se g a n a u n a 
parcial indu lgenc ia por las a l m a s d e ios d i f u n -
tos, se descuen ta o r d i n a r i a m e n t e p a r t e d e su 
deuda; si una p l ena r i a , | s e b o r r a és ta e n t e r a -
mente, y l i b re s d e aque l la cá r ce l d e f u e g o v u e -
lan á g o z a r d e la e t e r n a fe l ic idad en la g l o r i a . 
¡Oh! ¿Qu ien hay e n t r e nosotros q u e p u e d a p r o -
curar tanto bien al P u r g a t o r i o ? todos t enemos 
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la mis ión l eg i t ima d e h a c e r l o ; todos lo pode-
m o s si q u e r e m o s ; y c u a n t o e s m a s generosa ! 
la Ig l e s i a en a b r i r n o s s u s t e s o r o s á f a v o r de | 
a q u e l l a s a l m a s , t a n t o m a s i n e s c u s a b l e s seremos 
n o s o t r o s s ino lo h i c i é r e m o s . 

PUNTO III. 

M a s p a r a g a n a r las i n d u l g e n c i a s se r e q u i e -
r e n d o s c o n d i c i o n e s . L a p r i m e r a es la d e estar 
l i b r e d e todo p e c a d o mor t a l al c u m p l i r las obras 
d e s c r i t a s , y si a l g u n o no lo e s t u v i e r e debe 
p u r i f i c a r s e con u n a b u e n a y s an t a confesion. 
Cond ic ion q u e si es i n d u d a b l e m e n t e necesar ia 
p a r a las i n d u l g e n c i a s d e los v ivos , no le es me-
n o s p a r a los d i f u n t o s c o n f o r m e á la m a s segura 
v r v e r d a d e r a s e n t e n c i a d e los D o c t o r e s . La se-
g u n d a e s la d e p r a c t i c a r las r e f e r i d a s obras , 
las c u a l e s d e o r d i n a r i o cons i s t en en la confe -
s i o n , c o m u n i o n y en r e z a r a l g u n a s p r e c e s se-
g ú n la v o l u n t a d de l q u e las c o n c e d e . Es d e no-
t a r , q u e q u i e n s u e l e a c e r c a r s e c a d a o c h o dias 
a l s a c r a m e n t o d e la p e n i t e n c i a p u e d e g a n a r to-
d a s las i n d u l g e n c i a s c o n c e d i d a s en el c u r s o di 
la r e m a n a a u n q u e no se c o n f i e s e c a d a vez . El 
m é t o d o , p u e s , d e las s a n t a s i n d u l g e n c i a s , no 
solo e s p r o v e c h o s o á las a l m a s de l P u r g a t o -
r i o , s ino san t i f i ca t a m b i é n las n u e s t r a s con el 
u s o d e ios s a c r a m e n t o s y con la p r a c t i c a de las 
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virtudes. S e a , p u e s , nues t ro e m p e ñ o el r e c o g e r 
este doble f r u t o , de un medio tan eficaz d e 
salvación. 

ORACION. 

Cuanto es mas g r a n d e oh S e ñ o r , vues t r a 
iignacion, en p r o v e e r n o s de abundan t í s imos 
medios p a r a a l iv ia r á las a lmas del P u r g a t o r i o , 
tanto m a y o r d e b e se r nues t ro e m p e ñ o en v a -
mos de ellos á favor d e aque l l a s infel ices q u e 
penan, no menos q u e de nues t r a s p rop i a s a lmas , 
ias s an ta s indu lgenc ias son un tesoro i n a g o -
lable, a b i e r t o s i e m p r e en benef ic io d e los vivos 
i de los d i fun tos , y tanto mas os complacé i s 
¡santo m a s se e n r i q u e c e de él los fieles. H é 
aquí, pues , oh S e ñ o r , q u e nosotros h a c e m o s in -
íoeion de g a n a r todas las san tas i ndu lgenc i a s 
concedidas por el e j e rc ic io de esta s a g r a d a d e -
íocion, y os p r o m e t e m o s h a c e r por g a n a r t a m -
tien o t r a s en lo suces ivo pa ra s u f r a g a r al P u r -
gatorio y p a r a nues t ro p rop io a p r o v e c h a m i e n -
t o . Pe ro vos, S e ñ o r , p r e v e n i d n o s , a c o m p a -
iadnos, as is t idnos s i e m p r e con vues t r a g r a c i a 
¡pían devoto e m p e ñ o p a r a q u e no fal ten en n o -
sotros las d ispos ic iones , q u e p a r a elle se r e -
fieren. 
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E J E M P L O . 

Sania Mar ia Magda lena d e Pazz i s bab ia asis-
t ido con s u m a c a r i d a d á !a m u e r t e d e una her-
m a n a s u y a d e al t ís ima pe r f ecc ión , á quien las 
m o n j a s no solo h ic ie ron p r o n t a m e n t e ios acos-
t u m b r a d o s s u f r a g i o s d e la re l ig ion , s ino qo' 
a p l i c a r o n t a m b i é n las santas i ndu lgenc i a s que 
se g a n a b a n a q u e l d i a . Q u e d a b a e spues t a toda-
vía la d i fun ta en la igles ia y d e s d e las r e j a s las 
m i r a b a con afec tos d e t e r n u r a y devoción Ma-
r ía M a g d a l e n a i m p l o r a n d o pa ra ella paz y repo-
so e t e r n o , c u a n d o vio sal i r d e aque l yertoca-
d á v e r el a lma d e su h e r m a n a resplandeciente 
d e v iva y h e r m o s a luz , v e l e v a r s e hac ia el cielo 
p a r a r e c i b i r la co rona d e la e t e r n a g lo r i a . No 
p u d o la santa menos d e e s c l a m a r . A dios, her-! 
mana: adiós, alma bienaventurada, antes vo-
láis vos al cielo que vuestro cuerpo baje al se-
pulcro, ¡Oh felicidad'. \Oh glorial \Ah\ En k 
abrazos del divino Esposo acordaos de nosotras 
que suspiramos en la tierra. Y al dec i r esto se 
le a p a r e c i ó su esposo J e s ú s p a r a consolarla,di-
e iéndole q u e en v i r tud d e las s an t a s indulgen-
cias a p l i c a d a s por aque l la a lma había sido li-
b e r t a d a tan pron to d e las penas del Purgatorio 
y admi t ida en las mans iones de la g lor ia . Por lo 
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cual av ivóse en lo suces ivo de tal modo en aque l 
monasterio el f e r v o r d e g a n a r toda c lase d e in -
dulgencias q u e se hac ia cas i e s c r u p u l o d e m a -
lograr n e g l i g e n t e m e n t e a l g u n a . ¿Como no se 
enciende t a m b i é n en n u e s t r o s pechos una c h i s -
pa de a q u e l san to f e r v o r ? Imi t emos á a q u e l l a s 
vírgenes en tan bel lo e m p e ñ o , q n e no p o d r á 
faltar el e fec to d e l i b r a r s e las a l m a s del P u r -
gatorio si noso t ros no f a l t á r emos en las d ispos i -
ciones n e c e s a r i a s p a r a g a n a r d i g n a m e n t e las 
santas i n d u l g e n c i a s . ( I n v i t a S. Mariae Magda-
Unce de Pazzis, n. 1 , cap. 3 9 . ) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r i a s 
y R e q u i e m , en memoria de la Pasión de mes-
do Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

E t e r n o P a d r e , por la p rec ios í s ima s a n g r e d e 
Jesús, m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro. Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 
In praesenti tempore vestra abundantia illo-

rum inopían suppleat. ( 2 Car. 1, I 4 J . Con la 
10 
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r i q u e z a q u e p o s e e m o s d e las s an t a s indulgen-
c ias d e b e m o s s o c o r r e r las e s l r e m a s necesida-
d e s q u e a q u e j a n á las a l m a s del Purga tor io 
ap l i c ándo l a s en su s u f r a g i o . 

A r r e b a t a d a e n e sp í r i t u la b e a t a Mar í a de 
Qu i to , v ió en una g r a n p laza una mesa llena de 
o r o , d e p l a t a , d e d i a m a n t e s , d e p e r l a s y d e to-
d o g é n e r o d e p i e d r a s p r e c i o s a s o y ó una voz 
q u e c l a m a b a f u e r t e m e n t e : El tesoro está á la 
disposición de todos quien quisiere coja y apro -
véchese de él. E r a es te t e soro una i m á g e n d e l 
m u c h o m a s prec ioso d e las s an t a s indu lgen-
c i a s e spues tos lodos los d i a s en la Ig les ia á co-
m ú n benef ic io de los fieles. Q u i e n d e s e a , pues 
v a l e r s e d e el p a r a sí ó p a r a los c t r o s , d é s e á 
g a n a r las san ta s i n d u l g e n c i a s , y no dejemos 
d e a p l i c a r l a s por las a l m a s del P u r g a t o r i o , á 
q u i e n e s a c a r r e a n tanto b i en , y q u e con tanta 
ans ia las e s p e r a n d e n u e s t r a c a r i d a d . ( I n v i t a 
B. Muriae de Quito.) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

D e p r o f u n d i s y conclusion como en la pá-
gina 34. 
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DIA D I E Z Y N U E V E . 

MEDITACION. 

Desea Dios que se hagan abundantes sufragios 
por las almas del Purgatorio. 

PUNTO I. 

Las almas del Purgatorio fueron en vida 
obedientes á la ley de Dios, justas en sus obras 
y victoriosas de sus enemigas. D^ aquí es que el 
Señor las ama y las desea con indecible t r ans -
porte, y las tiene preparadas en el cieio c o r o -
nas de gloria. Mas entretanto debe portarse 
con ellas á manera de enemigo, y castigarías 
como inflexible, ó severamente. Por eso es 
que estimulado igualmente por los rigores de 
la justicia y por ios tiernos impulsos de la m i -
sericordia, diri je alternativamente sus miradas 
á aquellas almas que penan y á nosotros que 
podemos darles la libertad; y al paso que se 
vuelve airado bacía aquellas por exigirlo asi la 
inmutable ley eterna, se nos muestra á nos-
otros todo piedad y misericordia, movido de su 
corazon benéfico: mientras desecha á aquellas 
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nos m u e v e , nos sol ic i ta , no3 e s t imu la , y llega 
has t a á r o g a r n o s q u e le l i b remos d e tan peno-
so con t ras te ; q u e le h a g a m o s una du lce violen-
c i a , q u e d e t e n g a m o s su d ies t ra a r m a d a , que 
a r r e b a t e m o s d e ella el azote con q u e h i e r e y 
a t o r m e n t a á a q u e l l a s a l m a s . ¿Y p o d r e m o s nos -
ot ro d a r á Dios una nega t iva? 

PUNTO II. 

De cuán to p l ace r no s i rv ió á A b r a h a m , for-
zado á sac r i f i ca r á su h i jo I s aac , la apa r i c ión de 
a q u e l ángel p rop ic io q u e le de tuvo la diestra? 
¿ Q u é gozo causó á S a u l , ob l igado á condenar 
a f a m a d o J o n a t á s , su pueb lo c u a n d o l ibró al 
e s f o r z a d o j o v e n d e la m u e r t e ? P e r o nosotros 
a g r a d a r e m o s á Dios m u c h o m a s c u a n d o vea que 
nos oponemos p i a d o s a m e n t e á él en el ac to que 
a t o r m e n t a á las a l m a s del P u r g a t o r i o , y q u e in-
t en tamos l i b r a r l a s del azo te pe sado d e su j u z -
t i c ia . Mas ¡ a y ! c u á n t o le d u e l e v e r q u e nos 
h a c e m o s so rdos , á su so l ic i tud , é i n f l ex ib l e s á 
las penas a c e r b í s i m a s de sus esposas ! No hay 
rep i t e con inconsolables g e m i d o s por boca de 
su P r o f e t a , no hay un h o m b r e p iadoso q u e se 
o p o n g a á mis i r a s y c a l m e los f u r o r e s d e mi 
j u s t i c i a . ¿ Y p o d r e m o s noso t ros comprende r 
estos a fec tos del S e ñ o r , p e r m a n e c e r a u n en 
c o m p l e t a inacc ión siu p r o c u r a r s o c o r r e r al Pur -
ga tor io? 
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PÜ3ST0 III. 

E a p u e s , oh c r i s t i anos , c o n c l u y e J o b , s e -
cundemos las p i a d o s a s m i r a s d e n u e s t r o c e l e s -
tial s o b e r a n o , y h a g a m o s lodos los e s f u e r z o s 
posibles p a r a conso la r le en s u s q u e r i d a s h i j a s . 
¿Qué m e d i a n e r o b a y m a s pode roso? ¿ Q u é i n -
tercesor m a s ef icaz? Nosot ros , q u e po r nece s i -
dad d e b e m o s p o s t r a r n o s tan á m e n u d o a n t e el 
divino a c a t a m i e n t o p a r a i m p l o r a r d e su m i s e -
r icordia m i l l a r e s d e g r a c i a s , ¿110 le o t o r g a r e -
mos hoy es ta q u e nos p ide? ¡ A h , no! P o r t é -
monos c o m o si f u é s e m o s d ioses con D i o s m i s -
mo, y e m p e ñ e m o s su b o n d a d con u n a g e n e r o -
sa mul t i tud d e s u f r a g i o s , d e m o d o q u e no s o -
lamente no h a y a d e n e g a r n o s s u s g r a c i a s en lo 
ven ide ro , s ino q u e , c o m o lo hizo con el san to 
Job c u a n d o r o g a b a po r sus a m i g o s , nos las 
d u p l i q u e y a c r e c i e n t e sin o t ra m e d i d a q u e su 
gran m i s e r i c o r d i a . 

ORACION. 

Son p a r a noso t ros , oh g r a n Dios , m u y d ig -
nas d e v e n e r a c i ó n v u e s t r a s v o c e s ; son d i g n í s i -
mos d e s e r l lenados v u e s t r o s d e s e o s . D e s e á i s 
Vos y no ped i s q u e r e s c a t e m o s de l p u r g a t o r i o 
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á las a lmas p a r a q u e vue l en á se r d i chosas en 
v u e s t r o seno . H é n o s , S e ñ o r , p ron tos á empe-
ñ a r n o s d e todos modos en c o r r e s p o n d e r al an-
h e l o d e v u e s t r o c o r a z o n . N a d a d e j a r e m o s por 
h a c e r d e cuan to p u e d a c o n t r i b u i r á tan santo 
ob j e to ; y c u a n d o veá i s , oh S e ñ o r , q u e nues-
t r a c a r i d a d va e n t i b i á n d o s e , os p e d i m o s q u e con 
v u e s t r a g r a c i a nos av ivé i s n u e s t r o f e r v o r d e nue-
vo p a r a q u e p o d a m o s l l egar finalmente á roui-
p o r a q u e l l a s a b r a s a d a s c a d e n a s , y á conseguir 
con n u e s t r o s s u f r a g i o s p a r a v u e s t r a s h i j a s la 
e t e r n a f e l i c idad . 

E J E M P L O . 

Q u e r i e n d o Don B e r n a r d i n o Mendoza mostrar 
un r a s g o d e genorosa p i e d a d p a r a con el P u r -
ga to r io en el d ia d e la G o n m e m o r a c i o n d e los 
fieles d i fun tos , h izo s o l e m n e donac ion á San-
ta T e r e s a d e u n a casa con j a r d i n , si ta en 
Va l i ado l id , p a r a q u e se e r i g i e s e en el la un 
m o n a s t e r i o en honor d e la San t í s ima Virgen 
M a r i a . Mas o c u p a d a la San t a en la fundación 
d e o t r a s c a sa s re l ig iosas iba d i la tando la ejecu-
c ión d e la e m p r e s a , c u a n d o el c a b a l l e r o sor-
p r e n d i d o p o r mor t a l acc iden te f u é a r r eba t ado 
d e este m u n d o , Sint ió m u y al v ivo T e r e s a este 
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golpe , y no c e s a b a d e d i r i j i r f e r v o r o s í s i m a s 
p legar ias p o r él a l Al t í s imo q u e se d i g n ó r e v e -
larle h a l l a r s e M e n d o z a l i b r e del in f i e rno p e r o 
no del P u r g a t o r i o , d e d o n d e no s a ld r í a a n t e s 
que e n el n u e v o m o n a s t e r i o se h u b i e s e c e -
lebrado po r p r i m e r a vez ¡a s an t a Misa . P o r 
lo c u a l a u n q u e se a p r e s u r a b a la S a n t a p o r 
pone r se lo m a s p r o n t o pos ib le en c a m i n o p a -
ra Val lado l id y all í d a r p r i n c i p i o á la o b r a , 
se v ió o b l i g a d a á d e t e n e r s e todav ía e n A v i l a 
por n e g c g i o s d e g r a n d e i n t e r é s ; y p u e s t a u n 
dia e n o r a c i o n se le a p a r e c i ó d e n u e v o e l 
S e ñ o r , q u e del m o d o m a s e f i caz la esc i tó á 
d e s e m b a r a z a r s e c u a n t o an t e s y l l evar á d e b i d o 
efecto la p i a d o s a i n t enc ión del c a b a l l e r o , p a r a 
r e s c a t a r l e as i d e l as a t r o c í s i m a s p e n a s del P u r -
ga to r io . Movida p o r tan p iadoso i m p u l s o e s p i -
dió al pun to T e r e s a á Val lado l id al P . J u l i a n 
de Avi la p a r e q u e f u e s e d i s p o n i e n d o las c o s a s 
de la n u e v a f u n d a c i ó n , y d e allí á poco l legó 
ella m i s m a p a r a d a r p r i n c i p i o á lo o b r a . M a s 
p o r q u e la g r a n d i o s i d a d d e é s t a , r e q u e r í a l a r g o 
t i empo m a n d ó f a b r i c a r una cap i l l a i n t e r i n a -
m e n t e , p a r a c o m o d i d a d d e a q u e l l a s r e l i g io sa s 
que h a b i a l l evado cons igo . Sen t í a no poco q u e 
no se p u d i e s e p o n e r t é r m i n o con p ron t i t ud á la 
g r a n d e Ig les ia del m o n a s t e r i o por t e m o r d e q u e 
se r e t a r d a s e el r e s c a t e del a l m a de l c a b a l l e r o , 
hasta el t é r m i n o d e la m i s m a ; m a s su t e m o r f u é 
venc ido p o r la g e n e r o s i d a d de l S e ñ o r , p o r q u e 
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con la p r i m e r a misa c e l e b r a d a en la susodicha 
c a p i l l a , m i e n t r a s el P . J u l i a n p r e s e n t a b a la sa-
g r a d a f o r m a á T e r e s a a r r e b a t a d a ésta en es-
p í r i t u vio el a lma d e Mendoza q n e vo laba del 
P u r g a t o r i o al c ie lo. Complac ióse la s i e rva de 
Dios m u c h o d e la fe l i c idad d e Mendoza , pero 
m a s a u n de l e m p e ñ o q u e mos t ró Dios por li-
b r a r l e p r o n t a m e n t e : y se e n f e r v o r i z ó tanto mas 
en Ja devoc ion d e las a l m a s del Purgator io , 
c u a n t o m a s cu idadoso d e ella ve ia al Señor. 
I m i t e m o s nosot ros á T e r e s a , imi t emos á Dios, 
y p r o c u r e m o s como a q u e l l a s e r a f ina d e amor 
c o r r e s p o n d e r lo m e j o r q u e sea posible á las in-
tenc iones d e ia d iv ina b o n d a d , q u e es s u m a en 
el d e s e o d e v e r l ib re s cuan to an t e s las almas 
de l P u r g a t o r i o . (P. Francisco Ribera en la vi-
da de Santa Teresa, lib. 2. cap. 10.) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s A v e Marias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo por los fieles difun-
tos, (y particularmente de N. N. ) suplican-
do al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
¡lijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno Padre por la preciosísima sangre de 
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Jesus, m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Necesarium duximus significare nobis, ut et 
vos quoque agalis diem ignis. ( 2 . Machab. \ . 
18.) S e r á út i l y c o n v e n i e n t e q u e c a d a m e s s e 
de termine y se c o n s a g r e un d ia al m e n o s p a r a 
socorrer en m o d o e s p e c i a l á las a l m a s de l P u r -
gatorio. 

P e n e t r a d o el P . J u a n F a b r i c i o , d e la C o m -
pañía d e J e s ú s , d e c u á n t o s e c o m p l a c e Dios e n 
ver n u e s t r o s e s f u e r z o s p a r a l i b r a r las a l m a s 
de a q u e l l a s p e n a s t an a t r o c e s , t an to d i j o y t an to 
hizo con los s u p e r i o r e s del co leg io d e M u n s t e r , 
que ios i n d u j o á fijar en c a d a ^ m e s un d ia d e d i -
cado e s p e c i a l m e n t e á las a l m a s de l p u r g a t o r i o , 
en el c u a l d i a se c e l e b r a s e n en su ig les ia d i s -
puesta con l ú g u b r e a p a r a t o , f ú n e b r e s e x e q u i a s » 
Misas d e Requiem y o t ros p i a d o s o s s u f r a g i o s e n 
favor d e a q u e l l a s a l m a s . No e s s ino d e pocos 
el p o d e r i m i t a r tan e s p l é n d i d a d e v o c i o n , mas 
todos p o d e m o s d e s t i n a r un d ia d e c a d a m e s á 
p a r t i c u l a r e s s u f r a g i o s , á s a b e r , o r a c i o n e s e o 
m a y o r c o p i a , o i r con devoc ion m a s M i s a s , e j e r -
c i ta r se e n a l g u n a mor t i f i c ac ión de l c u e r p o v 
del e s p í r i t u , a c e r c a r s e á los san tos s a c r a m e n -
tos , g a n a r i n d u l g e n c i a s , c o n s a g r a r e n suma 
el d i a a l socorro d e los fieles d i f u n t o s . Y s e a 
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este propósito de hoy, elegir en lo sucesivo to-
dos los años un dia cada mes para sufragar á 
las almas de! Purgatorio. ( P . Philipus Ale-
gambe, Heroes et victimae charitatis Soc. Jem, 
anno 1056 in Rheno inferior i.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pag, 
3 4 . 

DIA V E I N T E . 

MEDITACION. 

Con los sufragios hechos en favor de las almas 
de los difuntos se imita y se completa la Reden-

ción del Salvador. 

PUNTO I . 

La obra de la Redención fué la obra diga» 
de un Dios, y el imitar tamaña obra es casi lo 
mismo que asemejarse á la divinidad, Alegré-
monos pues, oh cristianos, porque todos po-
demos ser imitadores de una obra tan santa, 
enviando al Purgatorio sufragios en abundan-
cia . Jesucristo con la Redención libró al mun-
do del reato de la culpa, y nosotros con los 
sufragios borramos también en aquellas al-
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mas las m a n c h a s d e sus defec tos ; J e s u c r i s t o 
salvó al h o m b r e d e la d e u d a de la p e n a e t e r n a , 
y nosotros con los s u f r a g i o s sa t i s facemos t a m -
bién por lo r e s u m e d e la pena d e q u e son d e u -
doras a q u e l l a s a l m a s con la d iv ina j u s t i c i a ; 
Jesucristo con s u s g r a c i a s hizo r e c o b r a r a l 
iiombre la amis tad d e Dios y e n t r a r d e n u e v o 
en el d e r e c h o á la e t e r n a fe l i c idad , y noso t ros 
ton los s u f r a g i o s e n v i a m o s t a m b i é n a q u e l l a s 
almas al seno d e Dios, y las ponemos en la 
plena posesion del b i e n h a d a d o re ino . P o d e m o s 
pues todos h a c e r n o s r e d e n t o r e s de l P u r g a t o r i o 
y d ignos i m i t a d o r e s d e J e s u c r i s t o . ¿Y q u i é n no 
querrá p a r t i c i p a r d e t an ta g lo r ia? 

PUNTO II. 

Je suc r i s t o b a j ó del cielo p a r a r e d i m i r a l 
mundo, se vist ió de n u e s t r a f r ág i l h u m a n i d a d , 
y d e r r a m ó p a r a nues t ro r e s c a t e su s a n g r e 
preciosísima. No se e x i g e tanto d e nosot ros p a r a 
ser r e d e n t o r e s del P u r g a t o r i o . No es n e c e s a r i o 
que s a c r i f i q u e m o s n u e s t r a v i d a , q u e nos p r i v e -
mos d e todos nues t ro s b ienes . Si ios sac r i f i c ios 
que se h a c e n en el m u n d o , si todo lo q u e se 
emplea en j u e g o s , en v a n i d a d e s , en p e c a d o s lo 
aplicásemos en s u f r a g i o d e las a l m a s s a n t a s , 
¡oh c u á n t a p a r t e d e su d e u d a q u e d a r í a s a t i s f e -
cha! Si, como h a c í a n los p r i m e r o s c r i s t i anos , 
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of rec i é semos cuán to padec ió Jesucr i s to por la 
r e d e n c i ó n del m u n d o p a r a r e sca te del Púrgalo» 
r i o , ¡oh c u á n t a s a l m a s l i b r a r í a m o s d e aquel 
p ié lago d e m i s e r i a s y e n v i a r í a m o s á endiosarse 
en el cielo con el infinito valor d e aque l l a san-
g r e p rec ios í s ima! Va lgámonos , pues , p a r a bien 
n u e s t r o d e los med ios q u e Dios nos d á en el 
o r d e n d e la n a t u r a l e z a , d e los q u e Jesucristo 
nos sumin i s t r a en el o rden de la g r a c i a , y po-
d r é m o s e n v i a r del P u r g a t o r i o al cielo un infi-
ni to n ú m e r o d e a l m a s . 

PUNTO III. 

¿Mas q u é , por v e n t u r a con los sufragios 
se r e d i m e n ú n i c a m e n t e las a lmas del Purgato-
r io? E l e v e m o s nues t ros p e n s a m i e n t o s , oh cris-
t ianos , y conoce remos q u e Je suc r i s to no aban-
dona á las infel ices en lo p r o f u n d o d e aquella 
c á r c e l , s ino q u e en su c o m p a ñ í a p a d e c e tam-
b i é n él en t r e las l l amas como Reden to r en sus 
r e d i m i d a s , como p a d r e en sus h i j a s ; como 
a m a n t e en sus esposas , como cabeza en sus 
m i e m b r o s . Y este R e d e n t o r a f a n a d o , este pa-
d r e a f l ig ido , esta dolor ida c a b e z a , es te amanle 
i m p a c i e n t e se d i r i j e háe i a nosotros d e s d e aque-
lla l ób rega cá rce l p a r a q u e nos m o v a m o s á pie-
d a d d e El no menos q u e d e a q u e l l a s almas, y 
o igamos como nos r e p i t e con las m a s lastimo-
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sas voces lo q u e en vida mor ta l dec ia de sus p o -
bres, á s a b e r , q u e cuanto h a g a m o s en f a v o r 
de aquel las pobres a lmas , El lo acepta como h e -
cho á Sí mismo, como si El f u e s e el pac ien te 
que por nues t ros su f rag ios deb iese sal i r l ib re 
de aquel mar t i r io . ¿Se pueden acaso a p e t e c e r 
motivos mas poderosos ó d e m a y o r peso q u e 
estos pa ra d e t e r m i n a r n o s á una o b r a de tan ta 
piedad? Gomo descendió pues un t i empo el Sal-
vador al P u r g a t o r i o pa ra d a r la l iber tad á las 
almas q u e en él p e n a b a n , d e s c e n d a m o s t a m b i é n 
al presente nosotros con a b u n d a n t e s su f r ag io s 
para g r a n g e a r s e l a á El no menos q u e á el las . 

ORACION. 

' ¡Oh Señor nues t ro Jesucr i s to ! nosotros ve« 
mos muy b ien q u e la causa del P u r g a t o r i o no 
es solamente p rop ia de aquel las a l m a s s ino t a m -
bién de Vos, q u e padeceis en c ie r to modo en 

•I su c o m p a ñ í a . Ya Vos enseñas te i s con v u e s -
tra redenc ión cuan to m e r e c e n las a lmas , y 
nuestras obl igaciones p a r a con Vos nos e n s e -
ñan cuánto merece i s Vos m i s m o . Por Vos, 
pues, y por ellas q u e r e m o s hace r todo e s f u e r -
zo posible p a r a r e d i m i r n o s j u n t a m e n t e con e l l a s 
de las a t roc í s imas penas del P u r g a t o r i o . T o -
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maréenos d e Vos el e j e m p l o q u e nos dis te is para 
q u e le i m i t á s e m o s ; p e r o m i e n t r a s q u e nosotros 
le i m i t á r e m o s ; h a c e d q u e s e a m o s v u e s t r o s ver-
d a d e r o s d i sc ípu los y s e c u a c e s , no solo por ¡a 
in tenc ión s ino t a m b i é n por el e fec to , procu-
r a n d o al p u r g a t o r i o comple ta r e n d e n c i o n coi 
u n a no i n t e r r u m p i d a se r i e d e s u f r a g i o s he-
chos e f i caces po r el m é r i t o d e vues t r a precio-
s í s ima s a n g r e . 

EJEMPLO. 

L a g r a n s i e rva d e Dios Sor M a r i a Villani, 
de l ó r d e n d e santo Domingo , h a b í a meditado 
u n d ia con s i n g u l a r a fec to s o b r e la Pas ión de 
n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; o f r e c i e n d o en des-
c u e n t o d e las p e n a s q u e s u f r í a n las a l m a s del 
P u r g a t o r i o el va lo r y el mér i to d e cada instru-
m e n t o d e la m i s m a , c u a n d o en la n o c h e si-
g u i e n t e vio en un es tás is mis te r ioso de f i l a r de-
l an te d e sí una l a rga s é r i e d e p e r s o n a s nunca 
v i s t a s . M a r c h a b a de l an t e d e todas el las , una 
v i r g e n con g lor iosa pa lma en la m a n o como en 
seña l d e t r i u n f o , y t r a s de ella m u c h a s perso-
n a s ves t idas d e b l anco r e p a r t i d a s en dos distin-
tas c lases , d e las cua l e s u n a s l l evaba coa su-
m a v e n e r a c i ó n la c r u z , o t r a s los c l a v o s , otras 
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las esp inas , cual los azotes , cua l la c o l u m n a , 
esta la lanza , aque l la los corde les , a l g u n a s los 
martillos y la manop la , y el vaso y la espon-
ja, y la c a ñ a , y todas en s u m a , las ins ign ias 
sacratísimas de la redenc ión del Hijo del I l o m -
Ire. El t é rmino á q u e se d i r ig í an e r a un s u n -
tuosísimo templo , donde al e n t r a r depos i t aba 
¡ada una con p r o f u n d a r e v e r e n c i a s o b r e un a l -
iar d e oro el p rop io i n s t r u m e n t o á los p ies d e 
i Señor q u e tenia s emblan t e de div ino , y d e 
tuyas manos rec ib ía en c o n t r a c a m b i o una c o -
rona r e sp landec ien te con q u e e r a d e c l a r a d a su 
esposa y a m a d a r e i n a . Por lo c u a l , d i r i g i é n d o -
se todas r e b o s a n d o d e júb i lo á la v i rgen q u e 
las g u i a b a , le t r i b u t a b a n so lemnís imas a c c i o -
nes d e g r a c i a s por h a b e r l a s a c a r r e a d o t a m a ñ a 
¡entura. La vision f u é d e m u c h o consuelo pa-
ta la s i e rva d e Dios, pe ro d e b e s e r p a r a 
losotros de m u c h o m a y o r es t ímulo á i m i t a r -
la fielmente, pues el suntuos ís imo templo á 
¿onde aque l la devota t u r b a se d i r ig í a es el c i e -
lo, ú l tmo fin y cen t ro de la h u m a n a fe l ic i -
tad; aque l los Cándidos p e r sonages q u e l leva-
ban los ins t rumentos v e n e r a b l e s d e la Pas ión 

¡eran las a lmas del P u r g a t o r i o , l i b e r t a d a s en 
virtud de la o fe r t a hecha de ellos á aque l d i v i -
10 S e ñ o r . Es te en el acto de r e m u n e r a r l a s 
ion inmor ta l c o r o n a , r e p r e s e n t a b a á Dios q u e 
las ceñia las s ienes con la corona de la g lor ia 
eterna; y la v i r g e n q u e las g u i a b a al a l t a r con 
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la pa lma en la m a n o s igni f icaba la venerable 
s i e rva ele Dios, q u e como gloriosa redentora 
del P u r g a t o r i o e n t r e g a b a las á n i m a s rescata-
d a s al t rono del E t e r n o . A p l i q u e m o s , pues, 
nosotros con sent imientos de f e r v o r o s a piedad 
Ja Pas ión d e Jesuc r i s to en f a v o r d e los difun-
tos, y r e d i m i r é m o s t ambién no pocas a l m a s de 
aque l l a s a c e r b í s i m a s p e n a s . (Fr. Dominic. Ma-
ria Marchesius,in vita Marice Villance, lib. 2, 
cap. 5.J 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e Marias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente deN.N.) suplicando 
al Eterno Padre, que se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , por la prec ios í s ima s a n g r e de 
J e s ú s m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiera. 

SUFRAGIO. 

Spirit us Domini misil me ut praedtearem an-
num placabilem Domino, ut consolare omnes 
Ingentes, ( i s a / . 6 1 . I ) El esp í r i tu del Señor 
desea d e nosotros q u e p r o p a g e m o s ia devo-
cion bác ia Jas a l m a s del P u r g a t o r i o pora con 
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solarlas con a b u n d a n t e s s u f r a g i o s q u e v a y a n 
siempre en a u m e n t o . 

Ocupándose cierto dia santa Margarita de 
Cortona en rogar por las benditas almas se le 
apareció el Redentor, y ve , la dijo, oh s i e r -
va mia, en calidad de mi embajadora á la re-
ligiosa familia de san Francisco, y anuncíala 
de mi parte que haga á menudo memoria en 
sus devotos ejercicios de las almas de los d i -
funtos y no los abandone jamás , como lo h a -
cen tantos aun entre sus mas estrechos p a -
rientes y amigos. Esta misión de santa M a r -
garita sea también misicn nuestra, y no nos 
contentemos coi* sufragar solo nosotros á las 
a l m a s , sino procurémosles también s u f r a g a -
dores con el ejemplo, con las palabras, con 
los consejos, y particularmente con traerlos á 
esta santa devocion y entonces podremos con 
verdad llamarnos rendentores y aposteles del 
P u r g a t o r i o . ( P . J u a n Botlandus, in acta Sanct. 
22 Februarii, in vita B. Margaritae de Cor-
tona.) 

Añadiremos un Padre nuestro y Ave María 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la 
paj. 3 4 . 

11 
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DIA VEINTIUNO. 
"«glBSSSj*-

M E D I T A C I O N . 

Gloria que se acrecienta á Dios con los sufra-
gios por el Purgatorio. 

PUNTO I. 

Si , como d ice s an L u c a s , g r a n d e m e n t e se 
fes te ja en el cielo la convers ion de un a l m a pe-
c a d o r a , la cual p u e d e de n u e v o e s t r a v i a r s e en 
el camino d e la sa iud e t e r n a , ¿cuál s e r á el j ú -
bilo d e los c o m p r e n s o r e s al i n t r o d u c i r s e en 
aque l l a pa t r i a ce les t ia l , sin pe l ig ro y a d e pe r -
d e r s e , a lmas a t r i b u l a d a s q u e no pod ían pene-
t r a r , en aquel la mans ion s ino por med io d e una 
esp iac ion r i gu ros í s ima? Es to , r e s p o n d e David, 
a c r e c i e n t a n i n m e n s a m e n t e la a l eg r í a y la gloria 
del c ie lo ; y aque l la Igles ia feliz d e santos no 
h a r á o t ra cosa m a s q u e e x a l t a r las l imosnas de 
la t i e r r a , q u e a u m e n t a n d o el n ú m e r o d e los 
b i e n a v e n t u r a d o s a u m e n t a n d e paso su felicidad 
y su gozo . U n a m i r a d a , p u e s oh cr i s t i anos , a! 
cielo q u e se r e g o c i j a con nues t ro s sufragios; 
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y luego, si es q u e podemos , no d e j e m o s d e h a 
cerlos en a b u n d a n c i a . 

PUNTO II. 

A c a d a h o m b r e d e cuan tos v i enen al m u n -
do f u é des t inado en su nac imien to , un ánge l 
que le g u a r d a s e y g u i a s e . D u r a n t e esta v ida 
todo fiel p iadoso e l ige a lgunos santos p a r a s u s 
especiales p ro tec to res y a b o g a d o s , y en t r e e s -
tos y aque l los se en tab la una conf ianza tan í n -
tima y un a m o r tan dec id ido , q u e c u a n t o m a s 
devocion y obsequ io p ro fesa el h o m b r e en v i d a 
hácia los ange le s y los santos , tanto m a s se e m -
plean estos en p r o c u r a r su sa lvac ión e t e r n a . 
I m a g i n e m o s , p u e s , cuá l s e r á el gozo e s p e -
cial y el i n e f a b l e t r a s p o r t e d e los ánge l e s d e 
g u a r d a y d e los santos p ro t ec to re s y a b o g a d o s 
al v e r cómo van l legando de! b á r a t r o p r o f u n d o 
del P u r g a t o r i o , p a r a se r fel ices e t e r n a m e n t e 
en su c o m p a ñ í a , los devotos cl ientes tan de seados 
y a g u a r d a d o s por el los . B e n d e c i r á n pa ra s i e m -
pre las m i s e r i c o r d i a s del S e ñ o r q u e se d ignó 
secundar sus in tenc iones , y h a r á n r e s o n a r las bó-
vedas de aque l la mansion fe l iz , con las a l a -
banzas d e los fieles, q u e por medio d e sus 
su f rag ios pus ie ron el colmo á la fe l ic idad d e 
sus p ro t eg idos . ¿Qu ién , p u e s , no q u e r r á se r 
tan g lo r i f i cado en el cielo? 
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PUNTO 111. 

P e r o q u i e n r e b o s a r á d e p l a c e r s o b r e otro 
c u a l q u i e r a p o r la g l o r i f i c a c i ó n d e las a l m a s del 
p u r g a t o r i o s e r á a q u e l l a e n q u i e n e s t á n fijas las 
m i r a d a s de l u n i v e r s o , e3 d e c i r , M a r i a Sant í -
s i m a , la c u a l , c o m o R e i n a e s c o g i d a , c o m o M a -
d r e d e todos los h o m b r e s , y en p a r t i c u l a r co-
m o M a d r e d e las a l m a s q u e e s t án p e n a n d o en 
et P u r g a t o r i o , c o n v i d a r á á s u I l i j o , c o n v i d a r á 
á su E s p o s o , c o n v i d a r á á los c o r o s d e los ánge -
les y d e los s a n t o s , á q u e se c o n g r a t u l e n y r e -
g o c i j e n con e l l a , v i e n d o f i n a l m e n t e a r r i b a r á 
s u f e l i c í s imo r e i n o , á su s eno m a t e r n o , s u s f ie -
les vasa l los y l as a m a d a s p r e n d a s d e su t ierno 
c a r i ñ o . D ichosos noso t ro s , si p o d e m o s p r o p o r -
c i o n a r á M a r í a un p l a c e r t a n s u b l i m e , l l a g a -
m o s la p r u e b a , y e s f o r c é m o n o s lo pos ib l e pa ra 
c o n s e g u i r f e l i z m e n t e t3n n o b l e e m p e ñ o . 

ORACION. 

Al v e r , o h S e ñ o r , c o m o toda la c o r l e ce les -
t ia l s e r e g o c i j a p o r el r e s c a t e d e l as a l m a s del 
P u r g a t o r i o , n u e s t r a d e v o c i o n h a c i a e l l as s e des-
p i e r t a y e n a r d e c e d e s e o s a d e a u m e n t a r la glo-
r i a de l c i e ' o . P e r o , ¿ c u a n t o m a s se a l e g r a r í a n 
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los á n g e l e s , los s a n t o s , M a r í a S a n t í s i m a y l as 
a lmas m i s m a s s a c a d a s d e la d u r a p r i s i ó n , s i 
p u d i e r a n v e r n o s en su c o m p a ñ í a p a r a a l a b a r o s 
y b e n d e c i r o s p a r a s i e m p r e ? S e a , p u e s , a s i p a r a 
p l a c e r s u y o y n u e s t r o ; s e a es ta la m e r c e d d e la 
p i e d a d q u e u s a m o s ; s e a esta la c o r o n a con q u e 
03 d i g n e i s r e m u n e r a r n u e s t r a d e v o c i o n , oh s o -
b e r a n o H a c e d o r v g l o r i f i c a d o r d e los á n g e l e s y 
d e los h o m b r e s p o r q u e o b t e n i d a es ta m e r c e d 
y esta c o r o n a , h a b r e m o s o b t e n i d o lo m a s g r a n -
d e q u e p u e d a d e s e a r s e s o b r e la t i e r r a , lo [ m a s 
be l lo q u e p u e d e o b t e n e r s e en el c i e lo . 

E J E M P L O . 

U n s a c e r d o t e r o m a n o m u y d e v o t o d e l a s a l -
m a s de l P u r g a t o r i o f u é t r a n s p o r t a d o en e s p í r i t u 
a l t e m p l o d e S t a . Cec i l i a e n T r a n s t i b e r , d o n -
d e en m e d i o d e u n c r e c i d o n ú m e r o d e á n g e l e s 
y s a n t o s s e le a p a r e c i ó M a r i a S a n t í s i m a s e n t a -
d a e n t r o n o r e s p l a n d e c i e n t e y m i e n t r a s q u a 
e n d e r r e d o r r e i n a b a u n p r o f u n d o s i l enc io , v ió 
q u e e n m e d i o d e a q u e l s u b l i m e c o n g r e s o s e 
p o s t r a b a h á c i a la a u g u s t a V i r g e n , y e n a d e m a n 
h u m i l d e u n a m e n d i g a c u b i e r t a d e u n v e s t i d o 
a n d r a j o s o , p e r o q u e l l e b a v a s o b r e los h o m b r o s 
u n a piel d e r a r í s i m o p r e c i o , la c u a l c o n c o p i o s a s 
l á g r i m a s i m p l o r a b a p i e d a d para e l alma d e 
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u n c i u d a d a n o r o m a n o m u e r t o pocos momentos 
a n t e s . E r a és te J u a n P a t r i c i o , señor d e g r a u -
c a r i d a d , p e r o c o n d e n a d o por a lgunos defectos 
a l P u r g a t o r i o . Esta p r ec io sa piel q u e yo llevo 
e n c i m a , e s c l a m a b a la p iadosa m u g e r , m e la 
d ió el d i fun to , oh M a r i a , por a m o r v u e s t r o en 
el u m b r a l de v u e s t r a Basi l ica en ocasion q u e yo 
m e m o r í a d e f r í o . Un don tan sub l ime no pue 
d e q u e d a r sin p r e m i o , un acto tan gene roso no 
p u e d e m e n o s d e m o v e r vues t ro co razon á so -
c o r r e r l e . S o c o r r e d l e , p u e s , M a d r e d e las mise-
r i c o r d i a s , en esta h o r a en q u e se e n c u e n t r a en 
la m a y o r n e c e s i d a d , d a d l e la v e s t i d u r a d e la 
g l o r i a , p u e s él m e d i ó á mí es to t ra tan r ica por 
v u e s t r o a m o r . T r e s v e c e s rep i t ió esta fe rvoro-
sa p l ega r i a la p iadosa m u g e r , y h a c i e n d o eco 
á sus súp l i cas el c o r o d e a n g e l e s y d e santos 
allí p re sen te , o r d e n ó Mar i a q u e le f u e s e p r e -
s e n t a d o J u a n al momen to , el cua l l legó c a r g a -
do de p e s a d a s c a d e n a s ; y m i e n t r a s e s p e r a b a el 
éx i to d e la l l amada , le hizo señal d e g r a c i a la 
R e i n a de l cielo, y se v¡ó en un momen to li-
b r e de s u s a t a d u r a s y r e c i b i d o y acog ido po r Ella 
cua l h i jo q u e r i d o y como h e r m a n o y c o m p a -
ñ e r o por aque l l a d i chosa co r t e d e habi tan tes 
d e la g l o r i a , q u e e n t r e a p l a u s o s y voces d e re-
goc i jo le c o n d u j e r o n á t o m a r posesion de su 
r e i n a d o en el c ie lo . En esto d e s a p a r e c i ó la v i -
s ion , q u e d a n d o p a r a noso t ros el f r u t o ; y si le 
q u e r e m o s copioso a p r e n d a m o s d e la piadosa 
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mendiga á r o g a r á Mar i a v á i n t e r p o n e r la m e -
diación d e los ánge les y d e los santos p a r a i m -
pet rar la l iber tad de las a l m a s del P u r g a t o r i o . 
(D. Pelrus Bamianus opuse. 3í,cap. l.) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ro , A v e M a -
n a s y R e q u i e m en memoria de la Pasión de 
nuestro S e ñ o r Jesucristo, en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. A.) 
suplicando al Eterno padre que se apiade 
de sus almas por la sangre que derramó su di-
vina Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA*. 

Ete rno P a d r e , por la p rec ios í s ima s a n g r e d e 
Jesús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Duvit capiti tuo augmenta gratiarum el co-
rona ínclita proteget le. (Prov. 4 , 8 ) . El r ezo ^ 
del San to R o s a r i o ' o s uno d e los medios m a s 
e f i caces p a r a a l c a n z a r la sa lud e t e r n a a los 
di funtos ; d e r r a m a n d o s o b r e el P u r g a t o r i o un te-
soro i n m e n s o d e g r a c i a s . 

H a b i e n d o ca ido en el P u r g a t o r i o una c ie r t a 
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A l e j a n d r a A r a z o n a , q u e e r a h e r m a n a de la 
co f r ad í a del R o s a r i o , el P a t r i a r c a Santo Do-
m i n g o y los h e r m a n o s de la r e f e r i d a cofradía 
s e d ie ron tan de v e r a s á s u f r a g a r l a , q u e pres-
to cons igu ie ron su l i be r t ad . Po r lo cual agra-
dec ida s u m a m e n t e aque l la a lma á tan g r a n be-
neficio se a p a r e c i ó al Santo F u n d a d o r p a r a dar 
g r a c i a s en su p e r s o n a á toda rel igiosa her-
m a n d a d d e sus piadosos socor ros y pa ra ani-
m a r l e á p r e d i c a r y e s t e n d e r por todo el mun-
do la devocion del santo Rosar io en c u y a virtud 
m u c h a s a l m a s son l ibe r t adas del Purgatorio 
po r la Sant í s ima V i r g e n . S i , p u e s , es el Rosa-
r io d e tanto p r o w c h o al P u r g a t o r i o tomemos 
ó m a n t e n g a m o s la piadosa c o s t u m b r e de rezarle 
cada d i a , pe ro en éste p a r t i c u l a r m e n t e apli-
q u e m o s una t e r c e r a p a r l e m a s en su f r ag io de 
aque l l a s a l m a s , p a r a q u e se d igne Mar ia San-
tísima d e l lamar las cons igo al cielo á ac r ecen -
t a r el j ú b i l o y la g lo r i a de la cor te celestial. 

(Fr. Alanus de Rupe, parí. 5 , Psalterii, 
capitulo 5 2 . ) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 34. 
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DIA V E I N T I D O S . 
^stas*—— 

M E D I T A C I O N . 

El sufragar á las almas del Purgatorio es la 
obra mas escelenle de fé. 

PUNTO I . 

Ei p e n s a m i e n t o d e s u f r a g a r á las a l m a s d e 
los d i f u n t o s es san to po r el s a n t í s i m o p r i n c i -
pio d e fé d e d o n d e p r o c e d e . Los s e n t i d o s a c o m -
p a ñ a n al h o m b r e has t a la t u m b a ; m a s a l l á 
de es ta so o s c u r e c e la r a z ó n y v é p o c o . La f é 
es la 3ola a n t o r c h a q u e d i s i p a Ia3 t i n i e b l a s d e l 
ot ro m u n d o , y nos ob l iga á no a b a n d o n a r á l as 
a l m a s d e los d i f u n t o s . D e s m o r ó n e s e e n b u e n 
h o r a la f á b r i c a d e este4 c u e r p o y r e d ú z c a s e á 
c e n i z a s ; el a l m a no q u e d a e n v u e l t a en la m i s -
m a r u i n a , s ino q u e , i n c o m p r e n s i b l e s i e m p r e é 
i n m o r t a l , e n t r a en las r e g i o n e s d e la e t e r n i d a d 
p a r a r e c i b i r en el la la r e c o m p e n s a . ¡ O h c o m o 
se a v i v a la f é d e la i n m o r t a l i d a d d e los e s -
p í r i t u s y de l p o r v e n i r d e las b u e n a s o b r a s , 
c u a n d o p r e s e n t a m o s a b u n d a n t e s s u f r a g i o s p o r 
las b e n d i t a s a l m a s del P u r g a t o r i o ! A la manera 
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que el esforzado Judas Macabeo dió una prue-
ba i r refragable de su religiosa creencia cuando 
ofreció en el templo de Jerusalen las doce mil 
dracmas de plata por la espiacion de sus her-
manos difuntos, asi cuando nosotros ofrecemos 
sufragios por los nuestros demostramos bien á 
las claras creer nosotros firmemente que no han 
sido ellos reducidos á la nada, sino que viven 
y viven en comunicación con nosotros: que ven-
drá dia en que irémos á reunimos con ellos; v 
que enviamos por delante provisiones de buenas 
obras, las cuales al presente serán de provecho 
á aquellas almas, pero mucho mas á nosotros 
cuando nos hallemos de nuevo en su compañía. 
No seamos avaros con ellas, porque tanto mas 
encontrarémos para nosotros en el otro mun-
do cuanto mas abr iéremos ahora la mano para 
ellas. 

PUNTO II. 

Los reyes de la t ierra son reyes de los que 
viven, y nada mas. La muerte arranca de su 
dominio á los hombres, y solo Dios es el sobe-
rano de vivos y muertos, delante del cual hasta 
los muertos viven. Nosotros confesamos esta 
gran verdad cuando rendidos ofrecemos á Dios 
sufragios por nuestros difuntos; reconocemos 
entonces su dominio absoluto sobre todos los 
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ángulos del u n i v e r s o ; r e conocemos la ín t ima d e -
pendencia q u e d e él t ienen todos los mor ta l e s 
oque viven a ú n en el m u n d o ó q u e ya d ie ron el 
gran Paso al o t ro ; d a m o s sat isfacción á la d i -
vina Jus t ic ia por los demér i t o s d e q u e estos 
se h ic ie ron reos en v ida ; c o m p l a c e m o s á la d i -
vina mi se r i co rd i a con l ib ra r los del P u r g a t o -
rio; nos e j e r c i t a m o s en s u m a en los actos m a s 
meritorios d e fé háe ia nues t ro Dios y S e S o r . 
I si la nob leza v el mér i to d e las o b r a s e s 
lino d e los m a s poderosos es t ímulos p a r a p r a c -
ticarlas, ; c ó m o p o d r e m o s d i s p e n s a r n o s , oh c r i s -
tianos, ele s u f r a g a r á las a l m a s del P u r g a t o -
rio, en c u y o acto se c o m p e n d i a n tantos o t ros 
y tan esce len tes d e fé la m a s mer i t o r i a? 

PUNTO III. 

Mas si se o f r e c e n s u f r a g i o s por las a l m a s , 
¿á dónde se env ían es tas? S e env ían al cielo 
para se r allí fe l ices con Dios por todos los s ig los , 
lié a q u í o t ro sub l ime ob je to d e fé q u e con 
ouestros s u f r a g i o s e j e r c i t a m o s . N o es un fin 
terreno y p e r e c e d e r o el q u e m u e v e la p i e d a d 
de los fieles p a r a con los d i fun tos . La fé no 
tiene m i r a s tan m e z q u i n a s y b a j a s . Ella d e s p l e -
ga un vue lo sub l ime d e la t i e r r a a! c ie lo , d e s -
corre el denso velo q u e ocul ta á la Div in idad , y 
nos m u e s t r a , en el seno d e a q u e l s u p r e m o S é r 
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q u e es todo fel ic idad po r esencia el término 
b i e n h a d a d o á q u e l legan las a l m a s socorridas 
p o r nues t r a p i e d a d . No p u e d e por tanto dar-
se un acto de fé mas he ro ico : ni un pensa-
miento m a s santo q u e el de s u f r a g a r á los 
fíeles d i funtos , ó bien se mi r e al principio de 
donde p r o c e d e , ó á los a t r ibu tos divinos que él 
e n g r a n d e c e , ó al fel icísimo fin á q u e conduce. 
Anímenos , pues , este pensamiento de dia y de 
n o c h e y cuan to mas le vivifica el esp í r i tu de la 
fe , tanto m a s le fecundicen m a y o r m e n t e las obras. 

ORACION. 

Oh Dios, a u t o r , ob je to y p r e m i o de mies 
Ira f e : nosotros no os conocemos en la tierra 
d e otro modo q u e ba jo la s o m b r a de los enig-
m a s , b a j o el velo de los mis te r ios ; m a s p a r a las 
a l m a s del P u r g a t o r i o el v d o de la fe está casi 
del todo r a s g a d o , y por h a b e r o s va esperimen-
tado como j u e z solo res ta q u e como .merced os 
cons igan . Comple tad , S e ñ o r , la o b r a con este 
úl t imo r a s g o d e vues t r a jus t ic ia y bondad. 
En t regaos á el las como p r e m i o y corona de la 
vivís ima fe q u e a l imen ta ron en es ta t ierra , de 
la firmísima conf ianza de q u e se nu t r en en el 
P u r g a t o r i o , y en tonces d e s a p a r e c e r á toda soli-
c i tud de su fe y d e su e s p e r a n z a , y triunfará 
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solamente en la feliz posesion de Vos la per fec-
ción de aquella caridad, de aquel amor que las 
vivificó en la t ierra, las abrasa en el Purgato-
rio, y las consumirá eternamente en el cielo. 

EJEMPLO. 

A una m a d r e q u e por l a rgo t i empo hab ía 
derramado l ág r imas inconsolables por la m u e r -
te de un hi jo sin soco r r e r l e con los s u f r a g i o s 

lie la rel igion se d ignó el S e ñ o r , p a r a d i r ig i r 
su t e r n u r a á objeto mas p rovechoso , mos t ra r -
le en esp í r i tu una proces ion de jovenc i to s , los 
tóales e n g a l a n a d o s con Cándidas v e s t i d u r a s e n -
riquecidas de var ios ado rnos , se d i r ig í an a l e -
gres háe ia un magni f ico t emplo . El t emplo e r a 
el c ie lo , las b lancas ves t idu ras la fé los va r ios 
y prec iosos ¡adornos e r a n las o b r a s de c a r i d a d . 
Aquella [desolada m a d r e , q u e tenia s i e m p r e fija 
la mente y el corazon en su pe rd ida !p r enda , 
andaba en busca de él ans iosa y a f anada en 
medio de aquel la t u r b a escog ida ; mas á p e s a r 
de la a tención con q u e fijó por todas p a r t e s la 
vista no la f u é posible d e s c u b r i r l e sino allá el 5 

último d e todos , cub ie r to de un vestido d e 
color oscuro , h u m e d e c i d o de pies á cabeza y 
que a p e n a s podia d a r l ib remente un paso , D e r -
ramó á tal vista la m a d r e un copioso tó r ren la 
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de lágrimas, y con voz anhelante é interrum-
pida por los suspiros le dijo ¿por qué hijo 
rnio, tan diverso de lo demás y tan abatido? 
;Po r qué te quedas tan atrás en el camino? i 
lo que el triste joven respondió, ¿veis, oh ma-
dre , esta vestidura tan lúgubre y ' tan mojada? 
Este es el beneficio del luto que conserváis 
por mí, y de las lágrimas que derramais de 
continuo. El llanto y el luto me agravan, y 
no me permiten seguir el paso de mis compa-
ñeros. ¡Ah! poned término de una vez al do-
loroso desahogo de la naturaleza y si de veras 
me amais y deseáis verme feliz, animad vues-
tra fé, y con obras de caridad socorredroe. 
Haced por mí piadosos sufragios, como tienen 
por costumbre las otras madres, no menos 
tiernas que vos, pero sabias y rel igiosas, y 
entonces, podré caminar á paso ' igua l con mis 
compañeros, y llegar así alegre y consolado al 
término suspirado de la gloria. En esto desapa-
reció la vision, y quedó la madre tan solícita 
en procurarle de allí en adelante socorros es-
pirituales, cuanto habia sido en lo pasado liberal 
en der ramar por él incesantes lágrimas. Es-
cítese en nosotros el mismo sentimimiento de fé 
hácia nuestros difuntos, y nos haga no tanto 
sensibles para llorar por ellos cuanto piadosos 
para socorrerlos con buenas obras. (Thomas 
Cantimprat. lib. 2, Apiim. cap. 33, nüm. 17.) 
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Rezaremos cinco P a d r e nues t ro s , A v e M a -

rias y R e q u i e m en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos, (y particularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , por la s a n g r e p rec ios í s ima d e 
Jesús, m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Tu quoque insanguina Testamenti tui emi 
ústi vinctos tuos delacu. (Zach. 9 . 1 1 , ) Con 
la p rec iosa oblacion de ia s a n g r e del n u e v o 
Testamento se l i b r an del p r o f u n d o lago de l 
Purgator io las a lmas de los d i f u u t o s . 

El e spec tácu lo m a s sub l ime d e n u e s t r a fé 
es el del Ca lva r io , d o n d e Jesucr i s to d e r r a m ó 
sobre el m a d e r o d e la c r u z toda su s a n g r e p o r „ 
las l lagas a b i e r t a s en sus manos en sus p ies y 
en su costado p a r a r e s c a t a r al l inage h u m a n o . 
No p u e d e la d iv ina Jus t ic ia res is t i r á tan t i e rno 
espectáculo; y v iéndose venc ida po r la s a t i s -
facción de tan g r a n d e m é r i t o p e r d o n a á la 
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misera criatura la deuda de sus pecados y ía 
constituye de nuevo en el derecho del reino 
eterno. Si deseamos eficazmente y de veras 
que sea perdonada !a deuda de las al-
mas que penan en la cárcel del Purgatorio, para 
que entren prontamente en la posesioa del feliz 
reinado que las aguarda, ofrezcamos á menu-
do á Dios por ellas el precio de la redención 
ofrecido por su divino Hijo en el Calvario. 
Asi lo hacia la B. Arcángela Panigarola pa-
ra impetrar la libertad á su padre Gotardo, 
y en pocos dias la obtuvo. Sea, pues nuestro 
ejercicio en este dia el ofrecer cuantas veces 
podamos á la divina Justicia la sangre pre-
ciosísima de Jesucristo en sufragio del Pur-
gatorio. 

Añadiremos un padre nuestro y Ave Ma-
r i a por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u c d í s y conclusion como en lapág. 
3 4 . 
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DIA V E I N T I T R E S . 

MEDITACION. 

El sufragar á las almas del Purgatorio es el 
aclo mas heroico de caridad. 

PUNTO I. 

La mayor entre todas las virtudes del c r i s -
tianismo es la caridad, dice San Pabio, y nos-
otros ejercitamos la caridad eu el grado mas 
perfecto cuando procuramos socorrer á las 
almas del Purgatorio en sus miserias. Grande 
acto de caridad es apacentar al hambriento que 
desfallece, vestir al desnudo que se hiela de 
frió, visitar a1 enfermo á quien aquejan los mas 
vivos dolores; mas el objeto de tal caridad es 
el cuerpo mientras que el de los piadosos su-
fragios es el alma; y asi cuanto el alma sobre-
puja en dignidad al cuerpo, tanto escede la c a - • 
ridad con los muertos á la que se practica 
con los vivos. No se pretende escluir la una 
con el ejercicio de la otra antes bien la mira 
de todo buen cristiano debe consistir en her-
manarlas á entrambas, socorriendo con una 

1 2 
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m a n o al p o b r e y s u f r a g a n d o con la olra al Pur-
ga to r io , pues to q u e con la dob le ca r idad se 
a y u d a á unos v á ot ros m a s cop iosamen te , y 
m a s nos a s e m e j a m o s a J e s u c r i s t o , au to r divino 
de nues t r a re l ig ion s a c r o s a n t a . Esforcémonos 
p u e s , por l lenar tan nob le e m p r e s a , y alcan-
z a r e m o s copiosas bend ic iones d e la t i e r r a y ál 
c ie lo . 

P U N T O I f . 

C u a n d o nos dec id imos á s o c o r r e r las nece-
s idades d e n u e s t r o p r ó g i m o nos m u e v e por lo 
c o m ú n un e sp í r i t u d e s u y o p iadoso y sensi-
b le . La vista d e u n a neces idad p r e s e n t e hiere 
v i v a m e n t e los sen t idos v asa l ta n u e s t r o co-
r a z o n , por m a n e r a q u e no q u e d a , por decirlo 
asi , en nues t r a mano el r e h u s a r d e socorrería, 
y b ro tan d e n u e s t r o s ojos las l a g r i m a s casi sin 
q u e r e r l o noso t ros ; la m a n o se nos m u e v e como 
e s p o n t á n e a m e n t e á h a c e r el b ien ; v cuanto un 
co razon es té m e j o r f o r m a d o , tanto mas se 
a fec ta por compas ion sens ib le y por ternu-
r a . P e r o c u a n d o d i r i g i m o s n u e s t r o s afectos 
b i e n h e c h o r e s al P u r g a t o r i o , n ingún ob je to se nos 
p resen ta b a j o el domin io d e los sen t idos ; nues-
tro á n i m o está pu r i f i c ado d e toda emocion ter-
r e n a ; n u e s t r a c a r i d a d es del todo espiritual. 
Po r lo mismo s e ac rec i en t a s i e m p r e su mérito, 
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¡o que debe r í a a f i c ionamos á p rac t i ca r l a con 
todo e s m e r o . 

PUNTO III. 

La c a r i d a d , r econoce un o rden y e x i g e 
que se p rovea an te todas cosas á qu ien ya-
ce sumido en las m a s g r a v e s mise r i a s , á qu i en 
menos p u e d e a y u d a r s e po r sí m i s m o , á qu i en 
eslá un ido á nosot ros con m a s e s t r echo lazo, 
y mas sólida y cons tan temen te a r r a i g a d o en la 
amistad de su Dios. P e r o , ¿y cuá les m i se r i a s , 
por g r a n d e s q u e sean en esta t i e r r a , pueden 
compara r se con la pena m a s g r a v e del P u r g a -
torio? ¿Quien es m a s i ncapaz de a y u d a r s e por 
sus p r o p i a s f u e r z a s q u e las a l m a s a h e r r o j a d a s 
en aquel la lóbrega p r i s ión , p u e s q u e n a d a p u e -
deu m e r e c e r p o r sí m i s m a s ? ¿Donde se hal lan 
mas ín t imas re lac iones con 'nosotros q u e las 
suyas, si cuan to h a y en la soc i edad , en la I g l e -
sia, en el o rden d e la na tu ra l eza y d e la g rac ia 
nos une á ellas con dobles v ínculos? ¿Y q u i é n , 
finalmente, p u e d e s o b r e p u j a r l a s en el c a r a c t e r 
de la san t idad y en la amis t ad con su Dios, 
mientras q u e y a están c o n f i r m a d a s en los do-
nes y en la g rac i a d e su Señor? Todo, pues , 
conspira á hace rnos q u e e m p l e e m o s en ellas los 
afectos d e nues t r a c a r i d a d : ¿y se rá posible q u e 
apesar del v e h e m e n t e impulso q u e r ec ib imos 
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por tantos l ados p e r m a n e z c a m o s lánguidos é 
indolentes? ¡Ah! R e a n í m e s e en n u e s t r o pecho 
la e n c e n d i d a c a r i d a d p rop ia del c r i s t i an i smo , y 
h a g a m o s e s p e r i m e n t a r á aque l l a s a l m a s sus 
mas copiosos e fec tos . 

ORACION. 

¡Oh c a r i d a d e t e r n a d e Dios , d e la cual se 
p r o p a g a toda c a r i d a d en el m u n d o ! Descienda 
u n a sola ch i spa d e tu d iv ino fuego s o b r e nues-
t ros co razones q u e haga n u e s t r a c a r i d a d per-
fec ta . Entonces a p r e c i a r e m o s mas las mi-
s e r i a s d e las a lmas q u e las d e los cuer-
pos; en tonces n u e s t r a c a r i d a d q u e d a r á purifi-
c a d a d e todo a fec to t e r r e n o y sens ib l e ; enton-
ces c o n s e r v a r á sus g r a d o s y la pe r f ecc ión de 
aque l o r d e n q u e de Ti p r o c e d e , y se converti-
r á en un incendio i ne s t i ngu ib l e " d e a m o r eo 
benef ic io v alivio de los d i fun to s . ¡Oh car idad 
c a r i d a d d e Dios! I n f l a m a lú nues t ro s corazo-
nes , V nues t ro a r d o r s a b r á en tonces superar 
al d e l ' P u r g a t o r i o , y h a r á fel ices p a r a siempre 
las a l m a s s u m e r g i d a s en aque l vorac í s imo .in-
cend io . 

EJEMPLO. 

Susci tóse en c i e r t a ocas ion una g r a n con-
t ienda e n t r e dos ins ignes re l ig iosos de la órden 
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de P r e d i c a d o r e s , B e r t r á n y Benito, á s a b e r 
cual f u e s e acto m a s sub l ime de c a r i d a d , e m -
plearse en s u f r a g a r á los m u e r t o s ó en c o n -
vertir á los p e c a d o r e s . Sostenía B e r t r á n la 
causa de éstos con d e c i r q u e el Y e r b o d iv ino 
vino del cielo á la t i e r r a e sp re sa raen te á bus -

| Carlos, q u e están en con t inuo pe l igro de p e r -
derse p a r a s i e m p r e , y q u e c o o p e r a r á su s a l v a -
ción es lo mismo q u e c o o p e r a r á ¡a g r a n d e o b r a 
de la redenc ión del g é n e r o h u m a n o ; m i e n t r a s 

r que las a lmas del P u r g a t o r i o están ya en e s t a -
do de s e g u r i d a d , y si s u f r e n to rmentos no es 
mas q u e por un c ie r to t i empo, p a s a d o el cua l 
irán á goza r p a r a s i e m p r e de la vista de Dios en 
el c ie lo . A todo esto r ep l i caba Benito en f avo r 
de las a l m a s del P u r g a t o r i o , q u e d e s p u e s d e su 
muerte descend ió el Reden to r en p e r s o n a á 
aquella pris ión p a r a l i b r a r l a s de sus c a d e n a s , y 
que si los p e c a d o r e s es tán man ia t ados por s u s 
culpas, sus lazos son voluntar ios y p u e d e n con 
la d ivina g r a c i a r o m p e r l o s c u a n d o q u i s i e r e n , al 
paso q u e las bendi tas a l m a s es tán allí a m a r r a -
das en un m a r de to rmen tos sin pode r en mo-
do a l g u n o a y u d a r s e ; p o r lo c u a l , asi como es 
mas a c r e e d o r á q u e le s o c o r r a n un e n f e r m o 
acosado d e dolores y q u e no p u e d e h a c e r U30 
de sus m i e m b r o s q u e no un m e n d i g o sano y 
robusto, el cua l por m e r a po l t roner ía y a c e en 
la mas a s q u e r o s a m i s e r i a , asi d e b e p r e f e r i r -
se s i e m p r e el soco r ro de las a l m a s deso ladas 
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del P u r g a t o r i o al d e los p e c a d o r e s , a u n q u e lo 
m a s pe r fec to s e r i a e s f e n d e r la p rop ia car idad 
á a q u e l l a s y á estos . P e r o B e r t r á n no cedia al 
peso de r azones tan conv incen tes , por lo cual 
pe rmi t ió Dios q u e un a l m a del P u r g a t o r i o le 
viniese al e n c u e n t r o una noche con un enorme 
peso m a t e r i a l , q u e se le c a r g a s e s o b r e las es-
p a l d a s , y q u e asi agob iándo le le hic iese sufr i r 
un g r a v í s i m o to rmen to , p a r a q u e por la p r o -
pia e spe r i enc i a reconoc iese y confesase la v e r -
dad q u e n e g a b a r a c i o c i n a n d o . D e s p u e s de este 
suceso se dió á s o c o r r e r m u y de v e r a s á las 
a l m a s d e los d i fun tos con todo g é n e r o de su-
f r a g i o s , y f u é s i e m p r e tan devoto del Purga to -
r io cuan to en lo pasado se hab ía d e j a d o ver po-
co solícito y cu idadoso del m i s m o . ( F r . Theo-
deric. de Ap. lib. 3 , vitae S. Dominici, cap. 8 j . 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a -
r ía s y R e q u i e m en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos, (yparticularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Ete rno P a d r e , po r la s a n g r e precios ís ima de 
J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Unusquisque vesirum apud seponat recon -
dens quod ei bene placuerit. (\. Cor. 1 6 . ) 1. i'O-
cure c a d a u n o d e noso t ros a h o r r a r a l g u n a cosa 
para e m p l e a r l o en bene f i c io d e los m e n e s t e r o -
sos d e es te y del o t ro m u n d o . 

El P a d r e J u a n Bau t i s t a M a g n a n t i , del U r a -
l iano, l l evaba s i e m p r e u n a bolsa en q u e iba 
¡echando todos los a h o r r o s q u e p o d í a h a c e r en 
el t r a t a m i e n t o d e su p e r s o n a y t o d a s las l imos 
nos q u e l o g r a b a r e c o g e r d e la b e n e f i c e n c i a d e 

líos d e m á s , y la l l amaba crumena ammarum, la 
bolsa d e las a l m a s , p o r q u e e r a un íondo des t i -
nado no m e n o s ai s o c o r r o d e los p o b r e s q u e al 

! suf ragio d e las a l m a s de los d i f u n t o s . Si q u e -
remos noso t ros s a t i s f ace r á t odas los p r e t e n -
siones de l m u n d o j a m a s nos a l c a n z a r á el p a -
tr imonio po r o p u l e n t o q u e s ea p a r a todos los 
gastos d e n e c e s i d a d y d e l u j o . C o n v i e n e a h o r -
rar a l g u n a cosa en noso t ros m i s m o s , y e n t o n -
ces t e n d r é m o s s i e m p r e un f o n d o p r o n t o e i n - % 
agotab le p a r a s a t i s f a c e r á los d e b e r e s d e c a r i -
dad p a r a con n u e s t r o s p r ó j i m o s , t an to en es te 
mundo c u a n t o en el o t r o . T e n g a m o s , p u e s , 
también noso t ros crumenan ammarum, la bolsa 
de a h o r r o s , en f a v o r d e los vivos y de los d i l u n -
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tos, y es t ab lezcamos d e s d e boy mismo las par-
t idas d e q u e hemos de c e r c e n a r a lguna cosa 
p a r a el car i ta t ivo s o c o r r o d e nues t ros herma-
nos . (Joan. Marcianus t conqr. Oralorii torn. I 
lib. 7 . cap. 2 8 . ) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 
por los propagadores de esla devocion. 

De profundi ' s y conclusion como en la 
pój. 3 4 . 

DIA VEINTICUATRO. 

MEDITACION. 

Razones generales que nos obligan á socorrer 
las almas del Purgatorio. 

PUNTO I . 

El a m o r es la vida de todo co razon , y la n a -
t u r a l e z a ha i m p r e s o d e tal modo este sen t i -
mien to en lodos los vivientes , q u e no solo le 
e s p e r i m e n t a n las c r i a t u r a s r ac iona le s hac ia sus 
s e m e j a n t e s , sino t a m b i é n las bes t ias , háe ia la 
p r o p i a e s p e c i e ; c u y o sen t imien to no se e s -
t ingue en los h o m b r e s con la m u e r t e , sino que 
d u r a m a s allá del s e p u l c r o . No h a y sobre la 
t i e r r a nación tan b á r b a r a q u e no se tome c u i -
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dado de sus d i fun tos , q u é no s ienta p i edad d e 
sus a l m a s ; y q u e no p r o c u r e en a lgún modo 
s u f r a g a r l o s . La n a t u r a l e z a , p u e s , nos lleva por 
sí m i sma á t ene r compas ion del infe l ic ís imo 
estado d e las a l m a s q u e penan en el P u r g a t o -
rio, á las cua les e s t amos un idos po»- la h u m a -
n i d a d : y se r í a una b a r b a r i e el res i s t i r á un 
sent imiento tan v ivo del eó rázon h u m a n o . 

PUNTO II. 

La re l ig ion no r o m p e los vínculos d e la n a -
t u r a l e z a . an tes b ien los e s t r e c h a , los r e f u e r z a , 
los p e r f e c c i o n a . El v ínculo d e la h e r m a n d a d 
un ive r sa l q u e r e ina e n t r e todos los h o m b r e s , 
por r azón de la d e s c e n d e n c i a del p r i m e r p a d r e 
A d á n , es m u c h o m a s ínt imo y pe r fec to e n t r e 
nosotros los c r i s t i anos por mot ivo d e la r e l i -
g ion, q u e á todos nos une en J e s u c r i s t o . El es 
la c a b e z a d e los l íeles, y cada u n o de estos 
m i e m b r o s de su c u e r p o mís t i co , la I g l e s i a . 
Debemos , p u e s m i r a r en gene ra l á las a l m a s de l 
Pu rga to r io como á una p a r t e del todo, como á 
una po rc ion d e nosotros m i s m o s ; p o r q u e no » 
están e l las s e p a r a d a s d e la Ig les i a , sino q u e an-
tes b ien f o r m a n la porc ion m a s e s c o g i d a , q u e 
pronto s e r á g lo r i f i cada en el c ie lo . T r a s l a d é -
monos en esp í r i tu con los sen t imien tos d e una 
religion llena d e c a r i d a d á v i s i t a r el P ú r g a t e -
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rio, y consolemos á aque l l a s a l m a s desolado? en 
s u s angus t i a s . 

PUNTO III. 

La razón d e pa t r i a nos h a c e mas ce r canos é 
inmedia tos á qu i enes c u p o en s u e r t e el misino 
pais natal q u e á nosot ros . El conocimiento es-
pecial de c a d a uno de ellos las d i v e r s a s r e -
lac iones q u e con ellos nos u n e n , la unifor-
midad de háb i tos q u e se a d q u i e r e cohabi tando 
con ellos son otros tantos títulos q u e nos obli-
gan á t ene r espec ia l cons ide rac ión con nuestros 
c o n c i u d a d a n o s , no menos en esta q u e en la otra 
v ida . En esta t ienen p r inc ip io las r e lac iones de 
pa t r i a q u e se comple tan d e s p u e s en aquel la 
g r a n pa t r i a q u e es el cielo, d o n d e todos es-
t a r e m o s r eun idos en c a r i d a d p e r f e c t a . Hasta 
tanto q u e l l eguemos á aque l d ichoso término, 
s i e m p r e nos obl igan los d e b e r e s de pa t r i a los» 
c u a l e s deben a n i m a r n o s á s e r tanto m a s gene-
rosos con el p u r g a t o r i o cuan to q u e se encuen-
t r an ya en el ú l t imo g r a d o de neces idad aquellas 
bend i t a s a l m a s . R e c o r d e m o s por tanto con fre-
cuenc ia los t res r e f e r i d o s títulos d e naturale-
za , de r e l i g i o n , d e p a t r i a , y nos moverémo» 
e f i cazmen te á g e n e r o s a p iedad p a r a con los 
d i fun tos . 
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ORACION. 

¡Gran Dios! T ú insp i r a s t e é i m p r i m i s t e en 
los co razones d e los h o m b r e s ¡as leyes d e la 
na tu ra l eza , tú las m á x i m a s de la r e l ig ion , tú 
el a m o r d e la p a t r i a , con obje to de q u e ellos 
se a y u d a s e u en vida m u t u a m e n t e , y no se o l v i -
dasen los unos d e los otros d e s p u e s d e ¡a m u e r -
te. ¡Ah! fú q u e e r e s el au to r d e todo g e n e r o -
so sen t imien to ; r e n u e v a e n t r e nosot ros la o b -
se rvanc ia d e tan san t a s leyes , la emulac ión d e 
tan v e n e r a b l e s m á x i m a s , la p rác t i ca de a m o r 
tan s a l u d a b l e , p a r a q u e i n f l a m a d o n u e s t r o c o r a -
zon en es te t r ip l i cado esp í r i tu de benef icenc ia , 
d e r r a m e s o b r e el P u r g a t o r i o s u f r a g i o s con g e -
nerosa a b u n d a n c i a . 

EJEMPLO. 

G r a c i a n P u n z o n i , c u r a p á r r o c o d e A r o n a , 
e ra tan af ic ionado á las o b r a s de p iedad q u e 
solia s o c o r r e r á los d i fun tos en el c u e r p o y * 
en el a l m a ; en el c u e r p o d á n d o l e s s e p u l t u r a , 
en el a l m a s u f r a g á n d o l e s de con t inuo . Se le 
of rec ió un vasto c a m p o p a r a e j e r c e r su ca r i -
dad un año en q u e una e n f e r m e d a d c o n -
tagiosa hizo por aque l la c o m a r c a t e r r i b l e es-
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t r a g o . F e n e c i ó un g r a n n ú m e r o de ciudadanos 
y de so ldados napo l i t anos de la g u a r n i c i ó n , y 
el b u e n p á r r o c o se emp leaba con solici tud en 
as i s t i r l e s d u r a n t e la e n f e r m e d a d , en da r l e s se-
p u l t u r a y en h a c e r s u f r a g i o s por sus almas. 
T e r m i n a n d o el contag io , m i e n t r a s q u e un dia 
se p a s e a b a j u n t o al c e m e n t e r i o con el pia-
dos ís imo G o b e r n a d o r d e aque l la c i u d a d Don 
Alfonso S a n c h e z , v i e ron en t r e a m b o s sa l i r de 
una p u e r t a de aque l s a g r a d o rec in to y entrar 
po r otra una l a rga fila d e p e r s o n a s cobi ja-
d a s b a j o un l ú g u b r e m a n t o . Cuan to mas fi-
j a b a n la vista tanto m a s le p a r e c í a la cosa 
menos n a t u r a l , por lo q u e j u z g a r o n se r a q u e -
lla una mis te r iosa vis ion, e m p e z a r o n á concebir 
un a r d i e n t e deseo d e a d i v i n a r lo q u e querían 
d a r á e n t e n d e r , y lo q u e p r e t e n d í a n aquellos 
q u e sa l ían y e n t r a b a n en p roces ion . Aquellas, 
decía el G o b e r n a d o r , son las a lmss d e los po-
b r e s so ldados de |la gua rn i c ión m u e r t o s poco 
h a c e , los cua les no ten iendo qu i en les socorra 
i m p l o r a n nues t r a p iedad de este modo . Yo soy 
de op in ion , r e p l i c a b a el p á r r o c o ; q u e deben 
se r las a lmas d e los so ldados e s t r a n j e r o s mas 
bien q u e las de nues t ros c o n c i u d a d a n o s ; como 
q u i e r a q u e sea todos f u e r o n h o m b r e s como 
nosot ros , todos son h e r m a n o s nues t ro s en Je-
sucr i s to , y nos pe r t enecen [por n a t u r a l e z a , por 
re l ig ion y por p a t r i a . S o c o r r a m o s , pues , á to-
dos , a ñ a d i e r o n de a c u e r d o e n t r a m b o s ; y uni-
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dos en santa c a r i d a d o r d e n a r o n q u e aque l la mis -
ma n o c h e se d iese la seña l con la c a m p a n a p a -
ra un s u f r a g i o g e n e r a l d e Misas q u e d e b e r í a n 
ce lebra r se la m a ñ a n a s igu ien te , como en e f e c -
to se hizo. Los motivos de n a t u r a l e z a , d e r e -
ligion, de pa t r i a q u e impe l i e ron al g e n e r o s o 
socorro á estos dos p e r s o n a g e s , nos m u e v a n t a m -
bién al f r e c u e n t e r e c u e r d o y al s u f r a g i o d e 
liberal p iedad p a r a con las a l m a s q u e g i m e n 
en el P u r g a t o r i o . Fr. Marcus Ant. Bona, Soc. 
Jesu, in vita Ven. Gratiani Pumo ni. cap. 8.) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , Ave M a r í a s 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente deN. N.) suplican-
do al Eterno Padre, se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA 

E t e r n o P a d r e , por la p rec ios í s ima s a n g r e d e 
Jesús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro. Ave Ma-
ria y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

O mu is populus.. .communi lamentations et (le-
tu unánimes preces suas Domino effuderunt..,. 
finitu....(letu et oratione completa, consolati 
sunt. (Judi. 6 . 14.) Los s u f r a g i o s comunes y 
las p r e c e s púb l i ca s po r los d i fun tos hacen una 
violencia tan du lce al corazon de Dios q u e sue-
len de o r d i n a r i o p r o d u c i r un fel icís imo efeclo. 

Guando en las fami l ias re l ig iosas , en las co-
f r a d í a s ó r eun iones p iadosas pasa á la otra vi-
da a lgún m i e m b r o q u e les p e r t e n e c e , todos 
sus h e r m a n o s hacen s u f r a g i o s por él según el 
prop io inst i tuto, y eu pa r t i cu l a r se c e l e b r a n hon-
r a s y se hacen a n i v e r s a r i o s , á los cua les debe 
i n t e r v e n i r qu i en q u i e r a q u e desea s e r exac to en 
el cumpl imien to de sus d e b e r e s . Todos los hom-
b r e s , todos los fieles, lodos los c i u d a d a n o s for-
m a n una sola f ami l i a , y por esto d e b e c a d a uno 
según sus d i r v e r s a s re lac iones c o n c u r r i r á los 
s u f r a g i o s q u e ce l eb ran por los d i fun tos la Igle-
s i a , la pa t r i a y la devocion de los fieles; y este 
sea c a b a l m e n t e el propos i to q u e h a g a m o s hoy 
de no fa l tar j a m á s en los suces ivo a los públi-
cos y gene ra l e s s u f r a g i o s q u e han d e hacerse 
en este luga r por los d i fun tos . 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e María 
por los propagadores de esta devocion. 
De p ro fund i s y conclusion como en la pag. 34. 



DIA VEINTICINCO. 
«^grjas*. 

M E D I T A C I O N . 

(Jiras razones particulares que nos obligan a 
socorrer á las almas del Purgatorio. 

PUNTO I. 

El p a r e n t e s c o , la amis t ad y la g r a t i t u d , son 
títulos tan s a g r a d o s q u e no se p u e d e n ni se de-
ben o lv ida r n u n c a . L a voz d e la s a n g r e habla 
s i e m p r e al c o r a z o n , y se hace oír en este 
m u n d o no menos q u e en el o t ro . Todos t e n e -
mos p a r i e n t e s a q u í y a l lá ; a q u í es tán los v ivos , 
allá los m u e r t o s ; y á unos y á otros somos 
d e u d o r e s d e c ie r ta c a r i d a d especia l q u e la s a n -
g r e r e c l a m a . Q u i e n no c u i d a d e los suyos , de -
cía S . Pab lo , es un b á r b a r o , un i r r ac iona l i n -
gra to , peor q u e los sa lvages de las se lvas . 
Ahora b i en , ¿ q u e a l m a s pueb l an el P u r g a - . 
t o r i o ? E s c u d r i ñ é m o s l o con los o jos del e n -
tendimiento . ¿No son las de nues t ro s a n t e p a -
sados, q u e tan to se a f a n a r o n por d e j a r n o s ri-
quezas ; las de nues t ros p a d r e s , q u e tan sol í -
citos v iv ie ron de nues t ro b i enes t a r y fe l i c idad ; 
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las de n u e s t r a s m a d r e s , q u e emplea ron en no-
sotros toda su t e r n u r a ; las de nues t ros herma-
nos , y las de n u e s t r a s a m o r o s a s esposas? ;No 
son aque l las m i s m a s con las cua les estábamos 
un idos con los vínculos m a s e s t r echos , y que 
con nosotros f o r m a b a n una misma fami l ia? ¿Y 
se rá posible q u e c e r r e m o s los ojos pa ra no ver 
su d e s d i c h a , y q u e no nos m u e v a á compa-
sión su doloroso es tado? 

PUNTO II. 

No es r a r o q u e se an teponga la amis tad al 
pa ren t e sco , p o r q u e aquel la sue le a d a p t a r s e mas 
á nues t r a índole , v es h i ja de nues t ra pro-
pia e lecc ión . El pa ren tesco dice re lación al 
c u e r p o , y la amis tad e s t r echa las a l m a s y las 
u n e de tal modo q u e se hac^n indivisibles. 
La m u e r t e no p u e d e ni d e b e a p a r t a r l a s ; cam-
bia las re lac iones d e la ami s t ad pe ro no las 
d e s t r u y e , pues si los amigos se h a b l a b a n en 
v ida y se c o m u n i c a b a n d e una m a n e r a mate-
r i a l f avo rec i éndose m u t u a m e n t e , s e p a r a d o s por 
la t u m b a d e b e n con t inuar los r ec íp rocos oficios 
d e su s ince ro c a r i ñ o por medio de una memo-
ria inde leb le , y. f ecunda en e m p l e a r los a rb i -
t r ios d e la re l ig ion p a r a consegu i r la eterna 
b i e n a v e n t u r a n z a . Q u i e n a b a n d o n a á sus ami-
gos en la miser ia es de sna tu ra l i zado , es un 
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impío. A m a b a yo en vida con v e r d a d e r a t e r -
nura á Teodosio, dec ia S . A m b r o s i o , y el m e 
correspondía con igual a fec to , si la m u e r t e nao 
lo ha a r r e b a t a d o , no por eso d e j a r á mi a m o r 
de segu i r l e al otro m u n d o , ni le a b a n d o n a r á 
nunca mi act iva p iedad hasta q u e con mi l l an -
to y orac iones le a l cance la v ida e t e r n a . H é 
aqui , oh amigos , un e j e m p l o q u e habé i s do 
imitar . 

PUNTO III. 

No solo por nues t ros pa r i en tes y amigos , 
también por nues t ros b i e n h e c h o r e s d e b e m o s 
hacer especia les su f rag ios . Los benef ic ios h a -
bían d e i m p r i m i r en nues t ro ár¿ímo un s e n t i -
miento d e e t e rna g r a t i t ud . Ominoso oprob io es 
merece r el r e n o m b r e d e ingra to . Las bes t ias 
se mues t r an a g r a d e c i d a s á sus b i e n h e c h o r e s , y 
el ingra to se h a c e d e peor condicíon q u e e l las . 
¿Y qu ién h a y q u e p u e d a vanag lo r i a r se de no 
haber rec ib ido beneficio a lguno de los d i funtos? 
La conservac ión d e nues t r a v ida , el a l imento 
que nos sos tuvo, educac ión q u e cul t ivó nues t ro 
entendimiento y corazon , los honores con q u e 
nos e n g r e i m o s v las r i q u e z a s con q u e contamos 
para lo ven idero , ¿no son otros tantos b e n e f i -
cios los q u e nos han p reced ido en el camino 
da la e t e r n i d a d ? ¿ Y quién s a b e si por h a -
ber hecho d e m a s i a d o por nosotros están e s -
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piando en el fuego el d e s o r d e n a d o a m o r que 
nos tuv ie ron? Se r í a p u e s una ingra t i tud muy 
n e g r a y m u y c r u e l el o lv idar á los q u e nos 
a m a r o n hasta el pun to d e m e r e c e r las penas 
del P u r g a t o r i o pe r el d e s a r r e g l a d o bien que 
nos h ic i e ron . 

ORACION. 

Dulc ís imo Señor nues t ro , oh cuántos títu-
los nos m u e v e n y obl igan á c o m p a d e c e r n o s de 
los d i fun tos . Obl íganos la s a n g r e con sus vín-
c u l o s , la amis tad con sus afectos , los benefi-
cios con su co r r e spond ien t e g r a t i t u d ; y no hay 
en nues t ro corazon sent imiento q u e no respire 
p i e d a d y a m o r p a r a con ellos P o r tanto, con 
todo el anhe lo de nues t ros co razones os supli-
camos q u e tengáis p iedad d e nues t ros difuntos 
y los s aqué i s de la cárce l de sus tormentos por 
aque l l a t e r n u r a con q u e en vida nos amaron, 
y los l laméis á vues t ra b i e n a v e n t u r a n z a á re-
c ib i r el p r e m i o de su benéf ico a m o r . 

EJEMPLO. 

H a b i e n d o p e r d i d o á su p a d r e la venerable 
Cata l ina Pa luzz i , po r espacio de ocho días se 
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ocupó ú n i c a m e n t e en h a c e r s u f r a g i o s por su 
a l m a . I n n u m e r a b l e s f u e r o n sus pen i tenc ias ; s u 
orac ion cont inua d e dia y de noche ; su m a y o r 
e m p e ñ o el g a n a r todas las indu lgenc ias q u e 
le f u é posible ; d a n d o fin á tan tas o b r a s d e 
p iedad con mul t i tud de misas á q u e ella m i s m a 
asist ía con s u m a devoc ion . L i s o n j e á b a s e con la 
h a l a g ü e ñ a idea d e h a b e r puesto á su p a d r e en 
posesion de la fe l ic idad e t e r n a . ¡Mas cuál no 
f u é su s o r p r e s a c u a n d o a r r e b a t a d a en e sp í r i t u 
al P u r g a t o r i o por el Sa lvador y su especia l a b o -
gada Sta . Catalina d e S e n a , vió el ab i smo d e 
do lores en q u e yac ia el a lma de su p a d r e ! No 
a c a b a b a de d a r c r é d i t o á sus propios ojos , pe ro 
p e n e t r ó sus oídos y pene t ró su corazon con un 
d a r d o de dolor la voz de su p a d r e , q u e l l amán-
dola por su p rop io n o m b r e con p r o f u n d o s g e -
midos le sup l i caba q u e le socor r i e se . Q u e r i a 
r e sponde r l e la piadosa h i j a , pe ro impac ien t e 
por aux i l i a r l e , b a ñ a d o su ros t ro en l á g r i m a s , 
pos t rose á los pies de su celestial esposo J e sús , 
r ogándo le por su divina s a n g r e q u e sacase á 
su p a d r e d e tan infeliz es tado . Se volvió luego 
á San ta Catal ina p id iéndole q u e in t e rpus ie se 
todo su va l imien to . Y en fin, p a r a sa t i s facer á 
la d iv ina J u s t i c i a , yo añad ió , ¡oh g r a n Dios, 
yo tomo s o b r e mí las cu lpas de mi p a d r e , yo 
las e s p i a r é con los padec imien tos q u e f u e r e n 
de vues t ro a g r a d o , m a s sá lvese mi p a d r e , s á l -
vese, sá lvese! Con tan he ro ica resolución c o n -
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siguió s a c a r l e del P u r g a t o r i o y h a c e r l e e te rna-
men te d ichoso . N u n c a se rá d e m a s i a d o lo que 
h a g a m o s por nues t ros p a d r e s . Si ellos nos die-
ron la v ida , d e b e m o s noso t ros p r o c u r a r antici-
p a r l e s la g l o r i a , no p e r d o n a n d o por nuestra 
p a r t e med io a l g u n o , é i n t e rpon i endo p a r a lo-
g r a r l o la med iac ión de los santos , q u e á ello 
nos obl iga el a m o r filial, la n a t u r a l e z a , y la mis -
m a s a n g r e q u e c o r r e por n u e s t r a s v e n a s . (Fr. 
Dominic. Maria Marchesius in Diario Domi-
nic. 19 oclobr. in vita Ven. Catherinae Palu-
zzt.) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e Maria 
y Requ ie r a en memoria de la Pasión de núes-
¡10 Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.) supli-
cando al Eterno Padre que se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divino 
Iíijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 
E t e r n o P a d r e , por la p rec ios í s ima s a n g r e de 

J e s ú s , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Requiem 

SUFRAGIO. 

Panem luum super sepulturam justi cons-
titue. (Tobiae 4 , 1 8 . ) Demos á los muer tos a lgu-
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na p o r c i o n d e n u e s t r o a l i m e n t o d a n d o d e c o -
mer al p o b r e . 

E n t r e los a n t i g u o s h e b r e o s y Jos p r i m i t i v o s 
c r i s t i anos e r a c o s t u m b r e c e l e b r a r b a n q u e t e s d e 
c a r i d a d s o b r e las t u m b a s d e los d i f u n t o s , c o n -
v i d a n d o á los s a c e r d o t e s , á los p a r i e n t e s y á 
los p o b r e s , p a r a q u e a n t e s y d e s p u é s d e la co-
m i d a r o g a s e n p o r las a l m a s d e a q u e l l o s á q u i e -
nes s e c o n s a g r a b a n los A g a p e s m o r t u o r i o s , a u n -
q u e é^íos se a b o l i e r o n en lo s u c e s i v o p o r los a b u -
sos q u e en el los se iban i n t r o d u c i e n d o , sin e m -
b a r g o a c o n s e j a b a n los p r e l a d o s q u e en vez d e 
a q u e l l o s se h i c i e s e n gas to s p a r t i c u l a r e s en b e n e -
ficio d e los p o b r e s , p a r a q u e con m a s f e r v o r r o -
g a r a n á Dios por los m u e r t o s , t e n i e n d o p r e s e n t e 
q u e en c o n s i d e r a c i ó n á el los se les a l i m e n t a b a 
y c o n s o l a b a con c a r i t a t i v a s l imosnas . T o m e m o s 
noso t ros e s t e c o n s e j o ; y p a r a c o r r e s p o n d e r á los 
l a s t imeros g r i t o s d e n u e s t r o s p a r i e n t e s , a m i g o s 
y b i e n h e c h o r e s , d é m o s l e a lgo d e n u e s t r a m e s a 
por m e d i o d e los p o b r e s , á q u i e n e s el s o b e -
r a n o J u e z o y e c o m o á h i jo s q u e r i d o s c u a n d o 
le p iden m i s e r i c o r d i a p a r a con a q u e l l a s a l m a s 
c u y o s p a r i e n t e s ó a l l e g a d o s h a n s a c i a d o su h a m -
b r e . (Estius, in cap. 4 , 1 8 , Tobiae.) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o y A v e M a r i a 
por los propayadores de esla devocion. 

De p r o f u n d i » y conclusion como en la pág. 3 4 . 
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DIA V E I N T I S E I S . 

M E D I T A C I O N . 

Deberes de justicia para con las almas del 
Purgatorio. 

PUNTO I . 

El corazon h u m a n o es n a t u r a l m e n t e inc l i -
nado á la compas ion , y asi vemos con ha r t a 
f r e c u e n c i a q u e no s a b e res is t i r á sus piadosos im-
pulsos , y en c i r cuns t anc i a s paté t icas de tal 
s u e r t e se c o n m u e v e q u e da y p r o m e t e todo 
cuan to está á su a l cance . P a r t i c u l a r m e n t e á la 
h o r a de la m u e r t e , en la desped ida p a r a la e t e r -
n i d a d , sup l icamos a p a s i o n a d a m e n t e á los q u e 
nos d e j a n q u e no se olviden de nosot ros en el 
e ie lo ; ellos nos d a n p a l a b r a de no o lv ida rnos , 
y nosotros les p r o m e t e m o s q u e n u n c a han d e 
fa l ta r les nues t ros su f r ag io s y o r a c i o n e s . Pero 
¡ay! con el l ú g u b r e son de las c a m p a n a s suele 
p e r e c e r la memor i a de nues t ro s d i fun tos y con-
cluidos aquel los oficios públ icos q u e la costum-
b r e y la re l ig ion nos p r e s c r i b e n en favor de 
ellos, no vue lven á r e c i b i r s u f r a g i o a lguno, y 
en su estrema desolación y amargura en vano 
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rec laman d e nosotros en med io de las l l a m a s 
q u e los d e v o r a n , el cumpl imien to d e las p r o -
mesas q u e le h ic imos . ¡ A h , no! No fa l t emos 
á la p a l a b r a dada á los m u e r t o s . Cuanto m a -
yor es su t r ibu lac ión en el P u r g a t o r i o , tanto 
mas ac t iva y p iadosa d e b e se r nues t r a c a r i d a d 
pa ra con ellos, tanto mas inde leb le su m e m o -
r i a , y mas amorosa y cons tante nues t r a fide-
lidad en c u m p l i r l e s lo q u e les t enemos p r o m e -
tido. 

PUNTO II. 

M u c h a s veces [el a l iv ia r á las a l m a s de los 
d i funtos no solo es un cumpl imien to de n u e s -
t r a s p r o m e s a s , sino t a m b i é n una obl igación d e 
jus t ic ia c u a n d o q u e d a n á nues t ro c a r g o legados 
p iadosos . Su e jecuc ión está p resc r i t a por el o r -
den social; la jus t ic ia , y la r e l ig ion : y a q u e -
llos q u e no los c u m p l e n , a p r o p i á n d o s e sus r e n t a s 
son l adrones sac r i l egos , son v e r d u g o s c r u e l e s 
de las a lmas a b a n d o n a d a s á la v o r a c i d a d del 
f u e g o , y con t ra ellos r e c l a m a n todas las l eyes 
d iv inas y h u m a n a s . ¡Ay d e aque l q u e se m a n -
t iene con los b ienes d e los muer tos ! C r e e e n -
g o r d a r i m p u n e m e n t e , y no a d v i e r t e q u e se s u s -
tenta con un m a n j a r q u e es tan nocivo á los 
vivos como p r o v e c h o s o á los m u e r t o s . M u c h a s 
son las fami l ias q u e se a r r u i n a n por no h a b e r 
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sa t i s f echo las ob l igac iones d e las mi sas y de-
m á s l egados d e s u s a s c e n d i e n t e s . S e a m o s , pues, 
m u y e x a c t o s en c u m p l i r su ú l t ima voluntad, 
p a r a q u e no c a i g a n s o b r e n u e s t r a s c a b e z a s las 
m a l d i c i o n e s de l c ie lo . 

PUNTO III. 

El Concil io d e T r e n t o m a n d ó á ios Obispos 
q u e ve lasen a t e n t a m e n t e s o b r e el c u m p l i m i e n -
tos d e las m a n d a s p i a d o s a s ; v el V a s e n s e , a p r o -
b a d o p o r S . Leon el G r a n d e , o r d e n a b a que 
f u e s e n a r r o j a d o s d e los s a g r a d o s l u g a r e s como 
inf ie les los q u e se a p r o p i a n las o f r e n d a s d é l o s 
m u e r t o s ó r e t a r d a n el e n t r e g a r l a s á la Ig l e s i a . 
O t r o s conci l ios d i s p o n e n q u e se p r i v e i n t e r i -
n a m e n t e d e la c o m u n i o n eclesiást ica á los que 
s u s p e n d a n la e j e c u c i ó n de la p i adosa voluntad 
d e los d i f u n t o s . Es tas l eyes tan r í g i d a s y estas 
p e n a s tan s e v e r a s nos d a n á e n t e n d e r cuan 
g r a v e del i to sea el b u r l a r la e s p e r a n z a d e los 
d i f u n t o s d e f r a u d á n d o l e s d e los s u f r a g i o s p r e s -
c r i t o s . Los m i s m o s gent i les f u e r o n en es te p u n -
to tan r e l i g i o s o s , q u e en v a r i o s p a í s e s n o s e 
a t r e v í a n á a p o d e r a r s e d e s u s u tens i l ios , que-
rn íudo los j u n t a m e n t e con los c a d á v e r e s po r via 
d e ho locaus tos . ¿Y con c u á n t o m a y o r e s m e r o no 
d e b e r í a n los fieles e m p l e a r en s u f r a g i o de los 
d i fun tos lo que ellos mismo se reservaron para 
su alma? 
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ORACION. 

No p e r m i t á i s , oh g r a n Dios, q u e fal temos á 
los d e b e r e s d e just ic ia pa ra con las a l m a s de l 
Purgatorio. H a r t o s a g r a d o es su d e r e c h o y h a r -
to imponente nues t ra d e u d a por las p romesas 
que les hic imos y por los legados q u e d e j a r o n 
á nues t ro ca rgo . Son muy jus t a s las leyes d e 
la Igles ia contra los sact i cgos d e f r a u d a d o r e s 
de las o b r a s pías pe r t enec ien tes á los d i f u n -
tos, v tienen aquel los muy merec ida v u e s -
tra ind ignac ión . Q u e r e m o s , S e ñ o r , sa t i s facer 
plenamente nues t r a conciencia hac i endo lodo 
aquello á q u e es tamos obl igados , y os r o g a m o s 
que os d igne i s a cep t a r esta sat isfacción en d e s -
cuento de lo q u e deben á vues t ra jus t ic ia n u e s -
tros d i fun tos , p a r a q u e cuan to an tes se v e a n 
libres d e las c a d e n a s de f u e g o q u e los c p r i m e n 
y vuelvan á g o z a r d e las del ic ias d e vues t r a g lo -
ria. 

EJEMPLO. 

Un buen soldado q u e hasta la ve jez había 
servido h o n r a d a m e n t e á C a r l o - M a g n o , v iéndose 
próximo á mor i r l lamó á un sobr ino suyo, y no 
teniendo mas b ienes que un caballo con sus ar-
reos le encargó que lo vendiese despues de su 
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m u e r t e , y q u e e m p l e a s e el p roduc to en hacerle 
s u f r a g i o s . Acep ló el sobr ino el c a r g o de cum-
p l i r la vo lun tad de su tio, qu ien h a b i e n d o muer-
to á las pocas h o r a s se vio l a s t imosamente bur-
l a d o . Bell ís imo e ra a q u e l caba l lo , y principian-
do el j o v e n á s e r v i r s e d e el en a / g u n o s viajes 
Je gus tó tanto q u e se le hac ia m u y d u r o des-
p r e n d e r s e d e él . Iba por tanto d i l a tando la ven-
t a , p a s a b a n d ias y meses , y su conciencia se 
d o r m í a has ta el punto de o lv idar e n t e r a m e n t e á 
su tio y la obl igación q u e le hab ia d e j a d o , de 
tal modo q u e ya m i r a b a al cabal lo cual suyo 
p r o p i o . D i s f ru t aba de él t r a n q u i l a m e n t e , cuan-
d o una n o c h e vino á t u r b a r su paz la voz de su 
tio r e p r e n d i e n d o l e por su c rue l descu ido . ¿Por-
q u é , le d i jo , has violado así la obligación q u e te 
i m p u s e y la fé q u e me j u r a s t e ? P o r ti he debido 
p a d e c e r en el P u r g a t o r i o la rgos y penosos tor-
mentos , pe ro por la mise r icord ia d e Dios ya es-
toy l ib re de ellos, y en este ins tante vuelo á la 
g lo r i a e t e r n a . P e r o á ti por tu delito te espera 
u n a m u e r t e p r ó x i m a y d e s p u e s un s ingu la r cas-
t igo ; y no solo por tus cu lpas s ino t ambién por 
Jas mias se rá s cas t igado , y p a g a r á s por mi lo 
q u e aun m e q u e d a r í a por p a g a r á la d iv ina jus-
t ic ia . A tal in t imación desfal leció el sobr ino , y 
p e n s a n d o a r r e g l a r sus cosas p a r a la o t ra vida 
c u m p l i ó sin m a s t a r d a n z a lo d i spues to por su 
t io; hizo cuan to p u d o por ev i t a r la muerte 
e t e r n a d e su a l m a , y al c a b o d e pocos d ia s bajó 
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al sepu lc ro con fo rme al pronóst ico q u e se le 
había hecho . La ingra t i tud y la in jus t ic ia p a r a 
con los d i funtos es m u y a b o r r e c i b l e á los ojos 
de Dios, q u e m u c h a s veces la cast iga en este y 
en el otro m u n d o . E s c a r m e n t e m o s en cabeza 
agena. ( T h o m a s Cantipatrens lib. 2 Apum. 
cap. 5 3 , num. 2 5 . ) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e M a r í a s 
y R e q u i e m , en memoria de la Pasión de nues-
tro Señor Jesucristo en su fragio de los fieles 
difuntos, (y particularmente de N. N.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Ete rno P a d r e , por la prec ios ís ima s a n g r e 
de J e sús mise r i co rd ia ; Padre , nuestro Ave 
Maria y Requiem... 

SUFRAGIO. 

Converlimini ad munilionem vincti spei 
anuntiantes duplicia. Demos á los d i fun tos , 
redoblando n u e s t r a s o b r a s de p i e d a d , una com-
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pensacion proporcionada á las faltas que con 
respecto á ellos hayamos cometido. 

Un novicio d i fun to reconvino al venerable 
Dionisio el C a r t u j o por no h a b e r r ezado por su 
alma los dos oficios q u e le habia p r o m e t i d o ; y 
p r o c u r a n d o Dionisio e s c u s a r s e por semejante 
fa l ta , el esp í r i tu del novicio q u e se le apare-
ció respondió le con p ro fundos gemidos : ¡Oh! 
si tú padec ieses de la mínima p a r t e de los tor-
mentos q u e yo s u f r o , no a d m i t i r í a s tantas 
e scusas . Dionisio no solo rezó los dos Oficios 
con sumo f e r v o r , s ino q u e añad ió o t ra s muchas 
p r e c e s pa ra r e p a r a r su neg l igenc ia . Examine-
monos sob re ú hemos omit ido ó d i fe r ido l o que 
d e b í a m o s á los d i fun tos , ya sea por p romesa ó 
de ju s t i c i a ; y si hemos imi tado á Dionisio en su 
descu ido imitémosle en su pron ta r e p a r a c i ó n , 
y h a g a m o s q u e con nues t ros a b u n d a n t e s sufra-
gios , q u e d e n nues t ros d i fun tos bien compensa-
dos d e nues t r a pa sada i nd i f e r enc i a . (P. Gede-
fridus Ileschenius, conlinuator Holland, in 
Act. Sane. 12 Mar ti i in vita Ven. Dionisi Car-
thusian). 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 

De p r o f u n d i s y conclusion como en la pág. 34. 



— 205 — 

DIA V E I N T I S I E T E . 

M E D I T A C I O N . 

Ingratitud de los hombres para con las 
almas del Purgaloiio. 

PUNTO I . 

Si todos los c r i s t i anos oyesen cual d e b i e -
r a n las voces de ía n a t u r a l e z a , d e la re l ig ion, 
de la pa t r i a , las ins inuac iones de la s a n g r e , 
de la amis tad , de los benef ic ios , y el c l a m o r , 
de su conciencia por el cumpl imien to de ¡as 
p romesas y de los d e b e r e s de jus t i c i a , s e r í a 
tal la m u c h e d u m b r e d e los su f r ag io s q u e cual 
copiosa lluvia b a j a r a n al P u r g a t o r i o , q u e se 
a p a g a r í a n aque l las a rd i en te s l l amas . Mas ¡oh 
dolor! La t i e r r a es muy a v a r a d e socor ros , 
y son escasos los consuelos q u e se p roporc io -
nan á las a f l ig idas a lmas q u e padecen en aquel la 
p ro funda m a z m o r r a de dolor . A u m é n t a s e su pe -
na con nues t ro c rue l olvido, tanto mas r e p r e n -
sible cuanto m a y o r es la obi igaciou q u e tene-
mos d e s o c o r r e r l a s . 

No demos mot ivo p a r a q u e en ade lan te s e 
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nos pueda echar en cara lan inhumano olvido. 

P U N T O I I . 

San Cirilo dice que la (ierra y el Purgato-
rio forman un singular contraste. En aquella 
profunda cárcel padecen las almas todo género 
de tormentos, y en la tierra apenas hay quien 
vuelva á ellas los ojos para compadecerse de 
su amargura . De allá se pide con lúgubres ge-
midos algún socorro, y aquí apenas hay quien 
se ponga á escucharles. De allá se reclaman los 
sufragios prometidos y el cumplimiento de las 
mandas piadosas, y aquí apenas hay quien se 
mueva á prestarles auxilio. Allá lodo es lagri-
mas y desolación, y aquí apenas hay en ios co-
rarones una sombra de la ternura y compasioo 
con que deberían empeaarse en abrir las puer-
tas de aquella prisión de fuego. ¿Quién cree-
ría que se hallase en los hombres^tanta bar-
bar ie , en ios cristianos tanta crueldad, en los 
amigos y parientes tanta ingratitud y perfidia? 
Y en nosotros ¿qué es lo que hay? 

P U N T O n i . 

Y las almas del Purgatorio, ¿se portan con 
los hombres con igual dureza? ¿Dan gritos de 
venganza? ¡Ay de nosotros si así lo hicieran! 
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La divina Jus t i c ia está encend ida en una s a n -
ta ira por la c rue ldad con q u e m i r a m o s á a q u e -
llas a lmas j u s t a s e n c o m e n d a d a s á nues t r a m i s e -
cordia, y si ellas se que ja sen de nosotros sin 
duda q u e cae r í a s o b r e nues t r a s cabezas el r a -
yo de su ind ignac ión . P e r o son hi jas é i m i t a -
doras fieles d e aque l Dios q u e desde su c r u z 
pedia pe rdón p a r a Ins q u e le c ruc i f i c aban : lo 
mismo hacen el las en favor de aquel h e r m a n o , d e 
aquel h i jo , de aquel esposo q u e olv idando su a n -
tiguo cariño como q u e prolongan su mar t i r i o po r 
no s o c o r r e r l a s . Las a lmas del P u r g a t o r i o r u e g a n 
por nosotros , de t i ene el b r azo del O m n i p o -
tente, ó en vez de cast igos nos a lcanzan m e r -
cedes. Si no nos m u e v e n sus gemidos , c o n m u é -
vanos su p iedad y solicitud en favor nues t ro , 
y c o r r e s p o n d á m o s l e s con igua les sent imientos 
de c a r i d a d t r a b a j a n d o por ellas hasta l i b ra r l a s 
de su angust ia V to rmentos . 

ORACION. 

No mi ré i s , S e ñ o r , nues t ro olvido é i n g r a -
titud p a r a con aque l l a s a l m a s a b a n d o n a d a s : oid 
si sus c l amores q u e p a r a nosotros os piden p ie -
dad y p e r d ó n . ¡Ah! Ya no s e r e m o s sordos á 
sus lamentos ni tan insensibles é ingra tos . Nos 
pene t ra remos d e lo m u c h o q u e p a d e c e n , r e -
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c o r d a r é m o s coa f r e c u e n c i a sus to rmen tos , y no 
d e j a r é m o s d e a l iv i a r l a s con s u f r a g i o s continuos. 
Y vos, S e ñ o r , p e r d o n a d n o s el d e s c u i d o q u e has-
ta a h o r a h a y a m o s ten ido , c o n c e d e d n o s el no vol-
v e r á i n c u r r i r en s e m e j a n t e fa l ta , y dadnos 
g r a c i a y for ta leza p a r a c u m p l i r nues t ro s cari-
tat ivos p ropós i tos . 

EJEMPLO. 

El P . José A n c h i e t a , d e la Compañ ía de 
J e s ú s , se r e t i r a b a al a n o c h e c e r d e as i s t i r á un 
m o r i b u n d o á su colegio d e la B;¡ja, y al pasar 
c e r c a d e un e s t a n q u e oyó llantos y lamentos . A 
tan f lébi les voces p r i nc ip ió su c o m p a ñ e r o á tem-
b l a r , m a s él cog iéndole d e la mano le hizo a c e r -
c a r s e á la l aguna p a r a oír m e j o r y dist inguir 
a q u e l l o s dolorosos g e m i d o s , y c o n f o r m e se iba 
a c e r c a n d o al lago y l i j ando la a t enc ión , con-
v e n c í a s e m a s y m a s d e q u e e r a n voces de al-
m a s c o n d e n a d a s á p a d e c e r allí su purgator io . 
A s i es q u e m a r a v i l l a d o y p e n e t r a d o d e compasion 
l evan tando los ojos al cielo e sc l amó: JEterne Deus 
guam magna est polentia lúa; y luego lleno 
d e f é s e pos t ró en t i e r r a y rezó d e rod i l l as con su 
c o m p a ñ e r o c inco Padre nuestros y Ave Marias 
á las san t í s imas L l a g a s de J e s u c r i s t o imploran-
d o p i e d a d p a r a aque l l a s g e m e b u n d a s a l m a s . Fué 
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oída la Gracion del s ie rvo de Dios, p o r q u e en 
el momeulo cesa ron en aquel e s t anque los d o -
lorosos gemidos . ¡Que de veces l legan á n u e s -
tros oidos los c l amores d e las a lmas del P u r -
ga to r io , o r a por medio de los minis t ros de la 
re l ig ion , o ra por ins tantáneos r e c u e r d o s , ora por 
la voz de nues t ra p rop ia conc ienc ia , o ra por 
insp i rac iones ven idas d e los cielos! ¿Y q u é ha-
cernos entonces? ¿Las soco r r emos con n u e s t r a s 
orac iones? Si hasta a h o r a no lo hemos hecho 
hagamos lo desde hoy y f o r m e m o s un c o n s t a n -
te propósi to de no olv idarnos nunca d e los fieles 
d i funtos . (P. Sebaslianus Peretarius in vita 
P. Josepli Anchieta, lib. 2. el 3.) 

Rezaremos cinco P a d r e nues t ros , A v e Mar ias 
y R e q u i e m en memoria de la Pasión de nues -
tro Señor Jesucristo en sufragio de los fieles 
difuntos, (yparticularmente de N. N.) supli-
cando al Eterno Padre se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Iiijo 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e por la preciosís ima s a n g r e de 
Jesús mi se r i co rd i a . Padre nuestro. Ave Ma-
ria y Requiem. 

44 
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SUFRAGIO. 

FUL in morluum produc lacrymas, et ne 
despidas sepiiltaram illius. A c o r d é m o n o s d e los 
m u e r t o s de lan te d e sus s e p u l c r o s , y p i d a m o s el 
e t e r n o descaso p a r a sus a l m a s . 

Un buen re l ig ioso a c o s t u m b r a b a r e z a r al-
g u n a o rac ion s i e m p r e q u e p a s a b a por delante 
d e a lgún c e m e n t e r i o : p e r o un d ia iba tan dis-
t r a í d o q u e no se a c o r d ó de h a c e r l o , y acaso no 
e c b ó de v e r q u e es taba ce r ca d e un c a m p o san-
to , Los m u e r t o s q u e en él h a b i a entristecidos 
p o r s e m e j a n t e omision sa l ieron de sus sepulcros 
y en tonaron a q u e l ve r s í cu lo del rea l Profeta: 
Ft non dixerunl; qui preteribant, benediclio 
Domini super vos. [Psalm. 1 2 8 , 8 . J Asombrado 
el m o n j e con s e m e j a n t e e spec tácu lo se detuvo, 
y pe sa roso d e su falta añad ió al ins tan te lo que 
s i g u e en el mismo vers ícu lo de D a v i d : Bene-
dícimus vobis in nomine Domini. Y como si en 
efec to hub i e sen r e c i b i d o la bendic ión del Se-
ñor aque l los a p a r e c i d o s d i fun tos , inclinando 
s u s c a b e z a s mos t r a ron su a g r a d e c i m i e n t o al 
re l ig ioso y en s e g u i d a d e s a p a r e c i e r o n . Esta 
vision hizo q u e el s i e rvo d e Dios se animara 
g r a n d e m e n t e á s e g u i r con tan p iadosa costum-
b r e . Im i t émos l e noso t ros . S i e m p r e q u e pase-
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mos cerca de una sepu l tu ra ó d iv isemos a lgún 
cementer io r ecemos a lguna orac ion en s u f r a g i o 
de los d i fun tos , sin olvidar nunca esta devo ta 
práct ica p a r a no incu r r i r en la nota d e n e g l i -
gentes ó descu idados . ( P . Philipus Doutreman 
in pedagogo Christ, torn. 1 , part. 2 , cap. 1 0 . ) 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e M a r i a 
por los propagadores de esta devocion. 
De p ro fund i s y conclusion como en la pág. 3 4 . 

DIA VEINTIOCHO. 

MEDITACION. 
Gratitud de las almas del Purgatorio para 

con sus bienhechores. 

PUNTO I . 

La s a g r a d a E s e n t u r a nos r e f i e r e q u e el s u -
mo sacerdo te Onías y et g r a n profe ta J e r e m í a s 
no o lv idaron de spues d e muer tos á sus c o m p a t r i -
cios. Vióse al p r i m e r o h a c e r al Dios de I s r ae l a r -
dientes súpl icas por su pueblo , y del s e g u n d o 
cuenta el s a g r a d o testo q u e o r a b a por su p a t r i a . 
El i n t e r é s q u e mani fes ta ron estos dos ins ignes 
campeones d e la an t igua al ianza es tando en el 
seno d e A b r a h a m q u e e r a el l uga r en q u e 
es taban e s p e r a n d o los f ru tos de la redenc ión 
p a r a en t r a r en el cielo no es mas q u e una 
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i m á g e n d e la sol ic i tud d e la Ig les ia p u r g a n t e en 
f a v o r d e la mi l i t an te . L a s a l m a s del P u r g a t o r i o 
es tán c o n t i n u a m e n t e e n v i a n d o al t rono del E t e r -
n o a b r a s a d o s s u s p i r o s y a r d o r o s a s s ú p l i c a s para 
q u e nos m i r e con o jos p rop ic io s . P u e d e deci rse 
q u e esta es la o c u p a c i o n de a q u e l l a s a lmas : 
r o g a r i n c e s a n t e m e n t e p o r noso t ros . H a g a m o s 
p u e s o t ro tan to p o r e l las . 

PUNTO II. 

No solo el v inculo d e la re l ig ion y de la car i -
d a d en q u e consis te la c o m u n i o n d e los s a n -
tos , s ino m u y e s p e c i a l m e n t e la g r a t i t u d impele 
á a q u e l l a s a l m a s á p a g a r los s u f r a g i o s de los 
h o m b r e s con v a r i a d a mul t ip l i c idad d e aux i l ios . 
E n el P u r g a t o r i o no h a y tan ta d i v e r s i d a d de 
a fec tos ni t an ta d i s t r acc ión d e p e n s a m i e n t o s co-
m o en el m u n d o . Allí el ún ico p e n s a m i e n t o es 
D ios ; allí todos los a fec tos van á p a r a r á Dios: 
y a q u e l l a s a l m a s f e r v o r o s í s i m a s no t ienen mas 
b l a n c o p a r a todos s u s d e s e o s y a f e c c i o n e s que 
su d iv ino Esposo , y c u a n t o p u e d e c o n c u r r i r á 
s a t i s f a c e r l e s tan santa y viva ansia por lo cual 
si los s u f r a g i o s de los h o m b r e s las ace leran 
la d i c h a d e poseer á su Dios, es tan vehemente 
la t e r n u r a con q u e c o r r e s p o n d e n á sus b ien-
h e c h o r e s , q u e has ta se o lv idan d e si mismas 
uo a t e n d i e n d o m a s á q u e c o n s e g u i r l e s las mas dul-
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ees b e n d i c i o n e s del P a d r e de las m i s e r i c o r d i a s . 
¡Dichoso q u i e n l legue á m e r e c e r la g r a t i t ud 
d e las a l m a s del P u r g a t o r i o ! 

PUNTO III. 

L i b r a r n o s d e d e s g r a c i a s , a u m e n t a r n o s los 
b i e n e s , p r o l o n g a r n o s los d i a s de la v i d a , t a les 
son las p r i n c i p a l e s bend ic iones q u e nos a l c a n -
zan las a l m a s de l P u r g a t o r i o . V i v i e n d o en u n 
d e s t i e r r o j a m á s c r e a m o s v e r n o s l i b r e s d e todo 
g é n e r o d e m a l e s : p e r o d e m u c h o s nos p r e s e r -
v a m o s p o r la p i e d a d d iv ina y m e r c e d á la i n -
t e rces ión d e aque l l o s a l m a s b e n d i t a s . D á r n o s -
les c o m o u n o , y e l las nos r e t r i b u y e n c o m o 
c ien to ; u n a s veces v i s i b l e m e n t e y o t r a s sin q u e 
lo p e r c i b a m o s o r a h a c i e n d o p r o s p e r a r n u e s -
t ros i n t e r e s e s , o r a o b t e n i é d o n o s el i n a p r e -
c i a b l e benef ic io d e la c o n c o r d i a domés t i c a y 
del b u e n n o m b r e en el p ú b l i c o . De m o d o q u e 
el h o m b r e p iadoso p a r a con las a l m a s del P u r -
ga to r io n a d a r á en la a b u n d a n c i a y en la paz 
y g o z a r á , d i ce D a v i d , d e l a rga v ida y le con-
s e r v a r á el S e ñ o r la s a l u d , y le v i v i f i c a r á 
en m e d i o d e la m o r t a n d a d d e los p u e b l o s , y le 
h a r á d i choso no so lo d u r a n t e los d i a s d e su p e -
r e g r i n a c i ó n s o b r e la t i e r r a , s ino has ta en su 
d e s c e n d e n c i a . V ¿ d , p u e s , un m e d i o d e h a l l a r 
la fe l ic idad q u e c a b e en es t e va l le d e l á g r i m a s ; 
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v e d lo q u e se cons igue con la p i edad p a r a con 
las a l m a s del P u r g a t o r i o , las c u a l e s , s u m a -
mente a g r a d e c i d a s , no d e j a r á n d e a lcanzarnos 
las g r a c i a s q u e nos sean mas necesa r i a s . 

ORACION. 

¡Oh cuán tas son, S e ñ o r , las g r a c i a s d e que 
neces i t amos! Con toda v e r d a d p u e d e a s e g u -
r a r s e q u e nues t r a neces idad es un ive r sa l , pues 
po r nosot ros mi smos nada p o d e m o s , n a d a t e -
nemos , y una d e n u e s t r a s g r a n d e s mise r i a s es 
no conoce r n u e s t r a p o b r e z a , y el ped i ros po-
co y el no a c e r t a r á ped i ro s con los requisitos 
d e u n a v e r d a d e r a o rac ion . A h o r a , Señor bus-
c a m o s p a r a con vues t r a d ivina M a j e s t a d in -
t e r c e s o r e s q u e a m a i s s o b r e m a n e r a ; las almas 
del P u r g a t o r i o , tan e m p e ñ a d a s en nues t ro fa-
vor como g r a t a s á v u e s t r o s ojos . D e lo p ro -
f u n d o d e su cá rce l os r e p r e s e n t a n nues t r a in-
d igenc ia p id iéndoos las g r a c i a s n e c e s a r i a s para 
r e m e d i a r l a . M i r a d n o s , p u e s , con vues t r a an t i -
gua mi se r i co rd i a por lo m u c h o q u e os agradan 
esas vues t r a s a f l ig idas esposas , mien t ras nos-
otros hacemos cuan to está á nues t ro alcauce, 
p o r s o c o r r e r l a s con todo g é n e r o d e su f r ag io s . 
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EJEMPLO. 

E n t r e los m u c h o s r a sgos de la gene rosa be -
neficencia de Eusebio» D u q u e de C e r d e ñ a , se 
cuenta el de h a b e r des t inado p a r a socor ro d e 
las a lmas del P u r g a t o r i o todas las r en t a s d e 
una de sus ma3 r icas c iudades . Cayó ésta en 
poder de Os torg io , poderoso r ey de Sicil ia, 
q u e codic iando glor ia y r i quezas m a r c h ó c o n -
tra ella con r e spe tab le e je rc i to y logró s o j u z -
g a r l a . Tan infaus ta conquis ta , sintió Euseb io 
mas v ivamen te , q u e si hubiese pe rd ido la m e -
j o r pa r t e de su d u c a d o ; y a lentado mas q u e 
por su valor mil i tar por un santo en tus ia smo 
hi jo d e su a rd i en t e p i edad ; voló á r e c u p e r a r -
la con la gen te do g u e r r a q u e le f u é posible 
r e u n i r . Muy infer ior al con t ra r io e r a el e j é r c i -
to del D u q u e : sin e m b a r g o , m a r c h a b a v a l e r o -
so con la confianza d e q u e la des igua ldad de 
las f u e r z a s q u e d a r í a compensada con la s a n t i -
dad d e la causa q u e iba á d e f e n d e r . Llegó el 
dia de la bata l la , v mien t ras a m b o s e jé rc i tos 
se d isponían p a r a el comba te , se dió p a r t e á 
Eusebio de q u e a d e m á s del d e Ostorg io hab ia 
a p a r e c i d o un nuevo e jerc i to vestido de blanco 
y con b a n d e r a s del mismo c o l o r . Tan i n e s p e -
r ado suceso desconcer tó al pr inc ip io al pía-
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doso Duque, que haciendo alto envió cuatro 
de á caballo á saber si venia como amigo ó 
como enemigo. Pero al mismo tiempo partie-
ron de las filas de aquel otros cuatro de á ca-
ballo, los cuales declararon que era milicia 
del cielo que acudían al socorro del Duque para 
r ecupera r la ciudad de los sufragios; y ponién-
dose de acuerdo los dos ejércitos aliados mar-
charon contra el usurpador . Pasmóse Ostor-
gio al ver el doble ejército, y habiéndose llegado 
á sus oídos que el que vestía de blanco era mi-
licia celestial al momento pidió la paz , ofre-
ciendo la restitución de la ciudad v el resarc i -
miento duplicado de todos los daños que h u -
biere hecho. Concluyóse la paz con tan venta-
josas condiciones, y mientras el Duque daba 
gracias al prodigioso ejército por su oportuní-
simo socorro, su gefe le manifestó que todos 
aquellos soldados eran almas que él habia sa-
cado del Purgator io , las cuales velaban ince-
santemente por su felicidad. Este prodigio no 
podia menos de encender el corazon del buen 
Duque en mas viva caridad para con las almas 
del Purgator io , por cuyo medio alcanzó siem-
p r e señaladas mercedes, las cuales no nos fa l -
tarán por cierto ei en socorrerlas ponemos to-
da nuestra solicitud. (Fr. Alessius Segala, in 
Triúnph. Anim. par. 1, suf'fragar. 4. cap. 2.) 

Rezaremos cinco Padre nuestros, Ave Ma-
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rias y R e q u i e m en memoria de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo en sufragio de los 
fieles difuntos, (yparticularmente de N. N.), 
suplicando al Eterno Padre se apiade de sus 
almas por la sangre que derramó su divi-
no Hijo, diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 

Eterno P a d r e , por la s a n g r e p rec ios í s ima d e 
Jesús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Maria 
y Requiem. 

SUFRAGIO. 

Posui ori meo custodiam... obmutui, et ha~ 
miliatus sum, et silui á bonis. (Psm. 38, 2.) 
El si lencio p u e d e se r m u y b u e n s u f r a g i o p a r a 
las a lmas del P u r g a t o r i o . 

D u r a n n o f u é lanzado al P u r g a t o r i o p o r a l -
gunos d ichos bu r l e scos , y p a r a q u e a l c a n z a r a 
cuanto an tes su l iber tad se le pe rmi t ió p e d i r 
los s u f r a g i o s d e sus m o n j e s , c u y o a b a d c r e y ó 
que el m a s opor tuno se r í a un r i gu roso s i lencio 
que impuso po r dos s e m a n a s á todos sus m o n -
jes . En efec to , t r a n s c u r r i d o el t i empo del s i len-
cio p resc r i to se vió D u r a n n o l ibre d e sus t o r -
mentos, y vestido d e glor ia se a p a r e c i ó al a b a d 
y á los m o n j e s dándoles g r a c i a s por h a b e r l e 
socorr ido tan e f i cazmen te . ¡ A h ! m u c h a s veces 
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hemos pecado por ia lengua, y el Pu rga to r io 
es tá lleno de almas que p a d e c e n p o r h a b e r ha-
blado mas de lo que era m e n e s t e r y salvando 
la valla pues t a p o r la ley d e Dios. P a r a socor-
rerlas, p u e s , y s a c a r l a s d e a q u e l t e r r i b l e cala-
b o z o , g u a r d e m o s t a m b i é n noso t ros h o y un ri-
g u r o s o s i l enc io , y e s t emos s e g u i o s d e q u e cuan-
to m a s m o r t i f i q u e m o s n u e s t r a l e n g n a , t an to mas 
r o g a r á n a q u e l l a s b e n d i t a s á n i m a s p o r nuestra 
f e l i c i d a d , y nos a l c a n z a r á n toda c l a s e d e ben-
d i c i o n e s y g r a c i a s . (B. Pelrus Damian. epist. 
1 4 ad Disiderium Abbat. cap. 7 ) 

Añadiremos un P a d r e n u e s t r o ? / A v e Maria 
por los propagadores de esta devocion. 
De p r o f u n d i s y conclusion como en la páj. 34. 

DIA V E I N T I N U E V E . 

MEDITACION. 

Sufragios que pueden esperar en el Purgatorio 
los bienhechores de aquellas benditas almas. 

PUNTO I . 

Del mismo modo que hubiéremos tratado á 
nuestros prójimos serémos nosotros tratados. 
En la otra vida halla piedad quien ea esta la ha 
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ejercitado con el menes te roso . Es la p iedad u n a 
dichosa semilla q u e nos p r o d u c e m i s e r i c o r d i a , 
y en el siglo fu tu ro se reco je lo q u e en este se 
ha s e m b r a d o . Po r lo c u a l , si s e m b r á r e m o s s u -
fragios p a r a el P u r g a t o r i o , allá los r e c o g e r e -
mos a b u n d a n t e s si l l egáremos á e n t r a r en a q u e -
lla reg ión d e to rmentos . P e r o si en nues t ro c o -
razon no h a y mas q u e d u r e z a y olvido, t r i s -
tísimo será el f r u to q u e nos p roduzcan . E s -
pe r imen ta rémos la misma d u r e z a y olvido con 
qua a h o r a nos por tamos con los d i fun to s , lo 
cual nos será tanto m a s sensible cuan to q u e 
no c a b r á duda a lguna en q u e lo tenemos m u y 
merec ido con nues t ra c rue l conduc ta . E v i t e -
mos semejan te desg rac i a , es forzándonos en ser 
p iadosamente generosos con las a lmas del P u r -
ga to r io . 

PUNTO II. 

A su divino gob ie rno , q u e nosotros l l ama-
mos P r o v i d e n c i a , ha p re f i j ado el Señor c i e r t a s 
leyes d e las cua les no se a p a r t a r e g u l a r m e n t e 
h a b l a n d o . Bril la su sol p a r a malos y b u e n o s , 
p e r o p a r a estos t iene un no sé q u é de m a s r i -
sueño y benéf ico, mien t r a s pa ra los impíos p a -
rece q u e como minis t ro de la d iv ina Jus t ic ia 
se mues t ra menos se reno y apac ib l e . Lo mis -
mo sucede con las a l m a s del P u r g a t o r i o , q u e 
según el por te q u e h u b i e r e n tenido en esta 
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vida con las q u e ya padec ían an tes q u e ellas ba-
j á r a n á aquel la cárce l de esp iac ion , así se rá la 
p a r t e q u e les q u e p a en los s u f r a g i o s q u e se ha-
cen por el las . El q u e f u é miser icord ioso alcan-
za rá mas pronto mise r i co rd ia , y el q u e hubiere 
tenido d u r a s las e n t r a ñ a s v e r á q u e el Señor le 
t r a t a de un modo mas s e v e r o hac i endo que 
le toque menos en la d is t r ibución de los so-
co r ros de la t i e r r a . Tengamos esto m u y p r e -
sente p a r a o b r a r como en el P u r g a t o r i o q u i -
s i é r amos h a b e r o b r a d o . 

PUNTO III. 

En todas las e d a d e s ha s ido el e j e m p l o uu 
r e so r t e m u y poderoso , y su inf lu jo se est iende 
á l a rga dis tancia de unos h o m b r e s en o t ros . Si 
al p a s a r por este valle de l á g r i m a s d e j a m o s en 
él e jemplos d e generosa p iedad p a r a con los di-
fuu tos , no f a l t a rán corazones q u e los imiten 
c u a n d o nosotros h a y a m o s b a j a d o á aque l la maz-
m o r r a de do lor . P e r o si por el con t r a r io los 
q u e f o r m a m o s Ja generac ión p resen te no vo l -
vemos los ojos á nues t ros amigos y par ientes 
del P u r g a t o r i o , es m u y p robab le q u e nuestros 
h i jos y a l legados tengan p a r a con nosotros la 
pe rn ic iosa ind i fe renc ia d e q u e les d imos e jem-
plo . Es tá , p u e s , en nues t r a mano el p r e p a -
r a r n o s f ru tos d e p i e d a d p a r a el ot ro mundo , 
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el g r a n j e a r n o s el f avo r d iv ino y el d i s p o n e r á 
los q u e nos s o b r e v i v a n á c o m p a s i v o s sen t imien-
tos de c a r i d a d p a r a con n u e s t r a s p r o p i a s a l m a s . 

O R A C I O N . 

No q u e r e m o s , S e ñ o r , p r i v a r n o s de los a u x i -
lios de la p i edad de nues t ros h e r m a n o s ni d e 
los de v u e s t r a inmensa m i s e r i c o r d i a ; po r t an to 
desde a h o r a nos e n c o m e n d a m o s á vues t r a inf i -
nita c l e m e n c i a , p id iéndoos t ene r c u a n d o e s t e -
mos en el P u r g a t o r i o una g r a n p a r t e en lap 
o rac iones y s u f r a g i o s de los v ivos . P e r o pars 
l o g r a r tan prec iosos b i e n e s , el o r d e n d e vues-
t ra s a b i a p rov idenc ia r e q u i e r a q u e noso t ros sea-
mos en la t i e r r a tan g e n e r o s o s con los m u e r t o ! 
c o m o nosot ros c u a n d o h a y a m o s p a s a d o a ií 
e t e r n i d a d q u e r r é m o s q u e los vivos lo sean c o t 
n u e s t r a s a l m a s . Con es te fin ponemos en vues -
t r a s m a n o s nues t ro s c o r a z o n e s , p a r a q u e los 
b a g á i s s i n c e r a m e n t e p iadosos y ac t ivos en so 
c o r r e r á las bend i t a s a l m a s del P u r g a t o r i o . 

E J E M P L O . 

Una v i r g e n l l amada G e r t r u d i s se acos lum 
b r ó d e s d e niña á o f r e c e r todas sus acc ione 
en s u f r a g i o de las a lmas del P u r g a t o r i o . Lie 
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gó ia hora de su m u e r t e , y el inferna l ene-
migo le presentó q u e se hal laba desnuda de 
todo el méri to d e sus buenas o b r a s por haber-
se e n a g e n a d o de el las en favor d e los difuntos. 
Esta mal igna tentación a t r i bu ló sobremanera 
el án imo d e la piadosa v i rgen , pe ro su celestial 
esposo Je sús no la hab ia de d e j a r sin consuelo, 
Acud ió , pues , á soco r r e r l a en el pe l ig ro , y le 
a s e g u r ó q u e lejos de h a b e r pe rd ido sus buenas 
o b r a s cediéndolas á las a lmas del Purgatorio 
hab ia ade lan tado tanto con seme jan t e cesión, 
q u e iba á e n t r a r en la gloria en el momento que 
e x h a l a s e el ú l t imo susp i ro . S í rvanos de lección 
lo acaec ido con G e r t r u d i s , y no t emamos que 
se d i sminuya el cauda l d e nues t ros merec i -
mientos p o r q u e con ellos c o n t r i b u y a m o s al ali-
vio de las bend i t a s a l m a s del P u r g a t o r i o . 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o s , A v e Marías 
y Requ i em en memoria de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo en sufragio de los fieles di-
funtos, (y particularmente cleN. N.) suplican-
do al Eterno Padre, se apiade de sus almas 
por la sangre que derramó su divino Hijo, 
diciendo cinco veces. 

JACULATORIA. 
E t e r n o P a d r e , por la precios ís ima s a n g r e de 

Je sús , m i s e r i c o r d i a . Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Requiem. 
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SUFRAGIO. 

Non desis ploranlibus in consolalionc ei ne 
le piqeat visitare infirmnn, [EccL 7 . 3 9 . ) La 
piadosa visita de los encarce lados y en fe rmos es 
m u y consolator ia p a r a las a lmas del Pu rga to r io . 

No hay en el mundo imagen mas espres i -
va de aque l l a s bendi tas án imas q u e los e n t e r m o s 
y enca rce lados , por sus padec imien tos y la p r i -
vación de su l iber tad . Por eso m u t h o s devotos 
de las bendi tas a n i m a s han e j e rc i t ado su can-
dad visi tando á e n f e r m o s y encarce lados . I m i -
témosle en tan santa obra de p iedad con et 
fin de a l iv iar en sus tormentos á nues t ros h e r -
manos del Pu rga to r io . P r o d i g u e m o s teda c lase 
de consuelos á los q u e gimen en las cá rce les y 
en el lecho del dolor y estemos s egu ros d e q u e 
no se rá escasa nues t ra r e c o m p e n s a , ni i n f r u c -
tuoso p a r a nosotros mismos el bien q u e h a g a -
mos á nues t ros que r idos d i funtos . 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Mar ia 
por los propagadores de esta devocion. 
De p ro fund i s y'conclusion como en la pag. 3 4 . 
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\ H j m M L 

MEDITACION. 

Empeño de las almas del Purgatorio por al 
cansar la salvación eterna a sus bienhechores 

PUNTO I . 

Si en medio de sus tormentos ruegan por 
nosotros y nos alcanzan gracias las almas del 
Purgatorio, ¿cuánto mas eficaz será su inter-
cesión cuando lleguen á ser gloriosas reinas del 
cielo? No se portarán, no, como aquel ingra-
to copero de Faraón, que vuelto de la cárcel 
á la corte olvidó en su prosperidad al afligido in-
térprete de su sueño, la gratitud de aquellas 
almas se aumenta y perfeciona con su trasla-
ción al cielo donde con una caridad mas per-
fecta no cesan de rogar por sus bienhechores 
basta alcanzarle lodos los bienes temporales 
que les convienen, y especialmente la felicidad 
eterna. ¿Quién no querrá enviar al cielo el ma-
vor número posible de semejantes intercesores! 

PUNTO i t . 

La primera gracia que cual embajadora 
nuestras pedirán aquellas almas luego que lie 
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guen al cielo s e rá la e t e r n a sa lvación d e sus 
b i enhechores . G r a n D i o s , d i r án pos t r adas an te 
el t rono del Altísimo, tened p iedad d e los q u e 
la tuv ie ron con nosot ras . Ellos nos l ib ra ron d e 
las c a d e n a s del P u r g a t o r i o ; Vos las habé i s d e 
l i b r a r d e las d e sus pecados . Ellos nos a b r i e -
ron las pue r t a s d e los cielos, ab r id l e s , S e ñ o r , 
las d e vues t ra mi se r i co rd i a . ¿No se s a lva r án los 
q u e nos sa lva ron? D a d , S e ñ o r , á v u e s t r a s h i -
j a s y vues t r a s esposas , ya q u e tanto os c o m -
placéis en nosot ras , dadnos aque l las a lmas por 
c u y a s o rac iones nos habé is t r a s l adado á v u e s -
t ras glor ia á poseeros v goza ros . Por lo cual 
es común sent ir d e los P a d r e s y Doctores, q u e 
quien pone toda su solicitud en soco r r e r á las 
a lmas del Pu rga to r io no p e r e c e r á . Por logra r tan-
ta dicha no debía p e r d o n a r s e medio a lguno . 

PUNTO n i . 

Nues t ro Señor Jesucr i s to nos aconse j aba q u e 
con nues t ro s b ienes p r o c u r á s e m o s g r a n g e a m o s 
amigos q u e á nues t ro fa l lecimiento nos r e c i -
b i e r an en los t abe rnácu los de la g lo r i a . Estos 
amigos son los pobres ; pe ro no todos los p o -
b r e s d e la t i e r ra llegan á ser m o r a d o r e s del 
cielo, pues muchos de ellos no van por e l buen 
camino . No así las a lmas de l P u r g a t o r i o . Estas 
son en la ac tua l idad v e r d a d e r a m e n t e pobres y 
muy menes te rosas d e nues t ro soco r ro , pe ro h a y 
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completa s e g u r i d a d d e q u e en las mansiones 
de la e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a l l egarán á se r so -
b r a d o r i ca s , y nada a v a r a s de sus b ienes y de, 
su val imiento con el R e y de los siglos, ans ia ráo 
q u e las a c o m p a ñ e m o s en su d i c h a , y h a r a n los 
m a y o r e s e s fue rzos por l levari ios á su lado á 
goza r del p r e m i o sempi t e rno de nues t ra g e n e -
ros idad p a r a con el las Sí , la g lor ia es el ga-
la rdón de la p iedad con los d i fun tos . Constan-
c ia , pues , en socor re r los q u e no p a s a r á n largo 
t iempo sin q u e veamos el f r u to de n u e s t r a s fa-
t igas, y b e n d i g a m o s una devocion q u e obtiene 
una corona de glor ia e t e rna á qu ien la p r a c t i -
ca fielmente. 

ORACION. 

S e ñ o r , un ín te res un iversa l e m p e ñ a nues-
tros corazones en la devocion de las a lmas del 
P u r g a t o r i o , Deseamos p u e s , buscando nuestro 
propio b ien , c o r r e s p o n d e r á las a l tas m i r a s de 
vues t ra P rov idenc ia en favor de aque l las ben-
di tas a l m a s . P roponemos llenar unos deberes 
q u e la amis tad , el pa ren tesco y la rel igion nos 
mponen . Nos p rome temos no ser en adelante 

ingra tos con nues t ros b i e n h e c h o r e s difuntos, 
ni t ibios con los q u e tanto nos a m a r o n . Pe-
ro n a d a valen nues t ros propósi tos sin el auxi-
lio de vues t ra d ivina g r a c i a . Os pedimos, en-
c a r e c i d a m e n t e q u e nos la concedá is pa ra ser 



c o n s t a n t e s toda la vida en esta santa p r á c t i c a 
de soco r r e r á las a lmas del P u r g a t o r i o ; por las 
cua les os r o g a m o s de todo corazon p a r a q u e 
como P a d r e d e las mi se r i co rd i a s las l levéis á 
g o z a r d e vues t r a d iv ina Esencia en el r e ino d e 
ia g lo r i a . 

EJEMPLO. 

Un p e r s o n a g e q u e hab ia e m p l e a d o toda su 
vida en la p rác t i ca de las v i r t udes , y p a r t i c u -
l a r m e n t e en s o c o r r e r á las a lmas del P u r g a -
tor io , se vió en su agonía h o r r o r o s a m e n t e a s a l -
tado por el p r í n c i p e de las t in ieblas . Pe ro con 
sus m u c h o s su f r ag ios hab ia env iado del P u r -
g a t o r i o a\ cielo un c rec ido n ú m e r o de a l m a s , 
q u e v iendo á su b i e n h e c h o r en tal pe l ig ro no 
solo p id i e ron al Alt ísimo q u e le conced iese ma-
yor a b u n d a n c i a de g r ac i a s p a r a b a c e r l e t r i u n -
f a r , s ino q u e t ambién a lcanzaron el p e d e r s o -
c o r r e r l e y as is t i r le p e r s o n a l m e n t e en a q u e l d e -
cisivo confl icto. B a j a n d o luego del cielo cual 
va lerosos g u e r r e r o s , unos se a r r o j a r o n con t r a 
el inferna l enemigo pa ra a h u y e n t a r l e , otros ro-
d e a r o n el lecho del m o r i b u n d o p a r a d e f e n d e r -
le , y o t ros por últ imo pus ié ronse á c o n s o l a r -
l e ' y a n i m a r l e . E l , t r a spor t ado de a d m i r a c i ó n 
y de gozo, ¿quién sois? les d i jo ; y el las le con -
tes taron q u e e r an las a l m a s q u e hab ia s acado 
del P u r g a t o r i o con sus s u f r a g i o s , y q u e hab ian 
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Tenido á p a g a r l e t a m a ñ o benef ic io y á a c o m -
p a ñ a r l e al c ie lo. Inmensa f u e la a legr ía del 
m o r i b u n d o á tan feliz anunc io , y r e sp i r ando 
su semblan te suav í s ima placidez voló su alma 
a la pa t r ia celestial en t r e las ac lamac iones de 
las o t ras q u e por su p iedad ya es t aban vest i -
das d e glor ia y r e s p l a n d o r e s . Este e j emp lo nos 
a n i m e p a r a q u e j a m á s deca iga en nosotros la 
devocion á las bendi tas a lmas del Pu rgc to r io . 
{Binet. de statu Animar, cap. \.) 

Rezaremos cinco P a d r e n u e s t r o , A v e M a -
r i a sv R e q u i e m en memoria de la Pasión de 
nuesro Señor Jesucristo, en sufragio de los 
fieles difuntos (y particularmente de N. N.) 
suplicando al Eterno padre que se apiada 
de sus almas por la sangre que derramó su 
divino Hijo diciendo cinco veces. 

JACULATORIA, 

Eterno P a d r e , por la prec ios í s ima s a n g r e do 
J e s ú s , m i se r i co rd i a . Padre nuestro, Ave, Ma-
ría y Requiem. 

SUFRAGIO. 
Societatem habemus ad invicen, et sanguis 

JesuChristi Filii ejus emundat nos ab omnipec-
cato. (\. Joann 1, 7 . j P a r a q u e m a s p ron to que-
d e n las a l m a s del P u r g a t o r i o l impias d e sus 
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defectos en vir tud de la s ang re de Jesucr i s to , 
reunámonos con el piadoso intento de j u n t a r y 
mul t ip l ica r su f rag ios en su favor . 

La vene rab le M a d r e F ranc i s ca del Sant ís i -
mo S a c r a m e n t o carmel i ta desca lza , tuvo tanto 
empeño por el bien de las a lmas del P u r g a t o -
rio, q u e llegó á es tab lecer una soc iedad de d e -
vociones y e je rc ic ios piadosos con sus h e r m a -
nas de religion y o t ras p e i s o n a s q u e la visi-
t a b a n , á fin de l iber tar el m a y o r n ú m e r o p o s i -
ble de aquel las af l ig idís imas a l m a s . Damos fin 
á es te santo e je rc ic io , pe ro no lo tenga j a m á s 
el espí r i tu de ca r idad q u e nos ha impulsado 
á hace r lo , antes b ien , á imitación d e aquel la 
s íe rva de Dios, h a g a m o s en n u e s t r a s fami l ias 
acopios de su f rag ios d u r a n l e todo el año en 
beneficio de uues t ros d i funtos . Empléense en su 
bien nnes t ro l i empo, nues t ro cauda l y nues t ro 
corazon . 

Añadiremos un P a d r e nues t ro y A v e Mar ia 
por los propagadores de esta devocion. 
De p ro fund i s y conclusion como en la pag. 3 4 . 

A D V E R T E N C I A . 

A q u i t e r m i n a la obr i la del au tor á la cual 
se ha c r e í d o conveniente a ñ a d i r unas piadosa» 
letrillas q u e c a n t a d a s amen icen a lgún tanto la 
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prác t i ca de este santo e je rc ic io ; y por conclusion 
de lodo el mes , el s iguiente 

OFRECIMIENTO PARA EL ULTIMO DIA. 
Dulcís imo Jesús, redentor amoroso de las almas, 

en e s te d ia , últ imo de los treinta que hemos c o n s a -
grado al socorro de vues tras queridas esposas d e t e -
n idas en la terrible cárcel del Purgatorio os o f r e c e -
m o s por mano de María Sant ís ima vuestra amorosa 
Madre este pequeño rami l l e t e , formado de todos los 

Rosarios , medi tac iones , l imosna?, sacrif icios, c o m u -
n iones , mortif icaciones y demás obras buenas que 
con yuestra divina gracia hemos h e c h o en e s t e mes 
para socorro de aquel las a lmas . Poco e s , oh Señor 
para lo que vos hubiórais deseado; poco para lo que 
v u e s t r a s esposas merecían; pero c o m p a d e c e o s de 
nues tra fragil idad y de nuestra pobreza, y a u m e n t a r -
lo Vos con el valor de vuestra sangre preciosis ima. No 
miré is á los m u c h o s defectos de que somos reos para 
con vues tra divina Just ic ia , s ino mirad mas bien á 
vuestra infinita misericordia, de) cuyos ben ignos e f e c -
t o s tanto os complacéis . Y l levado, Jesús mió, de esta 
misma misericordia dignaos e scuchar nuestras p o -
bres oraciones , y dadnos el consue lo de que antes que 
sa lgamos de e s te templo salgan l ibres de la voracidad 
de aquel las l lamas nn gran número de almas, quo 
v a y a n á aumentar el número de los c iudadanos del 
c ie lo . No os olvidéis por ú l t imo, oh Señor , de los que 
procuramos en este mes acarrearles tanto bien, y en 
el amarguís imo trance de nuestra m u e r t e confortad-
nos con la abundancia de vuestra gracia; y cuando 
n o s encontraremos en la terrible cárcel del Purgato -
rio no tardéis , oh Señor , en aceptar las súplicas que os 
hic ieren por nosotros, esas a lmas á cuya l ibertad hu-
b iéremos concurrido e n algún modo , para que unidos 
a e l las cuanto antes podamos gozar de vos en las m a n -
s iones eternas de la gloria. Amen. 
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L A S B E N D I T A S A N I M A S D E L P U R G A T O R I O . 

¡Cuán consolatorio, 
Dulce pensamiento, 
El del Purgatorio 
Para [el pecador! 

¿Quién será tan puro 
Que el celeste asiento 
Tenga por seguro, 
Sin miedo de error? 

En este recelo , 
Solaz y dulzura, 
Es saber que al c ie lo , 
Se v a j 3 o r _ j l o l o r . — — 

—"H-HTlíspera el contento 
Por la de amargura 
Senda y aposento 
De triste clamor 

¡De mí qué sería 
Siu el purgatorio! 
¿Al cielo yo iría? 
¿A mi tal honor? 

No entra vil mancilla 
A\ divino emporio, 
Y mi alma no brilla 
Con puro esplendor 

¿Cuál será mi suerte 
En años eternos? 
¿De dónde la muerte 
Me hará morador? 

Gloria me merece 
Mi i l m a : ¿los infiernos? 
Pensar la estremece 
En ellos ¡que horror! 

Dulce el Purgatorio 
A mi fantasia, 
¡Cuan consolatorio, 
Para el pecador! 
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Pues me eres consuelo 

O mansion umbr ía , 
Cual puer ta del cielo 
Es tuyo mi amor. 

¡Oh corazones fé rv idos , 
De nuestro bien ansiosos, 
Creyentes generosos, 
Que orando estáis con fé; 
No desmayeis; la súplica 
Alzad háeia el Eterno , 
Que Dios es Padre t ie rno 
Y vuestro l lanto vé. 

La desvalida huérfana, 
Que en este templo llora 
La sombra protectora 
Que á su niñez faltó, 
Tal vez ignora, mísera , 
Que su ferviente ruego 
Puede estiDguir el fuego 
Que abrasa á quien la amó. 

En estas llamas vividas, 
Hermanos, hijos, padres , 
Desconsoladas madres , 
Sufrimos todos; ¡ah! 
Llorad que vuest ras lágrimas, 
Cual gotas de rocio, 
El duelo nues t ro , impio, 
Templar pueden quizá. 

Por tu oracion benéfica, 
Oh viuda acongojada, 
Tal vez el alma amada 
Del muer to esposo fiel 
Verá la aurora espléndida 
De la anhelada gloria, 
Y al cielo t u memoria 
Ascenderá con él. 
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RAZONES POR LAS QUE LOS VIVOS DEBEN AYUDAR T 
SOCORRER Á LOS DIFUNTOS. 

Las a l m a s de los d i fun tos , q u e es tán d e t e -
n idas en el p u r g a t o r i o , d e b e n s e r s o c o r r i d a s 
por los vivos por c u a t r o r azones : la p r i m e r a 
es d e j u s t i c i a , y esta c o m p r e n d e á los h e r e d e -
r o s , a l b a c e a s y á todos aque l los q u e se e n c a r -
gan' d e c u m p l i r las vo lun tades de los d i f u n t o s , 
e x p l i c a d a s en sus tes tamentos ú o t r a s d i s p o s i -
c iones , los cua le s pecan m o r t a l m e n t e s i e m p r e 
q u e po r su c u l p a r e t a r d a n el c u m p l i m i e n t o d e 
d i c h a s d i spos ic iones y vo lun tades , y no p u e -
den s e r absue l tos has ta q u e h a y a n d a d o al tal 
e n c a r g o el d e b i d o c u m p l i m i e n t o . C u á n d o y có-
mo h a y a n d e res t i tu i r á las a l m a s los q u e por 
su c u l p a f u e r o n omisos , lo d e c i d i r á un c o n f e -
sor docto y t e m e r o s o d e Dios . 

La s e g u n d a es d e c a r i d a d , esto e s , d e a q u e -
lla v i r t u d q u e , d e s p u e s d e Dios , nos m a n d a a-
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m a r al pró j imo como á nosotros mismos. Y co -
mo este a m o r de ca r idad no consiste en p a -
l ab ra s sino en ob ra s , es consiguiente q u e nos 
obliga á hace r todo el bien q u e podamos b u e -
n a m e n t e en su f r ag io y alivio de los d i fun tos . 
Esta razón c o m p r e n d e á los hi jos é h i jas con 
respec to á sus p a d r e s y m a d r e s , v á los pa-
d r e s y m a d r e s con respec to á sus hi jos é h i -
j a s , á los mar idos con respec to á sus m u j e r e s , 
y á estas con respecto á sus m a n d o s . Y para 
dec i r lo en una p a l a b r a , á todos los q u e h e r e -
d a r o n bienes de los difuntos; á los cua les , a u n -
q u e h a y a n sat isfecho lo q u e deb ian de j u s t i c i a , 
hac iendo los su f rag ios q u e ellos se d e j a r o n s e -
ña lados , les q u e d a n sin e m b a r g o d e u d o r e s por 
razón de c a r i d a d . La cua l , si r ea lmente es de -
b ida á todo p ró j imo , lo es m u c h o mas á los 
q u e no pudie ron se r mas pró j imos , como son 
p a d r e s é hi jos , mar idos y m u j e r e s , y así de los 
d e m á s pa r i en tes . Esta razón es tan c l a r a , que 
lo con t ra r io no solo es falta de c a r i d a d , sino 
sob rada i n h u m a n i d a d ; tener mas de i r rac ional , 
q u e de cr is t iano y de persona sens ib le . Por 
lo q u e mi ra á los he r ede ros , sean ó no p a -
r ien tes , ¿no es un desca ro insuf r ib le o lv idarse 
de los d i funtos , cuando se sus ten tan , visten y 
r ega lan con sus b i e n e s ? . . . ¿En dónde podrá h a -
l larse m a y o r ingra t i tud? 

La t e r c e r a razón es de compas ion , v esta 
es gene ra l , y c o m p r e n d e á cuantos t ienen e n -
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t r a ñ a s y q u e q u i z á s s e h a l l a r á n d e s p u e s en 
s e m e j a n t e n e c e s i d a d , s e g ú n a q u e l a d a g i o , Hijo 
eres padre serás, cual hicieras, tal habras. 
E s t a ' r a z ó n se f u n d a en aque l l a s dos s e n t e n -
cias del E v a n g e l i o : Bienaventurados los mise-
ricordiosos, porque ellos alcanzarán miseri-
cordia. iodo lo que quereis que los: hom-
bres hayan con vosotros, hacedlo también vo-
sotros con ellos. Si te ha l lases en el p u r g a t o -
r io ; q u é q u i s i e r a s ? s e r s o c o r r i d o con todo g e -
n e r o d e s u f r a g i o s ; h a z , p u e s , c u a n t o b u e n a -
m e n t e p u e d a s por las a l m a s de l p u r g a t o r i o . 
El Npóstol nos e n s e ñ a á l lo ra r con los q u e llo-
r a n - c o n m i s e r a c i ó n que se ha l la has t a eu el g e n -
til con tal q u e sea r a c i o n a l . S i , p u e s a q u e -
llas a l m a s l lo ran n o c h e v d í a , ¿ se r á pos ib le q u e , 
s i endo tu c r i s t i a n o , no te m e r e z c a n un p o c o 
s i q u i e r a d e c o m p a s i o n ? ¡ O h , q u i e n p u d i e r a l l o -
r a r t an tas l á g r i m a s , q u e bas tasen p a r a a p a -
g a r el f u e g o q u e a f l ige á a q u e l l a s a l m a s b e n d i t a s , 
¡oh q u i é n d e r r a m a s e p o r el las tas l á g r i m a s q u e 
J e r e m í a s d e s e a b a d e r r a m a r po r su pueb lo ! 

La c u a r t a r a z ó n es d e p r o p i a c o n v e n i e n c i a ; 
p o r q u e en n i n g ú n g é n e r o d e neces i t ados es t an 
s e g u r o el a g r a d e c i m i e n t o c o m o en las a l m a s del 
p u r g a t o r i o . E n esta v i d a los malos cas i s i e m -
p r e son i n g r a t o s ; y los b u e n o s p u e d e n s e r l o , 
así c o m o p u e d e n m a l e a r s e . P e r o aque l l a s a l m a s 
no p u e d e n d e j a r d e es t a r a g r a d e c i d í s i m a s , p o r -
q u e no p u e d e n d e j a r d e se r san t a s . P o r esto 



— 2 3 6 -
claman incesantemente por los bienhechores, y 
el Señor las atiende, porque están en su gra-
cia; y clamarán aun mas, y serán mejor oí-
das, cuando subirán al cielo. Y como el favor 
que se les hace, acelerándolas la posesion de 
la gloria, es incomprensible; así la eficacia con 
que ellas claman á Dios por sus bienhechores, 
es imponderable. 

Esto sentado, como estas cualro razones res-
plandecen maravillosamente en la pasión de Cris-
to Nuestro Señor, porque con ella v con su 
muerte santísima satisfizo de justicia 'al eterno 
Padre por nuestros pecados; mostró hacia noso-
tros una caridad, que el Apóstol llama exce-
siva; una compasion, que supera á la que una 
madre cariñosa tiene de su hijo; y finalmen-
te, ya que no reciba de nosotros mas que in-
gratitudes, asegurará el eterno Padre la recom-
sa de sus penas en el nombre dulcísimo de J e -
sus, que es nombre sobre todos los nombres: 
por esto, ó cristiano y cristiana, te remito á 
ía fervorosa meditación de la pasión del Se-
ñor,para que en la consideración de aquellas pe -
nas, de aquellas afrentas, de aquellos desam-
paros, aprendas á tener la debida compasion, 
de tu alma primeramente, y despues de las 
del Purgatorio. Pero, por cuanto la pasión de 
Cristo es inseparable de la compasion de Ma-
r ía , en el corazon amoroso y doloroso de esta 
Señora divina hallarás un mar de lágrimas p a -
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ra l lorar tus cu lpas y aque l las penas , asegu-
rándo te q u e Je sus y Mar ia te conse rva rán eo 
g r a c i a , y por fin, 6 te l i b r a r án del todo del 
pu rga to r i o , ó á lo menos l iarán q u e sea poco 
el t iempo q u e estás en él . 

Circunstancias que deben acompañar ¿i esta 
novena. 

P r i m e r a ponerse en grac ia de Dios, h a c i e n -
do nna buena y santa confesion, y luego r e . 
c ib i r con humi ldad y fe rvor la s a g r a d a C o m u -
nion. S e g u u d a , oir misa todos los dias d e la 
novena , y e s c u c h a r con dócil atención los s e r -
mones , si las ocupaciones lo pe rmi t en . T e r c e -
r a , i r á la iglesia con mucha modes t i a , y e s -
ta r en ella como quien está en la presenc ia del 
sant ís imo Sac ramen to , y en la casa del Señor , 
q u e no es casa de negocios ni casa d e c o n -
versac ión , sino de si lencio, orac ion y devocion . 
C u a r t a , si al e n t r a r , sal i r ó es tar en la Igle-
sia s u c e d e a lgún t r ance q u e mor t i f ique , s u f r i r -
lo con paciencia v o f r e c e r aque l la mort i f icación 
en s u f r a g i o d e las a lmas , y lo mismo d igo 
d e las mort i f icaciones q u e s o b r e v e n d r á n en t r e 
d i a . Qu in t a ( q u e cinco han de se r en honor 
de las c inco l lagas de Cristo) h u i r , m a s q u e d e 
ía m u e r t e , de todas las ocasiones de p e c a r . 
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Sufragios con que pueden ser ayudadas las 
almas. 

Primeramente, celebrar ó hacer celebrar 
y cir el santo sacrificio de la misa, que no 
es necesario que sea de Requiem, para que 
sirva de sufragio á las almas. Procuren, pues, 
los reverendos sacerdotes celebrarlas con toda 
devocion suplicancando al Señor que por este 
medio apague el fuego del purgatorio; v los 
seglares que procuren hacerlas celebrar, ó á 
lo menos oirías devotamente, con lo que ga-
narán treinta mil años de indulgencia, conce-
didos por el Papa Inocencio IV. 

Refiérese en el tomo tercero de los Anales 
de Boverio, que Nuestro Señor reveló á un 
religioso capuchino las penas del purgatorio; 
y mirando afligido las que padeciau aquellas 
benditas almas, vió entrar dos Angeles en aquel 
estanque de fuego: el uno llevaba un vaso pre-
ciosímo lleno de sangre de Cristo Nuestro Se-
ñor, que se había ofrecido en el altar por aque-
llas; el olro tenia un hisopo en la mano con 
el cual iba tomando de aquella preciosíma san-
gre é iba rociando á las benditas almas que 
allí padecían, y cuantas recibían alguna gota 
de aquel divino licor, quedaban al punto lim-
pias, puras y mas resplandecientes que el sol: 
indicando con ello el Señor cuán eficaz sea el 
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santo sacrif icio de la misa para l ibrar de a q u e -
llas penas á las a lmas . A ñ á d a s e á esto la s a -
g rada Comunion, y la recepción de los demás 
Sacramentos ; pues que todos son fuentes p e r e n n e s 
de grac ia y de salud espi r i tua l . 

Lo segundo , cou la orac ion, ora sea p u -
r amen te mental , ora v o c a l a y u d a d a de la m e n -
tal: la p r i m e r a , p o r q u e además de ser i m p e -
t ra tor ia , qne es propio de toda orac ion , y q u i e -
r e decir q u e es háb i l , y á proposi to pa ra 
a lcanzar favores y g rac ias en beneficio del que 
la hace y de las personas por qu ienes mien-
ta pedir á Dios, par t ic ipa también de la r a -
zón de obra satisfactoria , en la mortificación 
de estar pos t rado, a r rodi l lado y otras pena l ida -
des , q u e solo ent ienden los q u e de ve r a s q u i e -
ren tener este géne ro de orac ion; y la s e g u n -
da ; q u e se rá mas f ruc tuosa , cuando irá mas 
acompañada de la mental , esto es , d é l a i n t e n -
ción recta y atención devola á lo que se r e -
za , consiste en rezar el rosar io á la sant í s ima 
Vi rgen , el oficio d e d i funtos , los salmos pen i -
tenciales y otra cua lqu ie r devocion con tal q u e 
sea a p r o b a d a ó permit ida por la santa r o m a -
na Igles ia . El q u e no ent iende la s ag rada Es-
c r i t u ra , que se de je de salmos y rece el r o s a -
rio, po rque en tal caso entiende lo que reza , 
y por consiguiente tendrá mas devocion. 

Lo t e r ce ro , las ob ras penales q u e son s a -
t isfactor ias , esto es, q u e son p roporc ionadas 
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p a r a hace r penitencia y d a r sat isfacción por nues-
t ras cu lpas á la Majes tad d iv ina ; tales son , el 
a y u n o , l imosna, d isc ip l inarse , cilicio, b e s a r en 
t i e r r a , e s ta r se en c r u z y todo géne ro d e cris-
t iana mort i f icación. Adv ie r to , q u e á los que 
no pueden a y u n a r sin ser notados, les es muy 
fácil p r i v a r s e de este ó de aquel bocado rega-
lado, p r i v a r s e d e visitas cur iosas ó de alguna 
otra licita rec reac ión de los sent idos , cosa que 
nad ie ó casi nad ie adv ie r te , y de lan te de Dios 
e s d e m u c h o valor . 

Lo c u a r t o , tomar bulas de d i funtos , y ga-
nar las indulgenc ias á ellos conced idas , q u e son 
todas las q u e pueden ap l ica rse á las almas 
del pu rga to r i o . Son i nnumerab l e s las q u e se 
ganan con la bala d e la C r u z a d a : los cofrades 
del rosa r io , y los q u e p rofesan la t e r ce ra r e -
gla del se ráf ico P a d r e san F r a n c i s c o , pueden 
g a n a r much í s imas , s ingu la rmen te estos últimos 
andando las es tac iones del Yia Crusis: tam-
bién se ganan m u c h a s t r a y e n d o el escapular io 
dei C á r m e n , por el que son tan asis t idas en el sá-
b a d o : también t r a y e n d o el cordon d e san F r a n -
cisco de Paula ó ' l a cor rea de san Agust ín y 
finalmente por m u c h a s ot ras devociones : pues 
q u e los Sumos Pontífices hau sido l iberales en 
conceder indulgencias , p o r q u e saben q u e es el 
medio m a s fácil p a r a r e m e d i a r á los vivos y 
á los d i funtos . 

Leése en la p r i m e r a p a r t e de las Crónica» 
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capuchinas , q u e la sant ís ima Vi rgen reveló á 
san J u a n Bautista de P iamonle , q u e por las in-
dulgencias concedidas por Paulo 111 fue ron liber-
tadas de l a s penas del pu rga to r io setenta y siete 
mil a lmas . Pe ro d e b e t ene r se p resen te , q u e p a -
ra g a n a r las c i tadas y o t ras indulgenc ias es i n -
dispensable tener la bula de la santa C r u z a d a . 

Lo quin to , todas las buenas obras , los t r a -
bajos , e n f e r m e d a d e s , ías a f r e n t a s s u f r i d a s cou 
paciencia , se p u e d e o f r ece r á Dios, j u n t o con 
los méri tos de la pasión de Cristo y dolores 
de la santís ima Virgen , en s u f r a g i o de aque l las 
a lmas, q u e pudiendo v a l e m o s muchos á noso -
tros, á sí mismas no pueden va le r se . Y por 
lo tanto, ag radec id í s imas á nues t ra m i s e r i c o r -
dia, nos a l c anza rán , en t r e otros f avores , q u e 
el Señor nos guie por el camino del cielo, en 
donde ellas y nosotros descansemos p a r a s i e m -
pre . A m e n . 

ADVERTENCIAS. 

Esta novena puede h a c e r s e en todo t iempo 
del año , y será muy del caso hace r l a cuando 
se desea a lgún par t icu la r favor del Señor , ya 
sea pa ra el mismo q u e la hace , ya sea p a r a 
algún te rcero ; p o r q u e es un medio m u y p r o -
porcionado pa ra ob l igar á Dios el hace r esta 
espiri tual l imosna á aquel las enca rce ladas y af l i -
gidas esposas suyas . 
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Los que se hallan enfermos ó imposibilita-

dos de ir á la Iglesia podrán hacer esta no-
vena en casa delante de una imágen de Jesucris-
to y de la Virgen Maria. 

El que no sepa leer, hará le novena rezan-
do cada dia de los nueve, y con mucha devo-
cion y páusa, cinco Padre nuestros y cinco 
Ave Marias á las cinco llagas de Jesús, y sie-
te Ave Marias á los siete dolores de la San-
tísima Virgen María, pidiéndola el alivio délas 
penas que padecen las almas en el purgatorio. 

MODO 
DE HACER ESTA NOVENA. 

Hecha la señal de la cruz y considerando que 
Dios mira y penetra el interior de tu corazon, pro-
curarás hacer un fervoroso acto de contrición: des-
pues pedirás al Señor una intención recta y pura 
m el novenario y en toda las demás obras del dia. 
Si te sientes en conciencia de pecado mortal, la 
primera diligencia debería ser confesarte. Mas sino 
te hallas en disposición de hacerlo ofrece principal-
mente el novenario á las almas á fin de que te al-
cancen misericordia para confesarte bien, ó en el 
medio ó al fin de ella. Luego rezarás la oracion si-
guiente, no de corrida sino despacio, y así en los 
demás dias, que por esta razón la novena no se lla-
ma recitación ó lectura, sino fervorosa meditación 
en virtud de la cual se ha de reparar y ponderar 
lo que expresa cada oracion. 
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ACTO DE CONTRICION. 

S e ñ o r mió Jesuc r i s to , Dios y h o m b r e v e r d a d e -
r o , C r i a d o r , P a d r e y Piedentor mió , po r se r 
Vos qu ien sois bondad inf in i ta , y p o r q u e os 
a m o s o b r e todas las cosas , me pesa de todo co-
razon d e h a b e r o s o fend ido , y me pesa d e q u e 
no me pese m a s . P r o p c n g o firmísimamente no 
volver á p e c a r , y h u i r las ocas iones d e ofen-
d e r o s . Of rézcoos mi v i d a , o b r a s y t r a b a j o s en 
sa t i s facc ión de mis cu lpas y pecados ; y confio 
en v u e s t r a c lemencia infinita q u e me p e r d o n a -
r é i s por los mér i tos de vues t ra p rec ios í s ima s a n -
g r e , y por los dolores y l ág r imas de la san t í -
s ima Virgen M a d r e v Señora n u e s t r a , y q u e 
m e d a r é i s g rac i a p a r a e n m e n d a r m e y pe r seve -
r a r has ta la m u e r t e . A m e n . 

ORACION. 

¡O dulc í s imo Jesús ! sí c lavado en esa c r u z 
sois p a d r e de m i s e r a b l e s , por se r p a d r e d e 
m i s e r i c o r d i a s , u sad comingo de vues t ra g r a n mi-
s e r i c o r d i a , p o r q u e yo soy el mas vil y m i s e -
r a b l e p e c a d o r . Po r vues t ra pasión sant ís ima m i -
r a d con ojos compas ivos á mi a lma y á todas 
las del p u r g a t o r i o ; y por ios dolores y a m a r -
g u r a s d e vues t r a divina M a d r e , m a d r e p i a -
dosísima y r e f u g i o d e p e c a d o r e s , c o n c e d e d m e 
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on verdadero dolor de mis culpas, y librad 
á las almas de aquellas penas, dándolas en la 
gloria el descanso que las prometisteis. Amen. 

DIA PRIMERO. 

Hechas las diligencias indicadas, y que en 
primer lugar deben practicarse cada dia re-
zarás la siguiente oracion adorando los sa-
grados pies de Cristo clavado en la cruz. 

ORACION. 

Redentor mió, amor de las almas puras, por 
el dolor y paciencia que tuvisteis cuando os 
clavaron en la cruz, pasad mi alma con el cla-
vo de vuestro santo temor, y dirigidme por el 
camino de vuestra divina ley. Postrado á vues-
tros piés os adoro, dulcísimo Jesús, y por ia 
pena que sintió vuestra dolorosa Madre, os su -
plico que libréis á las almas de aquellas penas 
llevándolas al eterno descanso de la gloria. 
Amen. 

Se rezaran cinco P a d r e nues t ros y cinco 
A v e Mar ias en reverencia de las cinco lla-
gas de Jesucristo, y en sufragios de las al-
mas del purgatorio, y luego se dirá la si-
guiente 
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ORACION. 

¡O buen Jesus, Rev dé la gloria! librad de 
las penas del purgatorio á las almas de los fi-
nados. * Libradlas, Señor, de las penas v dolo-
res que padecen, por lo que Yos y vuestra 
Madre dolorosa padecisteis en el Calvario. En 
sufragio de todas ellas os ofrecemos, Dios mió, 
nuestras suplicas, penitencias y suspiros, jun-
to con un verdadero arrepentimiento de n u e s -
tros pecados. Aceptad, Señor, esta deprecación 
y haced que el arcángel san Miguel, que des -
tinásteis para tal oficio, pase las benditas al-
mas de la oscuridad y tristeza de las penas á 
a luz y alegría de la gloría. Amen. 

A qui pensando en las penas acerbas que 
las santas almas padecen en el purgatorio, 
excitará cada uno su devocion, pidiendo in-
teriormente á Cristo crucificado lo que inten-
ta alcanzar como fruto de esta novena, y el 
alivio ' de las sanias almas. (Y despues se c a n -
taran los lamentos de las almas que están al 
fin de la Novena). 

DIA SEGUNDO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la ora-
cion, ¡O dulcísimo Jesus! etc., como en el pri-
mer dia, se dirá la siguiente 
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ORACION. 

¡O mano d e r e c h a del Sa lvado r , m a n o d e 
los p redes t inados! ¡cuánto os cues ta la r e d e n -
ción d e los pecado re s , q u e os t iene c l a v a d o 
en esa c r u z ! Estaos s i e m p r e , Dios mió, á mi 
d e r e c h a , p a r a q u e esté yo á la vues t r a en el 
dia del ju i c io final. Por ese dolor q u e s u f r i s -
teis , y ' por los q u e s u f r i ó vues t r a ado lor ida 
M a d r e , ob ra s ingular d e v u e s t r a d i e s t r a , a l a r -
gad la compas ivo á las a l m a s del p u r g a t o r i o . Va 
q u e os d ignás te i s p redes t ina r l a s en g r a c i a , d a d -
las el f ru to d e la predes t inac ión en la e t e rna 
g lo r i a . A m e n . 

Cinco P a d r e nues t ro s e t c . , y la oracion, 
¡O Buen Je sus e t c . , y se concluirá como en 
el primer dia pág. 245. 

DIA T E R C E R O . 

llecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion, ¡O dulc ís imo J e sus ! e tc . como en el 
primer dia se dirá la siguiente 

ORACION. 

Dulcísimo Je sús , sí vues t r a mano i zqu ie rda 
a u n q u e tan div ina como la d e r e c h a , señala 
á los r é p r o b o s y q u e se r án condenados , ado ro 
vues t r a s o b e r a n a Jus t ic ia : v t emblando d e te-



mor de ser uno de los r é p r o b o s por la m u l -
titud y g r a v e d a d de mis p e c a d o s , os s u p l i -
co q u e me paséis de la i zqu i e rda á la d i e s -
t r a , pues q u e apelo del r igor de vues t ra j u s -
ticia á la du lzura de vues t ra mise r i cord ia , l 
por los dolores de la Reina de los Ange les , cu-
yos v e r d a d e r o s devotos nunca se rán r ép robos , os 
r u e g o h u m i l d e m e n t e , q u e paséis las a lmas del 
pu rga to r io al cielo, del t r a b a j o al descanso d e 
¡a g lor ia , en donde a laben vues t ras m i s e r i c o r -
d ias por toda e t e r n i d a d . A m e n . 

Cinco P a d r e nues t ros e t c . , y la oracion 
¡O Buen Jesus! e t c . , y se concluirá como el 
primer dia pág. 245. 

D I A C U A R T O . 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion / 0 dulc ís imo Jesus! e t c . , como en el 
primer dia, se dirá la siguiente 

ORACION. 

Jesús aman t i s imo , si tos azotes son c a s t i -
go d e esclavos, v p r inc ipa lmen te de los p e c a -
do re s , q u e se hic ieron esclavos del demonio , 
¿cómo á Vos, au tor de nues t ra l iber tad , os mi -
ro des f igu rado por los azotes? ¡Ah in fame d e 
mi! ¡v como pagaste is en vuest ro c u e r p o p u r í -
s imo las sensual idades abominab les de mi cue r 
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po! P r o p o n g o , Señor , h a c e r v e r d a d e r a peni -
t enc ia , y mor t i f icar mis apet i tos ; lo cual j u n -
to con los c rue l e s azotes q u e padecis te is en la 
c o l u m n a , os o f i ezco en s u f r a g i o d e las a lmas 
del p u r g a t o r i o . Po r los dolores q u e su f r i ó v u e s -
t ra a m o r o s a M a d r e en este paso tan a f ren toso 
a c e p t a d esta mi vo lun tad , q u e es y se rá s iem -
p r e d e a m a r o s y se rv i ros . A m e n . 

Cinco P a d r e nues t ros e t c . , y la oracion 
¡O buen Je sus , e t c . , y se concluirá como en 
el primer dia pág. 245. 

D I A Q U I N T O . 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion, ¡O dulc ís imo Jesus ! e t c . , como en el 
primer dia, se dirá la siguiente 

ORACION. 

Los pecado re s se co ronan de rosas , y Vos 
f lor id í s imo N a z a r e n o , estáis co ronado d e e s p i -
n a s . O h , si esa corona se fijase en mi c a -
b e z a p a r a a r r a n c a r d e una vez de ella la s o b e r -
bia y lodo g é n e r o d e malos pensamien tos ! ¡oh 
si se h incase en mi conciencia una espina s iquie-
r a , y no me d e j a s e descansa r has ta q u e m u -
dase de v i d a ! No q u i e r o , Dios mió, en este 
m u n d o corona de f lores sino de esp inas p o r 
vues t ro a m o r . P o r la q u e t a l ad ró vues t r a c a -
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beza santísima y al af l igido corazon de vues -
t ra adolorida M a d r e , m a d r e mia c lement ís ima, 
conceded á las a lmas la incor rup t ib le co rona 
d e la g lor ia . A m e n . 

Cinco P a d r e nues t ros , e t c . , y la oracion, 
! 0 buen Je sus , e t c . , y se concluirá como en^ 

Hecho el acto de contrición, y dicha L 
cion,¡O dulcís imo Jesus , e t c . , como en el primer 
dio, se dirá la siguiente m 

¡Oue Vos d e r r a m a s e i s a m a r g a s l ag r imas en 
la c r u z , y yo no d e r r a m e una lágr ima s iqu ie -
ra por mis pecados! ¡Ay Dios mió! ¡y c u á n 
ciego estoy v lejos de conocer cuán mala y p e r -
ver sa cosa es h a b e r m e a p a r t a d o d e Vos! I lu-
m i n a d m e , i l uminadme , buen Je sus , q u e sois luz 
del mundo y guia de los q u e van e r r a d o s ! Por 
vues t r a s l ág r imas , v por las q u e ver t ió lo d o -
lorida V i rgen , ab landad mi corazon , y dadme» 
l ág r imas de contr ic ión, pues deseo l lorar mis cu l -
p a s con l ág r imas de s a n g r e . E n j u g a d las tr istes lá-
g r i m a s de las a lmas del purga to r io , haced las p a r -
t icipes de la a legr ía de vues t ro divino ros t ro , 
en la pa t r i a celest ia l . A m e n . 

en el primer dia pág. 245. 

DIA SEXTO. 

ORACION. 
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Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, 

¡O buen Jesús!, etc., y se concluirá como en 
el primer dia, pág. 245. 

DIA SEPTIMO. 

llecho el acto de contrcion y dicha la 
oracion ¡O dulcísimo Jesus, e t c . , como en el 
primer dia, se dirá la siguiente. 

ORACION. 

¡Si la sed que Vos tuvisteis de la salva-
ción de las,almas, la tuviera vo de mi sal-
vación! ¡Ay Redentor mió! ¡cómo tendría v i r -
tudes así como ahora solo tengo vicios y p e -
cados! Gustásleis la amargura , y no quisisteis 
el alivio, por satisfacer por lo que yo habia 
tallado con los excesos de mi boca y desen-
frenada lengua. Poned, buen Jesús, poned or-
den en mi lengua y boca; y por el silencio 
modestísimo de vuestra adolorida Madre, que j a -
más abrió sus labios, padeciendo un sin fin de 
penas, apagad la sed ardentísima de las almas 
del purgatorio, sed de veros á Vos, gozar de 
Vos, de reinar con Vos y de bendeciros por to-
da una eternidad. Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion, ¡O 
buen Jesús!, e tc . , y se concluirá como en 
el primer día pág. 245. 
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DIA OCTAVO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oracion, ¡O dulcísimo Jesús!, etc. , como en 
el primer dia, se dirá la siguiente 

ORACION. 

;Üe qué trabajos puedo yo quejarme, Je-
sus dulcísimo, cuaudo os contemplo sensible-
mente desamparado en la cruz? El eterno Pa -
dre os dejaba padecer como si no fuéseis su Hi-
jo; v la vista lastimosa de vuestra afligidísi-
ma Madre os aumentaba mas los dolores. ¡Oh 
ejemplo que confunde mi impaciencia en los t ra -
bajos! Enviadme, S íño r , los trabajos que os 
plazca, pero al mismo tiempo la paciencia, que 
es el camino real del cielo. Por el gran desam-
paro que sintió la Virgen pura, cuando esp i -
a s t e i s delante de sus ojos, amparadme contra 
todas las tentaciones en la vida; amparadme 
en la hora de la muerte. Y por aquel mis -
mo desamparo, amparad á la almas del p u r -
gatorio, que en vuestro amparo, y en el de 
de la Virgen Maria, confian veros cara a ca-
ra en la gloria Amen. 

Cinco Padre nuestros, etc. , y la oracion 
¡O buen Jesus etc., y se conluirá como en el 
primer dia, pág. 245. 
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DIA NONO Y ULTIMO. 

Hecho el acto de contrición, y dicha la 
oration, ¡O dulcísimo Jésus! etc., como en el 
primer dia se dirá la siguiente 

ORACION. 

¡O lanza cruel que abristes el costado del 
Salvador ya difunto! ¡cuán dulce y amorosa 
serias para mí: abriéndome puerta y entrada 
franca en el dulcísimo corazon de Jesús! ¡O 
corazon de Jesús! ¡ó corazon de María á quie-
nes hirió aquella terrible lanza, arrancad mi 
corazon v juntadlo con el vuestro, para que 
sea un corazon honesto, un corazon paciente 
y un corazon humilde! un coraron que se 
derrita en amor de Dios y del prógimo; y 
sea. tan compasivo con las almas del purgato-
rio y demás necesitados, que con las obras 
manifieste la compasion con que se los mira. 
De todo corazon me pesa dulcísimo Jesús; de 
corazon os amo, y de corazon os ruego; con-
solad á las almas del purgatorio que tanto sus-
piran por ir al cielo. Consoladlas, Padre de mi-
sericordia y Dios de toda consolacion. Por el 
purísimo Corazonde María, sed siempre el con-
suelo de mi corazon; me pesa y me pesará 
mientras viva de haberos ofendido porque 
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sois y seré is s i e m p r e Je sús d e mi corazon . 
A m e n . 

Cinco P a d r e nues t ros , e t c . , y la oracion, 
¡O buen Jesus , e t c . , y se concluirá como en 
el primer dia pág. 245. 

C L A M O R E S Y LAMENTOS 

DE LAS 

SANTAS ALMAS D E L PURGATORIO. 

H o m b r e s piadosos, m i r a d 
Del pu rga to r io el r i g o r : 

A las almas escuchad, 
Que exclaman: \Ay, qué dolor! 

¡Ay católicos he rmanos ! 
:Oué d u r a s son nues t ras penas 
En medio de estas cadenas , 
A t a d a s de pies y manos! 
Tened de todas p iedad , 
Rogando á Dios con f e r v o r : 

A las almas, e tc . 
¡O q u é fuego tan v o r a z 

En este luga r se e n c i e r r a ! 
Una centella no mas 
A b r a s a r í a la t i e r r a . 
O r a , pues , imaginad 
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D e es tas l lamas el a r d o r : 

A las almas, e t c . 
No t ienen c o m p a r a c i ó n 

Los to rmentos de este m u n d o 
Con el p e n a r tan p r o f u n d o 
Q u e se h a c e en esta m a n s i o n . 
Q u e es tamos cons ide rad 
Como el oro en el c r i so l : 

A las almas, e t c . 
P a r e c e un supl ic io e t e r n o 

El no ver de Dios la c a r a : 
Es una pena tan r a r a 
Q u e se a s e m e j a al in f i e rno . 
¡O mor ta l e s ! a p l a c a d 
AI s u p r e m o J u z g a d o r . 

A las almas, e tc . 
I l i j o s d e s a g r a d e c i d o s , 

P a d r e s y d e u d o s c r u e l e s , 
Esposos d u r o s , infieles, 
¡Qué! ¿no oís nues t ros g e m i d o s ? 
¡ O h , inaud i ta c r u e l d a d ! 
A m i g o s , dadnos f a v o r : 

A las almas, e t c . 
H e r e d e r o s , m a r m e s o r e s , 

Q u e los bienes vais g a s t a n d o , 
Los s u f r a g i o s r e t a r d a n d o 
Sordos á nues t ro s c l a m o r e s : 
¡ A y d e vosotros! temblad 
De g a s t a r nues t ro s u d o r : 

A las almas, e tc . 
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Y vosotros , p iadosos 

S e r v i d o r e s del a l t a r , 
¿Podré i s t ambién o lv idar 
Nues t ros a y e s lastimosos? 
P o r nosotras ap l i cad 
D e la Misa el g r a n va lo r : 

A las almas, e t c . 
L imosnas y orac iones , 

Misas, visitas d e a l t a r , 
Confesar y c o m u l g a r , 
Pen i tenc ias y pe rdones 
O s ped imos p o r p i edad , 
P o r J e s ú s y por su a m o r : 

A las almas, e t c . 
Dichosa se rá la sue r t e 

Del q u e auxi l io nos d a r á : 
Nues t r a amis tad le va ld rá 
Tan to en v ida como en m u e r t e . 
De la exce lsa ma je s t ad 
T e m p l a r e m o s el r i g o r : 

A las almas, e tc 
El A r c á n g e l poderoso 

Q u e la balanza sost iene, 
Ños a s e g u r a el reposo 
Según la gente q u e v iene 
Al novenar io á r o g a r 
Por nosotras al S e ñ o r : 

A las almas, e t c . 
Dios de infinita b o n d a d , 

Oid propic io el c l amor : 
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A las almas escuchad, 

Que exclaman, ¡Ay, qué dolor! 

f A u d i v i vocera d e eoe lodicentem m í h i . 
s¡l Beati m o r l u i , qu i in Domino m o r i u n t u r . 

OREMIÍS. 

Deus , veni te l a rg i t o r , et h u m a n ® sa lu t i s a m a -
to r : quaesumus c l emen t i am t u a m , ut nostrae con -
g r e g a t i o n s f r a t r e s , p r o p i n q u o s et b e n e f a c t o r e s , 
q u i e x hoc saeculo t r a n s i e r u n t , bea ta Mar ia s e m -
p e r v i r g i n e i n t e r c e d e n t e c u m o m n i b u s sanc t i s 
t u i r , a d p e r p e t u a bea l i tud in i s conso r t i um p e r -
v e n i r e c o n c e d a s . 

F i d e l i u m Deus , o m n u m Condi tor et R e d e m p -
to r , a n i m a b u s f a m u l o r u m f a m u l a r u m q u e t u a r 
r u m r e m i s s i o n e m c u n c t o r u m t r i b u e p e c c a t o r u m ; 
ut i n d u l g e n t i a m , q u a m s e m p e r o p t a v e r u n t , pi is 
sup l i ca t ion ibus c o n s e q u a n t u r . Q u i vivis et r e g -
nas in saecuta s secu lu rum. vi. A m e n . 
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EJERCICIO DIARIO 

EN SUFRAGIO 

DE LAS ALMAS D E L PURGATORIO. 

Es un pensamiento santo y salu-
dable rogar por los difuntos. 

2 Machab.-xu.-i6. 

P A R A EL DOMINGO. 

Rogad por el a lma del Purga to r io q u e 63-
lé mas a b a n d o n a d a ; y si comulgáis en este d i a , 
o f reced al Todopoderoso por ella vues t ra s a n -
ta Comunion. 

O b j e t o . — L e hacéis una ca r idad especia l , á 
la q u e no s e r á ingra ta . 

ORACION. 
¡Oh Jesús nues t ro Señor ! Os r u e g o por ia 

preciosa s a n g r e q u e vertisteis en el j a r d i n d e 
las Olivas , l ibrad las a l m a s del Purga to r io , p r i n -
c ipalmente la mas a b a n d o n a d a , conducidla á 
vues t ra g lor ia , donde por s i empre os a l abe y 
b e n d i g a . — A s i sea. — P a d r e nues t ro , e tc . Dios te 
sa lve , Maria , e t c . , y un D e profundi* ( p á g . 2 6 1 . ) 
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P A R A E L L U N E S . 
Rogad por la mas p r ó x i m a de sa l i r . 
O b j e t o . — T a n t o mas a sp i r a ésta á la g l o r i a , 

cuan to está mas p r ó x i m a de s a l i r , y le q u i -
táis todo obstáculo . ¡Cuanto os lo r e c o n o c e r á ! 

ORACION. 

¡Olí J e s ú s nues t ro Señor ! Os r u e g o por la 
prec iosa s a n g r e q u e vert is teis cuando os azo-
taban c rue lmen te , l ib rad las a lmas del P u r g a -
torio p r inc ipa lmen te á la mas p r ó x i m a de sa l i r ; 
conducid la á vues t ra g lo r ia , donde por s i e m p r e 
os a l abe y b e n d i g a — A s i s e a . — P a d r e nues t ro , 
e tc . Dios te sa lve , M a r i a , e t c . , y un De p r o -
fundis ( p á g . 2 6 1 . ) 

P A R A EL M A R T E S . 

Rogad por la q u e debe estar m a s t iempo 
en el P u r g a t o r i o . 

O b j e t o . — V u e s t r a ca r idad le hace ade l an t a r 
de una vez á todas las demás sacándola de 
la larga du rac ión de sus p e n a s . 

¡Cuánto mas os lo d e b e r á a g r a d e c e r ! 

ORACION. 
¿Oh Jesús nues t ro Señor ! Os ruego por 

la preciosa s a n g r e q u e ver t is te is cuando os 
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coronaron de espinas , l ibréis las a lmas del P u r -
gator io , pr inc ipa lmente la úl t ima en las penas 
conducidla á vues t r a g lor ia , donde por s i e m p r e 
os a labe y b e n d i g a . — A s i sea P a d r e nues t ro , 
e t c .—Dios te salve, Mar ia , e t c . , y un De p r o -
fundis ( p á g . 2 6 1 . ) 

P A R A EL MIERCOLES 

Rogad por la mas r ica en mér i tos . 
O b j e t o . — E s t a alma será m a s r ica en g l o -

ria y su intercesión mas ef icaz. 

ORACION. 

¡Oh Jesús Nt ro . Señor ! Os ruego por la p r e -
ciosa s a n g r e q u e vertisteis en vues t ro paso por 
por las calles de J e r u s a l e n , l levando la Cruz 
sobre vuest ros sag rados h o m b r o s , l ibrad las a l -
mas d e l Purga to r io y p r inc ipa lmen te la mas 
r ica en méri tos ; conducidla á vues t ra glor ia ; 
donde s i empre os a labe y b e n d i g a . — A s i s e a . — 
P a d r e nues t ro , etc. Dios te sa lve , Mar i a , e tc . 
y un De profundios (pág . 2 6 1 ) . 

P A R A EL J U E V E S . 

R o g a d por la q u e ha sido m a s devota a l 
Santísimo Sac ramen to . 

Objeto. —Gozando de la presencia real del 
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Dios h o m b r e en el cielo, no fa l ta rá en r o g a r 
p o r vues t r a salvación y q u e rec ibá i s an tes d e 
fa l lecer por una buena comunion el C u e r p o 
s a g r a d o de nues t ro amant i s imo R e d e n t o r . 

ORACION. 

¡Oh J e sús nues t ro Señor ! O s ruego por la 
prec iosa s a n g r e q u e bebieron los Apóstoles la 
v í spe ra de vues t ra pasión, l i b r a d l a s a lmas de! 
P u r g a t o r i o v p r inc ipa lmen te la mas devota al 
Sant ís imo S a c r a m e n t o del Al t a r , conducidla á 
vues t ra g lo r ia , donde por s i e m p r e os a labe y 
b e n d i g a . — A s i s e a . — P a d r e nues t ro , e t c . , Dios 
te sa lve Mar i a , e t c . , y un De p r o f u n d i s ( p á g . 
2 6 1 ) . 

P A R A E L V I E R N E S . 

Rogad por la q u e esleís en m a s obl igación 
de p e d i r . 

O b j e t o . — O s desquis ta is con este jus to me -
dio de una obligación impor tan te . 

ORACION 

¡Oh J e sús nues t ro Señor ! OÍ r u e g o por la 
prec iosa s ang re q u e vert is teis desde el árbol 
de la Cruz el dia de vuest ra c ruc i f ix ion , l ibrad 
las a lmas del P u r g a t o r i o p r inc ipa lmente por la 
q u e tenga yo mas obligación de ped i r ; c o n -
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(luciéndola á vues t ra gloria donde por s i e m -
p re os a labe y b e n d i g a , — A s i s e a . — P a d r e n u e s -
í ro , e tc . Dios te sa lve , Mar i a , e t c . , y un-
De profundis (página 2 6 1 ) . 

P A R A EL SABADO. 

Rogad por la mas devota d e la Sant ís ima 
Virgen . 

O b j e t o . — N u e s t r a Santís ima M a d r e Mar í a 
nos a g r a d e c e este obsequio , po r lo q u e nos lo 
r e c o m p e n s a r á . 

ORACION. 

¡Oh Jesús Señor nues t ro ! Os r u e g o por la 
preciosa s a n g r e q u e ver t is te is po r vues t ro s a -
grado costado, l ibrad las a lmas del P u r g a t o -
rio, p r inc ipa lmente la m a s devota de vues t ra 
Santísima M a d r e ; conduciéndola á vues t ra g l o -
r ia , donde por s i empre os a labe y b e n d i g a . — 
Asi sea . — P a d r e nues t ro , Dios te sa lve , M a -
r ía , e tc . , y un De profund i s (pág . 2 6 1 ) . 

Salmo 1 2 9 . De profundis, etc. 

Desde las p ro fund idades , c l amé á Vos Se-
ñ o r * Señor , oid mi voz. 

Estén ateutos vues t ros o ídos* A la voz de 
mi dep recac ión . 
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Si observáis, Señor, y reteneis nuestros pe-

cados* ¿Quién subsistirá, Señor? 
Mas en Vos hay propiciación* Y en vues-

tra Ley, Señor , he confiado. 
Mi aima ha esperado la palabra del Señor* 

Y en su promesa ha confiado. 
Desde la mañana hasta la noche* Espere 

Israel siempre en el Señor. 
Por que en El eslá la misericordia* Y en 

el Señor hay abundante redención. 
Y El mismo redimirá á Israel* De todos 

sus pecados. 
f Que las almas de los fieles difuntos 

por la misericordia de Dios descansen en paz. 
RI Asi sea. 
Una salve á la Santisima Virgen por los 

devotos á estos ejercicios. 

Devocion breve por las almas del Purgato-
rio. 

Se rezarán siete Ave Maria que se p u e -
den decir en los dias de la semana ó en uno 
solo, en commemoracion á los siete principa-
les Dolores de nuestra Señora y siete Pala-
bras que dijo nuestro Redentor en el árbol de 
la Cruz. 

Para el Domingo. La primera por e l s a c e r -
te que está mas cerca de ver á Dios: Dios 
te salve, Maria, etc. Que las almas de los 
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fieles difuntos por la misericordia de Dios d e s -
canse en p a z . — A s i sea . 

Pa r a el Lunes . La segunda por el que 
m a s amó á Dios. Dios te salve, Mar ia , etc. 
Que las almas de los fieles etc. 

P a r a el Martes . La t e rce ra , por la que 
no t iene quien ruegue por ella. Dios te s a l -
ve , Mar ia , etc. Que las almas de los fieles etc. 

P a r a el Miércoles. La cua r t a , por la q u e 
padece mayores penas, Dios te salve Mar ia , e tc . 
Oue las a lmas de los fieles etc . 

Pa r a el Jueves . La quinta por la q u e há 
mas t iempo q u e padece . Dios te salve, M a -
r i a , e tc . Que las a lmas de los fieles etc . 

Pa ra el Viernes . La sesta, por la q u e fué 
mas devota de Nues t ra Señora . Dios te salve. 
Maria , etc. Q u e las a lmas de los fieles etc. 

P a r a el Sábado . La sé t ima, por la q u e lo 
fué de la pasión, y que hizo mas bien por las 
a lmas del Pu rga to r io . Dios te s a l v e , Mar í a , 
etc. Q u a las almas de los fieles etc . 

Se podrá rezar una Corona Dolorosa á la 
Sant ís ima Vi rgen . 

Devocion á las cinco l lagas de nuestro Se-
ñor Jesucris to, en su f rag io de las a lmas de l 
Purga to r io , las que se pueden decir todos los 
dias , ó una en cada dia en fo rma de qu ina -
r io . 
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4.* La p r imera en reverenc ia de !a llaga 

de la mano derecha de nuestro Sa lvador , por 
el alivio de las a lmas da los sacerdotes q u e 
están padeciendo en el Purga to r io . P a d r e nues-
t ro , e tc . Dios te salve , Mar ia , e tc . Q u e las 
a lmas de los fieles difuntos por la miser icordia 
de Dios descansen en p a z . = A s i s e a . 

2 . a La s egunda , en reverenc ia de la l l a -
ga de la mano izquierda de nues t ro Señor J e -
sucris to , por las a lmas de ios difuntos q u e no 
tienen quien pida por el las. P a d r e nues t ro , e tc . 
Dios le sa lve , Mar i a , e tc . Q u e las a lmas de 
les fieles difuntos ele . 

3 . a La t e r ce r a , en reverenc ia de la l l a -
ga del pie de r echo del Señor , por aquel las a l -
mas que há mas t iempo que padecen en et p u r -
gator io, P a d r e nues t ro , e t c . , Dios te salve M a -
r i a , e tc . Q u e las a lmas de los fieles difuntos 
etc . 

4 .* La c u a r t a , en reverenc ia de Ja l l a -
ga del pie izquierdo de nues t ro Reden tor , por 
aquel las a lmas q u e fueron mas devotas de los 
Dolores de Maria Sant ís ima, P a d r e nues t ro , etc . 
Dios le salve, Mar ia , e tc . Q u e las a lmas d e 
los fieles difuntos etc . 

5 . a La quinta en reverenc ia de la llaga del 
Sag rado Costado del Divino Pastor de n u e s -
tras a lmas por las de aquel las que f u e r a n mas 
devolas de la Pasión del Señcr é hicieran m a s 
bien á las bendi tas a lmas del Purga to r io . Pa* 
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d r e nues t ro , etc . Dios te salve, Mar i a , e tc . Q u e 
las a lmas de los fieles d i funtos e tc . 

R E S P O N S O . 

No os acordéis Señor , de mis p e c a d o s * cuan-" 
do vengáis á j u z g a r al mundo con fuego . S e -
ñ o r , Dios mió, d i r ig i r mis pasos por el c a -
mino d e vues t ra Ley santa pa ra q u e o b r e bien 
en vues t ra p r e s e n c i a * cuando vengá is á j u z -
g a r el m u n d o con f u e g o . Conceded , S e ñ o r , el 
e terno descanso y a l u m b r e la luz p e r p e t u a * 
cuando vengá i s á j u z g a r al m u n d o con fue -

S e ñ o r , tened piedad de n o s o t r o s . J e s u c r i s -
to, tened p iedad de n o s o t r o s . = S e ñ o r tened p ie -
dad de nosotros. 

P a d r e nues t ro e tc . 
f . Y no nos de je is cae r en la tentación. 
B). Mas l ibradnos de mal . 
f . De las puer tas del in f i e rno . 
R). S a c a d , S e ñ o r , su a lma . 
f . Descanse en paz . 
B). Asi s e a . 
f . Escuchad , S e ñ o r , mi o rac ion . 
itj. Y mis c l amores l leguen basta Vos. 

ORACION. 
Por los padres. 

¡Oh Dios! q u e nos mandas te i s hon ra r p a -
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dre y madre, apiadaos por vuestra misericor-
dia de las almas de mis padres, y perdonad-
les sus pecados, concediéndome que algún dia 
los vea gozaodo de la luz de la gloria eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor.—Asi sea. 

Por los Obispos y sacerdotes. 

¡Oh Dios! que quisisteis elevar vuestros sier-
vos á la dignidad Episcopal ó Sacerdotal, es-
cogiéndolos y poniéndolos en el número de los 
Sacerdotes Apostólicos, os suplicamos el que ha-
gais gocen también de su compañía en vues-
tra gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.—Asi 
sea . 

Por los bienhechores, hermanas y parientes. 

¡Oh Dios! Perdonador de nuestros pecados 
y amante de nuestra salvación imploramos vues-
tra clemencia para que por la intercesión de 
la bienaventurada siempre Virgen Maria y por 
la de todos los santos hagais que lleguen á par-
ticipar de la eterna bienaventuranza todos nues-
tros hermanos parientes y bienhechores difun-
tos. Por Jesucristo nuestro Señor.—Asi sea. 

Por todos los difuntos en general. 

¡Oh Dios. Criador, y Redentor de todos 
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los hombres ! Conceded á las a lmas de v u e s -
tros s iervos y s ie rvas la remisión de todos sus 
pecados , á ñu de q n e por las humi ldes s ú -
plicas de vues t ra Iglesia obtengan el perdón q u e 
s i empre han deseado, esto os lo ped imos por 
ellas ¡oh Jesus! que vivís y re iná is con Dios 
P a d r e y con el Espír i tu santo por los siglos 
de los s ig los .—Asi sea . 

Para el dia del entierro de una persona. 

A Vos, Señor y Dios, á quien es propio 
usar s i e m p r e de miser icordia y perdón os sup l i -
camos humi ldemen te q u e no ent regueis en m a -
nos del enemigo , ni de je is eu pe rpe tuo o l v i -
do el a lma d e vuest ro s ie rvo N , (ó s ie rva ) , 
q u e mandásteÍ3 salir hoy de este m u n d o , s i-
no q u e ordeneis á vuest ros ángeles q u e la r e -
ciban y la lleven á la pa t r ia del Para í so c e -
lestial "para q u e , pues ha cre ído y e s p e r a d o 
en Vos, no padezca las penas del in f ie rno , s i -
no q u e en t re en la posesion de los goces e te rnos . 
Por Jesucr is to nues t ro Señor q u e vive y r e i -
na por los siglos de tos s i g l o s . - A s i s ea . 

En el aniversario de la defunción de una per-
sona. 

Dios y Señor indulgente , dad el asiento 
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del re f r iger io , la b ienaventuranza del d e s c a n -
so y la c lar idad de la luz al alma de v u e s -
t ro siervo N. (ó s ierva) , cuyo an iversar io de 
defunción recordamos hoy por nuestro Señor 
Jesucris to, que vive y reina por les siglos de 
los s ig los .—Asi sea. 

Por un difunto. 

luc l inad , Señor , vuestros oidos á nues t ras 
súplicas con que humildemente imploramos vues-
tra misericordia para que establezcáis en la r e -
gion de la paz el alma de vuestro siervo N. 
que hicisteis salir de este mundo y ordeneis 
sea compañera de vuestros santos. Por Jesucris-
to nuestro Señor . — A s i sea . 

Por una difunta. 

Os rogamos , Señor , tengáis piedad por vues-
t ra miser icordia del alma de vuestra s ierva N. 
y q u e desnuda de los vestidos de la mor ta l i -
dad le coucedais la eterna b ienaventuranza . Por 
Jesucris to nues t ro S e ñ o r . — A s i sea . 

Que las almas de los fieles difuntos por la 
misericordia de Dios descansen en paz. — A -
si sea . 

Se ha a r reg lado la siguiente par te de R o -
sario en suf rag io de las a lmas de los difuntos. 
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MISTERIOS D O L O R O S O S . 

Despues de pe r s igna r se y dec i r el acto d e 
contr ición, se contemplarán los s iguientes . 

En eí p r ime r Misterio r e z a r e m o s un 
P a d r e nues t ro y diez Ave M a r i a , en s u f r a g i o 
de las a lmas q u e padecen en e! Pu rga to r io , 
contemplemos el Dolor d e nues t ra Señora al ver 
á su amant ís imo Hi jo o rando en el Hue r to , en el 
el q u e sudó s a n g r e . Un P a d r e nues t ro y diez 
Ave M a r i a . Y en lugar de Glor ia P a t r i , a l 
final se d i r á : Q u e las a lmas de los fieles d i -
funtos por la miser icordia de Dios y ía in te r -
cesión d e la Sant ís ima Vi rgen descansen en 
p a z . — A s i sea . 

2 . ° En el s egundo Misterio con templemos 
el Dolor q u e su f r ió la Santísima Virgen al v e r 
á su amant ís imo Hijo suf r i endo en casa de P i -
latos seis mil y mas azotes a tado á la c o l u m -
na rogando al mismo t iempo in t e rceda por las 
a lmas del Purga to r io . Un P a d r e nues t ro y diez 
Ave Mar i a . Q u e las a lmas e tc . 

3 . ° Eu el t e rce r Misterio medi temos el D o -
lor q u e suf r ió nues t ra Señora al ver á su pa-
c iente Hi jo coronada su cabeza d e punzantes 
esp inas , pidiéndole in te rponga sus ruegos por 
las a lmas del Purga to r io . U n P a d r e nuestro y 
diez Ave Mar i a . Q u e las a lmas etc . 
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4 . ° En el cuar to Misterio contemplemos 

á nues t ra Dolor ísísima Madre , t raspasado su 
corazon de aflicción al ver condenado á m u e r -
te á su único I l i jo y q u e p a r a mas a f ren ta 
le pusieron sobre sus s ag rados hombros la Cruz 
p a r a q u e la l levase, supl icándola in terceda en 
favor de las a l m a s del Pu rga to r io . Un P a d r e 
nues t ro y diez Ave M a r i a . Q u e las a lmas 
etc . 

5 . ° En el quinto Misterio contemplemos á 
tan af l igida M a d r e viendo á nues t ro divino R e -
dentor desnudo de sus vest idos, c lavado en la 
Cruz sobre el monte Calvario y ab ie r to su s a g r a -
do costado con una lanza, rogándola pida por las 
a lmas del P u r g a t o r i o . Un P a d r e nues t ro y diez 
A v e M a r i a . Q u e las a lmas e tc . 

Ofrecimiento. 

Os supl icamos , Señora , por los Misterios 
Dolorosos q u e hemos con templado en esta p a r -
te de Rosar io v por la crue l a m a r g u r a q u e 
sufr is te is vienda á vues t ro Hi jo nues t ro Señor 
Jesucr is to lleno de l lagas y ver t iendo su s a -
g r a d a s a n g r e por red imi rnos , concedáis v u e s -
t ro Pat rocinio á las a lmas de los fieles d i f u n -
tos q u e padecen en el P u r g a t o r i o , en cuyo 
s u f r a g i o hemos hecho este e jerc ic io y puedan 
cuanto antes a d o r a r á Dios eu la Gloria p a r a 
q u e con sus ruegos juntos á v u e s t r a protección 
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nos alcancen el alivio de nuestros males, la en-
mienda de nuestra conducta en esta vida, te-
ner una buena y cristiana muerte, para des-
pues veros y gozar á los pies del Trono ce -
lestial las alegrias de la Bienaventuranza . -Asi 
sea. 

LETANIAS. 

Señor, tened piedad nosotros. 
Jesucristo, tened piedad dé nosotros. 
Señor tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, oídnos, 
Jesucristo, escuchadnos. 
Dios Padre celestial, tened piedad de las a l -

mas del Purgatorio. 
Dios Dijo Redentor del mundo, tened piedad 

etc. 
Dios Espíritu-Santo, tened piedad etc. 
Santisima Trinidad, que sois un solo Dios, tened 

piedad etc. 
Santa Maria. 
Santa Madre de Dios. a Santa Virgen de Vírgenes. ^ a . 
Madre de Jesucristo. 2 "o 
xMadre de la Divina Gracia. a 
Madre de Misericordia. 5" 5 
Madre Purísima. 
Madre Castísima. 
Madre Virgen. 



Madre Inmaculada. 
Madre sin defecto. 
Madre Amable. 
Madre Admirable. 
Madre del Criador. 
Madre del Salvador. 
Virgen Prudentísima. 
Virgen Venerable. 
Virgen Laudable. 
Virgen Poderosa. 
Virgen Misericordiosa. 
Virgen Fiel. 
Espejo de Justicia. 
Trono de la Eterna Sabiduría. 
Causa de nuestra alegría. 
Vaso Espiritual de elección. 
Vaso precioso de la Gracia. 
Vaso de verdadera Devocion. 
llosa Mística. 
Torre de David. 
Torre de Marfil. 
Casa de oro. 
Arca de Alianza. 
Puerta de! Cielo. 
Estrella de la Mañana. 
Salud de los enfermos. 
Piefugio de los pecadores. 
Consoladora de los afligidos. 
Ausilio de los Cristianos. 
Reina de los Angeles . 
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Reina de loa Pa t r i a r ca s . §» 
Reina d e los P ro fe t a s . % 
R e i n a de los Apóstoles. - a . 
Reina d e los M á r t i r e s . 
Reina d e los Confesores . ¿ ^ 
Reina de l a s V i r g e n e s . a => 
Re ina d e todos los Santos. g a 
Reina d e todos vues t ros s iervos ? | 
Reina de vues t ro santísimo Rosario a 

,os pecados de, 

^ r í t i ? ' ^ 'os p e c a d o , 

C o r d e r o "de" W o s ^ q u e ' qui tá is los pecados 
del m u n d o ? «ened piedad d e las a lmas del P u r -

g a l 0 t 0 - Rogad por ellas Sania Madre de Dio . . 
l ' Pa ra q u e seamos dignos de a l canza r 

las n romesas d e nues l ro Señor J e su t r i s l o 
' a S So d i r á la oracion p a r t i c u l a t e se q u i e r a 
en su f r ag io del a lma por la que se h a de pe 
d i r , en l re las q u e se hal lan en el fol. 2 6 5 y 
«icnicntes V p a r a concluir la d e lo» u e r m a 
nos y b i e n h e c h o r e s : Oh Dios perdouador de 
nuestros pecados e tc . al folio 2 b b . 

18 
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A LOS P I A D O S O S C R I S T I A N O S . 
La mas heroica práct ica de ca r idad á f a -

vor de Jas santas a lmas del pu rga to r io , es el 
voto de q u e vamos á h a b l a r , a p r o b a d o con s i n -
gu l a r e s g rac ias espi r i tua les , que la Sant idad d e 
Benedicto X I I I concedió, y el Sumo Pontíf ice 
Pío VI confirmó, ap robó y de nuevo concedió 
en 1 2 de d i c i embre de 1 7 8 8 ; como consta de 
un solemne despacho del i lustrísimo señor Co-
misar io de la C r u z a d a , exped ido en Madr id á 
los 2 2 de jun io de 1 7 8 9 . 

Los fieles cr is t ianos q u e han hecho ó qu i e -
ren h a c e r este voto, cediendo todas las o b r a s 
sa t i s fac tor ias á favor de las a lmas del p u r g a -
to r io , deben sabe r q u e t res son las g r ac i a s 
q u e los dos P a p a s conceden á los q u e lo h a -
cen con un v e r d a d e r o corazon y s i n c e r i d a d : 
' • Q u e p a r a todos los sacerdotes obl igados con 

este voto, ap l icando á lo menos el f ru to e s -
pecial ís imo y q u e co r re sponde al c e l e b r a n t e , 
todos los a l ta res y p a r a todas Jas misas sean 
pr iv i leg iados ; 2 . a q u e p a r a todos Jos fieles de 
uno y otro sexo sean como ce leb radas en a l -
ta r pirvi legiado todas las misas q u e o i rán t o -
dos ios lunes del año y en todos los d ias q u e 
c o m n l g a r e n , sacando en cada misa una a lma 
del purga to r io ; 3 . a q u e todas las indulgencias 
no dec la radas sean apl icables á favor de las 
a lmas . 
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FÓRMULA DEL VOTO. 

P a r a mayor gloria de Dios, uno en e s e n -
cia, y trino en personas , pa ra imi tar en a l -
guna manera á mi dulce Redentor Jesucr i s to , 
y pa ra una muest ra de mi cordial esclavitud 
á la m a d r e de miser icordia María sant ís ima, m a -
d r e amorosa de todas las a lmas del Purga to r io : 
Yo ¿ t f / t a t h p r e -
tendo ser redentor de aquel las pobres e n c a r c e -
ladas por deudas de penas á la divina jus t i -
cia y por falta de obras sa t is factor ias : y del 
modo que puedo lícitamente y sin pecado al-
guno , l ibre y espontáneamente hago voto de r e -
d imi r aquel ía a lma ó almas que q u i e n ó qui-
s iera la misma Santísima Virgen: renunc iaudo 
yo , y haciendo donacion de mis obras sa t i s fac to-
r i a s p ropias y par t i c ipadas tanto en vida como en 
m u e r t e , y despues de mi mue r t e . Por lo t a n -
to hago y conf i rmo este voto; y en caso de 
no tener yo suficientes obras sa t isfactor ias pa ra 
p a g a r Jas deudas de aquel las a lmas elegidas 
de la misma Madre de miser icord ia , y pa ra 
sa t is facer las mias por mis pecados , q u e a b o r -
rezco de todo corazon, con firme proposi to de 
nunca mas peca r , me obligo y qu ie ro p a g a r 
en Ja cárce l del pu rga to r io con penas todo lo 
q u e me fa l ta rá de obras satisfactorias. Y Jo 
firmo, l lamando por testigos de ello á todos 
los vivientes de las tres iglesias militante, p u r -
gante y t r iunfante . 
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NOTA. Este voto no es fo rmal y r i g u r o s o , s i -

no ma te r i a l y p iadoso; y por esta r azón no p e -
ca el q u e lo q u e b r a n t a ó d e j a ; p i e r d e ú n i c a -
mente las g r a c i a s q u e á él están c o n c e d i d a s . 
I t em: este voto no c o m p r e n d e la peni tencia i m -
pues ta por el p a d r e confeso r , ni lo d e m á s d e 
obl igac ión . 

S e p a s , ó c r i s t i ano , q u e san P e d r o ü a m i a n o 
v san Nicolás de Tolent ino d i cen : Que apenas 
acudían á las almas del purgatorio por al-
guna necesidad, luego se hallaban socorridos. 
El P a d r e san Agust ín d i e ¿ Q u i e r e s que Dios 
haya contigo misericordia? úsala con el pró-
jimo que está en el purgatorio. Santa Catali-
na de Bolonia d i c e : Que si los Santos no la 
oían, acudía á las almas del purgatorio y 
luego era socorrida. A santa G e r t r u d i s , h a -
biédolo dado todo á una a l m a , la di jo J e s u -
cr i s to : A quien por caridad se desnuda á sí 
mismo, yo le vestiré de mi vestido. Confia, 
p u e s , q u e con este voto bien cumpl ido ó no 
i r á s al p u r g a t o r i o , ó e s t a r á en él poco tiem-
po , a p o y a d o en las p r o m e s a s de Jesucr i s to ir 
e n el pa t roc in io de Mar í a . 

Á LA MAT0R GLORÍA DK PÍO» 










